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    ¡CUIDADO!


     


    Espero que sepas que estás a punto de leer una novela erótica. Hay sexo. Mucho sexo. Si eres de esos lectores a los que les molestan las escenas con alto contenido sexual, creo que este libro no está hecho para ti. Leemos para disfrutar, así que no sería buena idea que pasases un mal rato con estas páginas. Si, por el contrario, te gusta este tipo de literatura, bienvenido al mundo de Ruth. Solo tienes que pasar a la siguiente página y la aventura dará comienzo.


    

  


  
    ANTERIORMENTE EN ¿TE APETECE JUGAR?...


     


    Si has llegado hasta aquí, supongo que ya te has leído la primera entrega de esta serie, ¿verdad? ¿VERDAD? Oh, vamos, que no te vas a enterar de la mitad de las cosas si no sabes lo que sucedió en la primera novela. Léetela y luego ya sigues con esta. ¿Ya está? Vaya, pues sí que eres veloz. Por si la leíste hace meses y se te han olvidado la mitad de las cosas, te hago un resumen. Eso sí, no se te ocurra leer el resumen antes que la primera novela o te destriparé todo lo divertido. Vale. Seguro que me has entendido. Allá voy.


    Ruth es una chica de veintiocho años, teleoperadora en un servicio de atención al cliente, que solo había tenido una pareja: su novio de la adolescencia. El tal Javi, que así se llama, la dejó sin dar demasiadas explicaciones y nuestra protagonista quedó destrozada. En ese punto apareció su mejor amiga del instituto, Sofía, y recuperaron la vieja amistad. Sofi ayudó a Ruth a recomponer un poco los pedazos de su vida tras irse a vivir con ella para ayudarle a pagar la hipoteca.


    La vida de nuestra chica da un giro radical cuando se encuentra con un hombre en el metro. Tienen uno de esos momentos incómodos que resultan tan cómodos cuando hay demasiada gente en un vagón. El tipo le da una tarjeta de visita antes de que Ruth se baje y ahí cambia todo. Tiene una dirección web y una contraseña. Acaba entrando a esa página e introduciendo el código y con ello pasa a formar parte de un juego muy diferente a todos los que ella ha conocido hasta el momento.


    Empieza con sexo telefónico, pero enseguida va subiendo de tono. Ver a otra gente teniendo sexo, participar ella misma en encuentros en baños de bares… Acaba incluso participando en una orgía en un aparcamiento público mientras sigue recibiendo dinero como recompensa por superar los desafíos. También va ganando antifaces cada vez más elaborados para demostrar su nivel en el juego.


    En medio de todo esto, aparece Sergio, un chico tímido y dulce que le hace tilín a Ruth desde la primera vez. Coinciden varias veces en bares y su relación se va estrechando hasta que acaban en una azotea. Él se niega a tener sexo y ella se cabrea más que una mona. Sergio asegura que no quiere seguir viéndola y Ruth intenta pasar página.


    Llega el último desafío antes de entrar a formar parte del juego por completo. Tom, el que parece ser el líder de aquello, lleva a Ruth al mismo aparcamiento en que sucedió la orgía para ser atada a una mesa y tener sexo con todo el que lo desee. Tras la prueba, pasa a obtener el antifaz que la acredita como miembro de pleno derecho del juego. También descubre que Sergio ha estado observándolo todo.


    Este le cuenta que es policía y que su hermana desapareció hace ya un tiempo. La única pista que tiene es que participaba en el mismo juego que Ruth. Por eso se había acercado a ella. La estaba usando para adentrarse en la organización o eso es lo que nuestra protagonista interpreta. Se siente tan engañada que, cuando Tom llama para ver cómo está, Ruth se decide a destapar a Sergio.


    Y ahí es dónde dejamos la primera novela. Seguro que lo recuerdas. Pues bien, justo de ahí empezamos esta segunda.


    

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Intenté pensar, pero tan solo me dejé llevar por la ira y la primera idea que me vino a la cabeza.


    —Hola, Tom —saludé—. No estoy bien. Me he enterado de que hay alguien que me está siguiendo para llegar a vosotros. Por lo visto, quiere averiguar todo lo que pueda de la organización y me siento como si os hubiera fallado. —Se hizo un silencio sepulcral—. ¿Tom?


    —Estoy aquí, Ruth —replicó con tono sosegado—. ¿Sabes algo de esa persona?


    Inspiré profundamente y solté el aire muy despacio antes de responder. Iba a vender al hombre por el que habría dado cualquier cosa una hora antes.


    —Sí que lo sé. Toma boli y papel para que no se te pase nada —gruñí al teléfono. Él se lo había buscado. Tunk. Sonó una especie de golpe en la línea—. ¿Tom?


    —No soy Tom —replicó una voz que conocía muy bien. Una que poco antes me había hecho hervir la sangre—. Soy Sergio. No lo hagas, Ruth.


    —¿¡Tienes intervenida mi línea!? —pregunté chillando. Aquello ya era demasiado.


    —Tengo intervenida tu línea —aseguró en un tono grave y serio. Mortalmente serio—. Ellos también, así que seré breve.


    —¡Eres un cabrón! —grité fuera de mí—. Te voy a denun…


    —¡Déjate de mierdas, Ruth! —gritó él también. Me cortó en seco—. Vas a descubrirme. Vas a dejarme con el culo al aire. Vas a hacer que me maten.


    —¡Te mereces eso y más, cerdo! —repliqué. Si le hubiera tenido delante, le habría arrancado la piel a tiras.


    —¿En esto te has convertido? —preguntó con un tono de voz más suave. Sonaba triste—. ¿Ahora eres una asesina? ¿Este juego te ha convertido en un monstruo al que no le importa la vida de alguien a quien conoce?


    —No seas exagerado —respondí bastante insegura—. No matan a nadie.


    —No tienes ni idea, Ruth —apuntó con mucho acierto. No tenía ni idea de la mitad de las cosas que estaban pasando—. Hay mucho dinero en juego. Mucha gente. Si te pagan tanto por tan poco, imagina lo que sacarán ellos. Si les dices quien soy, estoy muerto. Lo dejo a tu elección.


    La llamada se cortó y me quedé mirando el móvil como una mema. Unos segundos después, volvió a sonar.


    —¿Diga? —pregunté insegura. A saber cuál de los dos me llamaba. O a lo mejor me querían ofrecer una tarifa de luz mucho mejor que la que tenía. El número estaba oculto, así que no podía saberlo.


    —Hola, Ruth —saludó Tom—. Se ha cortado y no me dejaba llamarte.


    Pensé tan rápido como pude. Todavía no tenía claro qué demonios hacer o cómo explicar el corte en la llamada.


    —Se me ha apagado el móvil —mentí—. Lo tengo cargando.


    Recé para que colase. Coló.


    —Qué descuidada eres —rio él—. Me decías que hay alguien detrás de nosotros.


    Me mordí el labio pensando qué demonios podría decir para salir del atolladero sin descubrir a Sergio. Aquello de que podrían matarle ni me lo había planteado. Me seguía sonando exagerado, pero era cierto que movían mucho dinero. Demasiado dinero. Me decidí.


    —He visto a un hombre varias veces rondando por aquí —empecé sin mucha seguridad, pero ganándola a medida que hablaba—. Se llama Iván Correa y trabaja para UPS. Lo sé porque un día, cansada de verle por mi edificio cuando yo llegaba de estar fuera, le seguí.


    Se hizo un silencio mortal. ¿Habría colado? Aquel era el hombre que me había llevado los paquetes del juego. Era una estupidez, pero tal vez pensasen que me había vuelto tonta y se lo creyesen. No se me ocurría qué otra cosa hacer.


    —He tomado nota de todo lo que me has dicho —aseguró Tom al cabo de un rato—. ¿Qué te hace pensar que quiere investigarnos?


    No sabía qué responder a aquello. Había demasiados agujeros en mi mentira. Oh, mierda…


    —No le había visto nunca antes de entrar en el juego —solté de sopetón. Esperaba que hubiera agua en la piscina a la que acababa de saltar—. Lo sé porque me habría fijado en él. Es un hombre bastante atractivo —añadí con lo primero que me vino a la cabeza—. Aparece siempre antes de los desafíos, como si estuviera esperando, pero luego no lo veo, como si se escondiese para seguirme. Sé que no lo ha hecho porque he tomado precauciones, pero puede ser un problema para nosotros.


    Usé aquel nosotros con toda la intención. Quería que recordase que ya era miembro de pleno derecho.


    —¿Por qué no me lo has contado antes? —inquirió él sin abandonar el tono serio.


    —Por si era una paranoia mía, Tom —inventé—. No parece mala persona, aunque me tenía muy mosca. Entiende que no quería que le pasara nada malo, pero ahora soy miembro de pleno derecho del juego y me siento en la obligación de contarlo.


    Otro silencio. Tom era muy de tenerte esperando lo que iba a decir. Me iba a dar un ataque si no hablaba de una vez.


    —Has hecho bien, Ruth —concedió con voz algo más alegre—. Correa es uno de nuestros trabajadores, pero me encargaré de que investiguen si te está molestando o es impresión tuya. Me alegro de que hayas confiado en mí lo suficiente como para decirlo.


    Había colado. ¡Había colado! No me lo podía creer.


    —Oh, vaya. Qué vergüenza —me disculpé con una sonrisa tonta en los labios—. Ahora pensarás que estoy pirada y que soy la peor detective del mundo.


    —No pasa nada, preciosa —desestimó—. Has estado sometida a mucha presión últimamente. Creo que lo mejor será que, mientras investigamos a Correa, te tomes un par de semanas de vacaciones de los desafíos. No queremos que el estrés acabe jugándote una mala pasada…


    —No hace falta, de verdad —interrumpí. Tras lo que había pasado aquel mismo día en el aparcamiento, no quería dejar de jugar—. Estoy bien.


    —No te he preguntado tu opinión —espetó recuperando el tono seco tan habitual en él—. Dos semanas sin jugar. Relájate y pásalo bien. Volveremos a proponerte desafíos muy pronto. Cuídate, Ruth.


    No esperó a que yo me despidiese. Directamente, cortó la comunicación y me quedé mirando el teléfono mientras intentaba entender lo que había pasado y por qué había hecho aquello. Pasaba de odiar a Sergio a salvarle el trasero en cuestión de segundos. Estaba mal me lo quisiese reconocer o no. Mientras pensaba en aquello, el móvil volvió a sonar. De nuevo, número oculto. ¿Sería Tom?


    Espera.


    ¿Sería Sergio?


    —¿Diga? —murmuré con un hilo de voz. No tenía claro quién quería que fuera.


    —Gracias, Ruth —susurró la voz de Sergio—. Me acabas de salvar la vida.


    Dilema resuelto. Era Sergio y me estaba dando las gracias. Lo que no había pensado era mi siguiente paso a dar, así que improvisé.


    —Ten en cuenta que todavía puedo venderte cuando quiera, capullo —solté con los dientes apretados—. Seguiré manteniendo a salvo tu culo, pero con mis condiciones.


    Silencio. Otra vez silencio. Aquellos dos me desesperaban de la misma manera.


    —De acuerdo —concedió tras unos segundos—. Tú dirás.


    —Lo primero que quiero es tu número de teléfono —anuncié con tono firme. Yo pretendía que lo fuera al menos—. No uno secundario sino el tuyo de verdad. Y tu nombre y apellidos reales. Y participar en la investigación. Y que me cuentes todo lo que sabes. Y…


    —¡Frena, frena! —interrumpió con tono seco—. Pides mucho, pero también me has dado mucho. De todos modos, tu número no es seguro. Si me llamas, lo sabrán. Te voy a llevar otro móvil con un solo número en la agenda que es el mío. Así estarás segura siempre que hables fuera de tu casa.


    —¿Fuera de mi casa? —pregunté como una lerda—. ¿Acaso hay micrófonos aquí?


    —Yo sí que los tengo, así que tal vez ellos también —soltó como quien comenta que va a llover—. Estoy casi seguro de que en la máscara africana hay una cámara. Sea como sea, mejor hablas conmigo desde la calle. En media hora estoy ahí con el teléfono. Igual incluso nos están oyendo ahora mismo, pero ya habrían hecho algo de ser así.


    —¿Y todo lo demás? —pregunté sin dejarme timar tan fácilmente.


    —Una vez tengas mi número, ya veremos cómo ponerte al día de la investigación —aseguró. Parecía muy tranquilo. Demasiado.


    —En media hora en mi casa —recordé—. No llegues tarde.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Estaba vestida con una camiseta y un pantalón corto. Ni siquiera había querido cambiarme después de la ducha para recibir a Sergio. Le tenía en mis manos por otros medios, así que ya no hacía falta seducirle. Espera… No quería seducirle. No quería nada con él. O sí… Solo de imaginar que en unos minutos estaría en mi casa, se me ponía un nudo en el estómago y estaba segura de que no era por nervios. Resoplé y me quité la camiseta y el pantalón para ponerme un vestido de verano. Algo muy fresco y de andar por casa, sí, pero más cuqui que lo que llevaba antes. Me recogí el pelo y contuve las ganas de darme un toque de maquillaje. Menos mal, pues el portero sonó justo un minuto después y no habría podido acabar.


    Mientras esperaba a que subiese hasta mi planta, no podía sacar de mi mente la escena que viví con él en aquel mismo recibidor. Apoyé la frente en la puerta y cerré los ojos. Podía sentirle dentro, sus manos en mis caderas, su semen en mi vientre… ¿Tan difícil era odiar a alguien a quien te proponías odiar? El timbre sonó dándome tal susto que no pude contener un gritito. Vi que era él por la mirilla, inspiré hondo y abrí.


    —Pasa —dije a la vez que me apartaba. Pareció dudar—. Ahora.


    Si creía que podía seguir controlándome, lo llevaba claro. Tenía un as en la manga. Tenía toda la maldita baraja en mis manos.


    —Ya te he dicho que mejor fuera —replicó. Aún así, pude ver que mi manera de tratarle le había dolido.


    —Muy bien —concedí. Cogí las llaves y salí con él—. Sígueme.


    No dijo una palabra. Tan solo hizo aquel gesto tan suyo de alzar una ceja, pero no le hice caso. Entré en el ascensor y, cuando llegó, fuimos hasta el último piso. Al salir, seguí subiendo por el pequeño tramo de escaleras que llevaba hasta la azotea y al cuarto de mantenimiento del ascensor. En aquel pequeño descansillo tendríamos nuestra reunión.


    —Un sitio… —empezó—. Extraño.


    —Aquí no creo que haya cámaras, micrófonos ni nada por el estilo —expliqué. Le tendí la mano—. ¿Tienes mi móvil nuevo?


    Buscó en uno de sus bolsillos y me dio un teléfono que yo creía extinguido. Era un Nokia 8210. Había oído hablar de ellos, pero jamás había visto uno en directo.


    —Tiene una tarjeta de prepago —indicó—. Si te gastas el saldo, me avisas y la recargo. Tan solo he metido mi número seguro en la agenda.


    —Anda que te habría costado mucho darme un teléfono mejor —solté sin poder evitarlo.


    —No tiene GPS —explicó—. No tiene conexión a internet. No tiene aplicaciones. No tiene nada de todo eso que pueden usar para rastrearte o espiarte. De hecho, son más caros que un Smartphone porque los delincuentes de medio mundo los buscan para que la policía no los encuentre.


    Demasiada información. Lo había dicho tan solo porque me apetecía tocarle un poco las narices, no para recibir una clase de seguridad.


    —Vale —concedí—. Tengo un móvil del jurásico con tu número. Ahora hay que ver cómo lo hacemos para que me pongas al día con todo esto de la investigación.


    —No estoy seguro de que sea una buena idea… —empezó. No le dejé terminar.


    —Hay algo que tienes que entender, Sergio —corté—. ¿Te llamas Sergio? ¿Cómo te apellidas?


    Resopló. Le estaba volviendo tan loco como a él le gustaba hacer conmigo.


    —Me llamo Sergio Ostende —informó con los ojos cerrados.


    —Muy bien, Sergio —continué—. Hay algo que tienes que entender. Se acabó eso de que hagas lo que quieras, cuando quieras y no me digas nada. ¿Entiendes? Ahora yo también estoy en esto te haga gracia o no, así que vete acostumbrando.


    —No tienes ni idea de procedimientos policiales —murmuró. No se le veía tan seguro como antes—. No sabes nada de la organización, de las vías de investigación…


    No le dejé seguir.


    —Desde luego que no, pero para eso estás tú —exclamé alegre a la vez que daba una palmada—. Me explicas todo con pelos y señales. Como si fuera tan tonta como pareces creer que soy. Si no entiendo, pregunto y tú contestas. Y eso no es negociable.


    —De acuerdo —accedió con la mirada gacha de nuevo—. ¿Aquí? ¿Ahora?


    —Oh, no —denegué. Me acerqué a medio palmo de él—. Nos vamos a ir a pasar unos días a la playa. Tú y yo solitos. Así me pones al día de todo lo que debo saber.


    —No entiendo —replicó mortalmente serio. Había un músculo palpitando en su mentón y aquello me supo a victoria pura.


    —He encontrado un apartamento en la playa —informé. Era cierto. A aquello había dedicado gran parte de la media hora de margen—. Para ti y para mí. No te preocupes, que lo pagan todo los del juego. Así estamos tranquilos y me cuentas lo que debo saber.


    Meditó unos segundos. Le hacía tanta gracia aquel plan como comer erizos sin pelar.


    —Tienes que trabajar…


    —Voy a dejarlo —solté. Ya lo había pensado—. No necesito el dinero y es un trabajo de mierda.


    —Si te llaman para un desafío…


    —Tengo dos semanas libres —señalé—. Ya lo sabes porque has escuchado la conversación. ¿Estás tratando de librarte de pasar unos días a solas conmigo?


    —No. Perdón —se disculpó mirándome al fin—. Prometo ser un caballero. Tranquila.


    —Ese es otro aspecto que quería comentarte —puntualicé—. Si quiero sexo, me das sexo. Si quiero que me beses, me besas. Si quiero que me toques, me tocas. Si quiero que me chupes, me chupas. Si quiero que me folles, me follas. ¿Entendido?


    Tragó en seco sin apartar sus ojos de los míos. Tenía los labios apretados y echaba fuego por los ojos.


    —O llamas a Tom y le hablas sobre mí —completó lo que yo había dejado en el aire—. Entendido.


    —Perfecto —asentí. Me sentía bien al llevar por fin las riendas con aquel hombre tozudo—. Ahora bésame y vete a hacer lo que sea que estabas haciendo antes de venir a traerme el juguete.


    —¿Perdón? —preguntó como si no hubiera entendido nada.


    —Que me beses —repetí. Retrocedí hasta que mi espalda tocó la pared y sonreí.


    Él se acercó intentando tragar saliva de nuevo con el mismo éxito que la vez anterior. Pegó su cuerpo al mío y puso sus manos en mi cintura. Yo le eché los brazos al cuello para intentar acelerar un poco el proceso, pero me contuve de tirar. Cerré los ojos y entreabrí los labios.


    La situación era violenta, pero si había algo claro en aquel descansillo era que nuestros cuerpos se atraían. Cuando sus labios tocaron por fin los míos, gemí de puro gozo. No era tanto placer físico como tener lo que tanto me habían negado. Aquel hombre testarudo y empeñado en estropear cada momento especial estaba por fin en mi poder. Me contuve para que fuese él quien tomase la iniciativa. Me volvía loca su manera de besar. Él no se guardó nada. Me besó con lentitud y con mucha lengua. Y muchos mordiscos a mis labios. Sus manos, poco a poco, fueron moviéndose por mis caderas y mi espalda mientras nuestras lenguas se entrecruzaban. Me apreté contra él para sentir su cuerpo bien pegado al mío. Se había puesto duro solo con un beso. El muy idiota se empeñaba en negarlo, pero los cuerpos saben lo que quieren y lo reclaman cuando lo tienen delante.


    Poco a poco, fue reduciendo la intensidad del beso hasta finalizarlo con otro pequeño mordisco a mi labio inferior.


    —¿Algo más? —preguntó con la respiración agitada y los ojos aún cerrados.


    —Sí —aseguré—. Más. Sigue.


    Suspiró tan profundo que creí que se iba a deshacer allí mismo, aunque cumplió mis órdenes. Volvió a besarme con más ímpetu que la primera vez. Su polla estaba dura como la piedra contra mi vientre y me encargué de prestarle atenciones con el muslo. Aparté la cara para romper el beso y ofrecerle el cuello. No lo dudó un segundo y se lanzó a devorarme, porque aquello no era lamer. Intentaba poner cuidado, pero se le estaba yendo la olla. Me volvía loca.


    —Haz que me corra —susurré en su oreja—. Como tú prefieras. Quiero correrme contigo.


    Se detuvo en seco e inspiró. Temí haber ido demasiado lejos.


    —¿No has tenido ya suficiente por hoy? —preguntó mientras sus dedos iban deshaciendo el lazo entre mis pechos.


    —De ti, no —aseguré mientras le dejaba hacer.


    Cuando por fin pudo abrir un tanto el vestido, lanzó su boca contra una de mis tetas mientras me agarraba la otra con una mano. Apretaba, mordía, lamía y se restregaba. Me gustaba todo lo que me hacía. Todo. Sin excepción. Entonces sentí su mano bajo mi falda. Me agarró del culo y apretó fuerte. Mi pubis salió disparado hacia delante por decisión propia y empecé a frotarme contra su erección. Usó ambas manos para izarme y mis piernas se enredaron alrededor de su cintura. Empujó para aplastarme contra la pared y ayudarse así a sujetar mi peso. Mi mano izquierda empuñó su cabello mientras la derecha seguía sujetando el absurdo teléfono.


    Con los dedos de una mano, fue acariciando mi clítoris desde atrás mientras con la otra me mantenía izada a él. Su boca se perdía en mi cuello, mi barbilla y mi boca sin orden ni concierto. Sentí el orgasmo acercarse a una velocidad mucho mayor de la que me habría gustado. Quería más de él. No era placer por placer, era él. Era mío y no quería soltarlo tan pronto.


    Pareció notar que yo trataba de alejar el orgasmo y redujo el ritmo de sus dedos. Aquello fue peor. Tenía auténtica magia en las manos cuando se lo proponía. Tan pronto acariciaba el clítoris como se introducía dentro de mí. El sonido me hacía saber que estaba tan empapada como me había parecido y tiré más fuerte de su pelo. Como si hubiera sido una señal, volvió a aumentar el ritmo y, en aquella ocasión, me dejé ir. Mis piernas ya no ayudaban, así que tuvo que hacer mucha más fuerza en el tramo final. Hundí la cara en el hueco de su cuello y, cuando la ola de placer me arrastró, hinqué los dientes con ganas en su carne. Él no se quejó. Siguió y siguió hasta que dejé de sacudirme y mi cuerpo quedó laxo. En ese momento, me ayudó a volver al suelo muy despacio y me miró a los ojos antes de darme un ligero beso en los labios. Aquello no se lo había exigido y me gustó. Me gustó muchísimo.


    —¿Algo más? —preguntó de nuevo. Su respiración era entrecortada, como si el que hubiera tenido un orgasmo hubiera sido él. Le brillaban los ojos y sus labios estaban a media sílaba de los míos.


    —Por ahora, no —solté con un hilo de voz—. Ya te llamaré.


    Me quedé esperando por si volvía a besarme, aunque tal vez hubiera elegido mal las palabras. Supongo que debería haber dejado de mostrarle quién mandaba allí, pero no me apetecía. Con un seco cabeceo de asentimiento, se separó.


    —Nos vemos —dijo mientras se alejaba escaleras abajo.


    Me encantó ver que se lamía los dedos.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Estaba en un autobús. Sí, autobús. Nada del viaje en coche que me había imaginado con Sergio y mucho tiempo para ir poniendo las cosas claras. Cuando lo llamé para decirle que teníamos el apartamento reservado al día siguiente, no pareció muy ilusionado. Me dio igual, ¿sabes? Después de cómo se había comportado conmigo, no tenía intención de ir con cuidado en lo que a él se refería.


    Le dije que pasase a recogerme en coche y contestó que no. Tal cual. Era poco seguro que nos viesen juntos de viaje por si les había sonado rara la excusa de Correa. Insistí en que era un paranoico y replicó que sí, que lo era. Que serlo le mantenía vivo. Como si viviese en una novela policíaca, vamos. Me trazó un itinerario para ir en autobús, metro y luego otro autobús hasta llegar al pueblecito en el que había alquilado nuestro nidito de investigación. Acepté hacerlo a su manera. No quería asfixiarle. O sí. Yo qué sé.


    El mismo lunes llamé a Yolanda, la jefa de plataforma, para decirle que dejaba el trabajo. Estaba harta del trato que me daban, pero era lo único que tenía hasta el momento. Te pagan ochocientos euros al mes y se creen que eres el esclavo de una plantación. Tenía más de diez mil euros en billetes y una tarjeta con un sueldo mensual de dos mil. No necesitaba seguir madrugando, hipotecando mi juventud y sintiéndome humillada, así que me largué. Ni siquiera fui allí a decírselo. Me contestó que me descontarían quince días del sueldo por no dar preaviso. Repliqué que le pagaba el doble solo por dejar de verla. No estuvo muy bien, lo sé. Hay que ser educada y bla, bla, bla… Pero fue catártico hacer aquello.


    Reservé la casa desde el miércoles hasta el domingo. Yo no tenía obligaciones y Sergio tampoco, pero los domingos parecen el día ideal para acabar las cosas, ¿no? Cinco días con sus cuatro noches parecían más que suficientes para que me pusiese al tanto de la investigación. Y para tenerle suplicando a mis pies. Siempre estaba aquella idea detrás de todo. Que cayese rendido de una santa vez. Yo le gustaba. Me había quedado más que claro en muchas ocasiones. Estando allí, lejos de todo lo que conocíamos, seguro que podía hacer que se centrase un poco más en mí y admitiese lo que siempre intentaba negar. Seguir trabajando en el caso no está reñido con empezar una relación. Vamos, eso creo yo. Si es que una relación al uso era compatible con mi nueva vida. Yo qué sé…


    Porque sí, quería algo con Sergio. ¿Quería sexo con él? A todas horas, pero no solo eso. Quería que me hablase, que riese mis bromas, que me agarrase de la cintura, que opinase sobre lo que yo le contase, que me abrazase sin que tuviera siquiera un día malo, solo por abrazar… Pensarás que estoy como una cabra. Pues sí, algo de eso había. Pasaba del odio al amor en un parpadeo. Cuando las emociones son muy fuertes, siempre me ha pasado eso. Pelín neurótica que es una. Ya con mis padres, con las amigas de la adolescencia, con Javi… Siempre.


    Sofi también se extrañó de que me largase del trabajo y me fuese a un apartamento. Le dije que quería poner en orden mi vida y ser teleoperadora me estaba matando. Lo entendió, aunque siguió con cara rara. Le colé que iba a estar sola, salir, pensar, empezar una novela, tirarme a todo el que me apeteciese y recargar pilas. Aquello último ya la convenció más, pero estoy casi segura de que avisó a Tom de que me había ido. Por suerte, no le dije mi destino.


    Me fijé en las caras de los pasajeros del primer autobús. Sergio me estaba pegando la paranoia. No vi a ninguno de ellos en el metro y no reconocí ninguna de las caras de uno y otro sitio en el segundo autobús. Les había despistado o no me habían seguido nunca. Cuando llegué a la pequeña parada que había en el pueblito, me bajé solo yo. Recogí mi maleta y fui traqueteando con ella por las calles empedradas. ¿Por qué demonios no hacen las ruedas de peluche? Es horrible el ruido que pueden llegar a hacer. Con la mano libre, miraba el mapa que me había impreso para llegar al apartamento.


    Me perdí. Soy así. Una lerda de manual en lo que a orientación se refiere, oye. Acabé llamando a la mujer que alquilaba aquel apartamento y me vino a recoger. Resultó que estaba a menos de doscientos metros de dónde debía ir. ¡Qué vergüenza! Ella se mostró comprensiva y me enseñó el pisito. Era tal y como aparecía en la web. Tenía una terraza enorme con su toldo, su mesa y cuatro sillas reclinables. Tenía también bañera de hidromasaje y hasta una chimenea. Con el calor que hacía, no creía que fuéramos a encenderla. Tal vez volviésemos en invierno si la cosa salía bien. Me visualicé a horcajadas sobre Sergio con el fuego calentando mi espalda y tuve que sacudir la cabeza para librarme de aquella visión.


    Él llegaría algo más tarde según el plan. De aquella manera, no podrían saber a qué piso iba ni si estaba conmigo o en cualquier otro sitio. Aproveché para deshacer la maleta y darme una ducha rápida. No me preguntes por qué, pero siempre me siento sucia tras un viaje. Al ir a vestirme, me planteé que era muy probable que me viesen la ropa interior, así que puse especial cuidado eligiendo. Un vestidito veraniego completaba el look. Cómodo, ligero, fresco y que dejaba las piernas, el escote y la espalda al aire, claro. Con Sergio ya sabes que siempre hay que usar todas las armas disponibles. Me estaba tomando una cerveza en la terraza cuando, por fin, sonó el portero. No tardó mucho en llegar y, cuando lo hizo, no traía más que una mochila.


    —Hola, Sergio —saludé con alegría y la mejor de mis sonrisas en la cara.


    —Hola —respondió él. Miraba a todos lados. Estaba de atar—. ¿Puedo pasar?


    —Pasa, pasa —invité haciéndome a un lado—. Bienvenido a nuestra batcueva.


    Sonrió ante la broma y se dedicó a echar un vistazo de aquellos que le gustaban a él. Si se ponía a buscar micrófonos, lo mataba.


    —¿Cuál es mi habitación? —preguntó inseguro.


    —Sígueme —pedí mientras me dirigía hacia allí—. Solo hay una habitación. Tuya y mía. Nada de tú habitación. Nuestra habitación. —Pareció descolocado—. He dejado la mitad del armario libre, aunque no creo que vayas a llenarlo. ¿No es poca ropa para cuatro días?


    Él se había quedado atontado mirando la enorme cama de matrimonio.


    —Unos vaqueros de repuesto, tres camisetas y ropa interior —replicó como en trance—. No necesito más. ¿Dónde duermo yo?


    —En esa cama gigantesca —repliqué—. Conmigo. Si se te ocurre irte al sofá, te arranco las bolas.


    Tragó en seco y miró alternativamente a la cama y a mí.


    —No he traído pijama —informó. Se ruborizó. Me derretí. Adoraba aquella faceta suya.


    —Yo tampoco —secundé encogiéndome de hombros—. Ni camiseta para dormir. Nos toca estar piel con piel y no puedo prometer que sea una caballera.


    Era una broma. Intentaba ser una broma. A ver, tal vez no la más graciosa del mundo, pero tenía su aquel.


    —Dama, ¿no? —preguntó él. Como no repliqué, siguió—. No puedes prometer ser una dama.


    —Lo que sea —concedí—. Que igual te meto mano, vamos. Estaba tomando una cerveza en la terraza. ¿Te saco una a ti o prefieres ducharte primero? —Seguía descolocado el pobrecillo. Abría y cerraba la boca mientras me miraba, miraba la cama, miraba al suelo…—. A ver, Sergio. Vamos a tener sexo. Eso ya deberías saberlo. No te comportes como si tuvieras trece años. ¡Bah! Los niños de trece son más lanzados. Tú ponte cómodo que yo estoy en la terraza.


    Al pasar por su lado, le estrujé un cachete del culo. Me encantaba aquel culo. Dio un respingo y tuve que contener una carcajada. Salí a la terraza sin llevarle cerveza y fue un acierto. Se duchó tras ordenar sus cosas y apareció con los vaqueros, una camiseta, el pelo todavía mojado y un portátil en la mano.


    —No te he sacado nada porque no me has dicho si ibas a ducharte —expliqué—. Tienes una cerveza en el congelador si te apetece. Con este calor, es lo que pide el cuerpo.


    —Ya la he cogido —informó enseñándome el botellín que llevaba en la otra mano.


    —Tienes que dejar de hacer eso, por cierto —solté—. Lo de no contestar cuando se te dice algo. Solo te quedas pasmado y yo no sé ni qué pensar.


    —Es que me vuelves loco, Ruth —replicó tras tomar asiento. Dejó el portátil sobre la mesa y lo abrió—. A ver, que me descolocas.


    —Tú sí que me vuelves loca, ricura —espeté antes de dar un trago a mi cerveza—. Por descolocado que estés, contesta. Es de pésima educación no hacerlo. Y cierra ese portátil.


    —Tengo aquí la información sobre el caso —aclaró como si no entendiese nada.


    —Mañana —corregí—. Mañana me pones al día de todo. Hoy toca beber cerveza en la terraza, salir a comprarte algo de ropa y, a la noche, que me lleves a un sitio bonito a cenar. Y luego a tomar unas copas y a bailar, que eso se nos daba bien. Ya mañana, con la resaca, nos ponemos a trabajar.


    Volvió a hacer aquello de quedarse pasmado con la boca abierta. Pareció darse cuenta, la cerró y sacudió la cabeza.


    —No era la idea que tenía de ponerte al día del caso, pero tú mandas —concedió—. Mañana.


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Tras decir aquello, cerró el portátil y giró la silla para quedar de cara a mí. Se retrepó y abrió las piernas. Pegó un buen trago a la cerveza y dejó caer la cabeza hacia atrás. Se le veía relajado. Tranquilo. Me encantaba verlo de aquella manera.


    —Un euro por tus pensamientos —murmuré para traerlo de vuelta. De verdad que me moría de ganas por saber lo que estaba pensando.


    Enderezó la cabeza y vi que tenía los ojos cerrados y una sonrisa adornaba su cara. Estaba guapísimo. Pegó un trago muy largo a la cerveza antes de abrir los ojos y fijar su mirada en mí.


    —Te lo doy gratis, que tú pagas este sitio —soltó aún con la sonrisa—. Estaba pensando que hacía mucho tiempo que no hacía esto.


    Acerqué mi silla a él, aún de frente, y apoyé los pies en el borde de la suya, entre sus muslos.


    —¿El qué? —pregunté—. ¿Irte a pasar unos días de vacaciones?


    Soltó una carcajada grave y sincera. Aquel sonido se me grabó en el corazón al instante y me juramenté a hacerlo sonar más a menudo.


    —Eso también, pero me refería a sentarme en una terraza y beber una cerveza —matizó—. Sin más. Sin pensar, sin preocuparme… Solo beber una cerveza.


    Pocas veces me daba por pensar en cómo sería su vida. Era tan hermético que a una se le quitaban las ganas de indagar.


    —Pues estás de suerte —exclamé sonriendo yo también sin tener clara la razón—. Tenemos una docena de cervezas. Cuando vayamos a comprarte ropa, compramos más. Y mojitos. Adoro los mojitos. Y algo para hacer combinados.


    ¿Qué me estaba pasando? Aquel capullo me había usado y humillado. Me había visto teniendo sexo con varios hombres a la vez y quería que lo siguiera haciendo para seguir adelante con su investigación. Yo no era para él más que una tonta útil. Y sin embargo… Sin embargo yo me empeñaba en hacer cosas por él. Para que fuera un poquito más feliz que en el instante anterior. Igual no era útil, pero tonta fijo que sí.


    —Si me tienes los cuatro días borracho, no vamos a investigar mucho, Ruth —apuntó antes de dar un nuevo trago a la cerveza. Bebía a una velocidad endiablada. Una de sus manos, que tenía posada en el muslo, empezó a acariciar mi tobillo y pantorrilla. El roce me resultó delicioso. Creo que él ni siquiera se dio cuenta de que lo estaba haciendo.


    —También hay café para despejarnos —informé—, pero borracho eres más divertido y menos refunfuñón que sobrio. Eso ya te lo digo yo.


    Y otra vez sonó aquella carcajada. Me desarmaba, en serio. Hacía que tuviera ganas de hacer el payaso todo el día solo para seguir oyéndola.


    —Eso de comprarme ropa… —empezó—. No necesito más ropa, Ruth.


    Mi nombre en sus labios. Tenía la costumbre de ponerlo al final de muchas frases y me encantaba cómo sonaba. Era como si me lo hubieran puesto solo para que él, un día, lo dijese. Se me estaba yendo mucho la olla.


    —Hoy vamos a ir a cenar a La Roca —señalé—. Es un sitio elegante en la misma playa. Si crees que te voy a dejar ir con esas pintas, vas listo. Yo me he traído una falda monísima, así que ibas a quedar muy raro. Unos pantalones bonitos y una camisa al menos, aunque sigas llevando esas botas. ¿No se te cuecen los pies?


    —Estoy acostumbrado —explicó con un encogimiento de hombros como para restarle importancia—. No paso calor.


    —Pues yo sudo solo de verte —aseguré mientras me ponía en pie—. No me queda cerveza y la tuya está en las últimas. Voy a por más.


    Cuando volví, vi que se había quitado las botas y estas descansaban bajo la mesa. Era para comérselo. En lugar de darle la cerveza, me abrí paso hasta sentarme en su muslo y, una vez allí, se la ofrecí.


    —También hacía mucho tiempo de esto —murmuró. Su respiración sonaba trabajosa, pero no era por mi peso. Era otra cosa…


    —¿De tener una cerveza en una mano y una chica en el regazo?


    Volvió a reír, pero en aquella ocasión yo estaba pegada a él y me resultó aún más intenso.


    —De estar sentado sin las botas puestas —puntualizó—. Siempre estoy calzado, como si tuviera que salir corriendo. Es de las primeras veces en meses que no tengo nada que hacer, ningún sitio al que ir ni ninguna información que comprobar. Es raro.


    —¿Raro mal o raro bien? —pregunté intrigada. Y se rio. Se rio mucho y me apretó contra él al hacerlo.


    —Es lo que yo te pregunté sobre mi… Pene —aclaró cuando consiguió volver a hablar—. Soltaste un ¡oh, joder! y te dije que si oh, joder mal u oh, joder bien. Raro diferente, Ruth.


    —Polla —solté en su cara—. Pene da pena y el tuyo no la da. Tienes una polla ahí abajo, Sergio. Y una que merece ese nombre, por cierto. Y me alegro de que sea raro diferente. No pareces un tipo muy chispeante.


    Se quedó callado como siempre hacía. Estaba rojo hasta el nacimiento del pelo. Iba a recriminarle que no contestase cuando pareció darse cuenta.


    —Gracias —murmuró—. Supongo. Y no. No soy muy… ¿Cómo has dicho? ¿Chispeante?


    —Pues yo estoy segura de que puedo conseguir que lo seas —apunté—. Dame tiempo. Y, por cierto, he estado entrenando con un consolador de silicona para poder meterme tu polla entera en la boca, pero aún no lo he conseguido. Me falta un poco. ¡Joder! Se me ha olvidado abrir los botellines. Ahora vuelvo.


    Le dejé pasmado con aquello y fui a por el abridor a la cocina. Cuando volví, él seguía en estado de shock. Me senté en mi silla.


    —¿Entrenando? —preguntó cuando le pasé el abridor para que pudiese empezar la segunda cerveza—. Suena… Extraño.


    —¿Extraño mal o extraño bien? —pregunté juguetona antes de dar el primer trago.


    —Extraño de cojones —soltó. Fue mi turno de reír y, con la botella en la boca, casi me atraganto.


    —Hasta ahí no he llegado, Sergio —informé conteniendo la carcajada—. Estoy con la polla todavía.


    Dio un trago largo, se quedó pensativo, me miró y dio otro trago. Volvió a mirarme.


    —Sabes que ahora no puedo quitarme esa imagen de la cabeza, ¿verdad?


    —Hay una manera —susurré echándome hacia delante en la silla y apoyando los codos en sus muslos para dejar nuestras caras muy cerca—. Si la pones ante tus ojos, sale de tu cabeza.


    Abrió la boca, pero no dijo nada. Se llevó de nuevo el botellín a los labios y apuró lo que le quedaba de golpe. Me deleité viendo su nuez de Adán subir y bajar mientras iba tragando. Me relamí, sí.


    —No estoy acostumbrado a un trato tan directo, Ruth —gruñó cuando acabó. De nuevo mi nombre en sus labios—. No sé si tú eres así o lo haces solo para subirme los colores.


    —Yo no era así, pero estoy cambiando —aseguré volviendo a reclinarme en la silla. Sus manos volvieron a mis tobillos—. Además, adoro cuando te pones colorado. Eres entrañable.


    —Por un lado quieres meterte todo mi… toda mi polla en la boca y por otro te gusto entrañable —resumió. Yo no lo habría hecho mejor—. No hay quien te entienda.


    —No hace falta entenderlo todo —señalé. Sus manos subían por mis pantorrillas, pero no sobrepasaban la frontera de las rodillas—. Tan solo céntrate en vivirlo y disfrutarlo. Las cosas más bonitas de la vida no se pueden explicar. ¿Por qué nos reímos? Ningún animal lo hace. Es inexplicable, pero mola.


    —Esta mezcla entre erotismo y filosofía también es rara de cojones —apuntó haciendo que brotase una nueva carcajada de mí. Él se unió de buena gana y sentí un apretón en ambos tobillos a la vez—. Pero mola, no te lo puedo negar. ¿Cuánto te falta?


    —¿Perdón?


    —¿Cuánto te falta para poder meterte mi polla entera en la boca? —aclaró mientras yo pegaba un trago al botellín que se me atoró. Tuve que esperar a recuperarme.


    —Una cosa así —expliqué mostrando tres dedeos—. No parece mucho, pero es un mundo.


    —Un poco más de entrenamiento y seguro que lo consigues —animó volviendo a recostarse. Perder el contacto de su mano en mis piernas casi dolió—. Espero que te hayas traído el consolador para no perder el estado de forma.


    —No lo he traído, tío —me lamenté antes de hacer un puchero—. Tendrás que dejarme la tuya.


    Había intentado sonrojarme, pero no le había salido. Fue él quien pareció más desubicado.


    —Creo que necesito más cerveza para seguir con esta conversación —señaló mientras se ponía en pie—. ¿Te traigo a ti?


    —Todavía tengo —informé mostrando mi botellín—. Y has vuelto a no contestarme.


    —¿Si te la presto para entrenar? —preguntó mientras se alejaba—. Ya veremos.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Sergio rebajó el ritmo y solo se bebió un botellín en la siguiente hora. Menos mal. Temía que se emborrachase incluso antes de cenar y se pusiese a lloriquear o algo peor. Se le veía tan a gusto y relajado que seguro que le daba el pedo llorón. Estuvimos charlando de todo y nada, comentando sitios chulos para ir de vacaciones y riendo. Riendo un montón. Cualquiera diría que pocos días antes le habría estrangulado con mis propias manos en su coche.


    Salimos a pasear por el pueblo en busca de alguna tienda en la que comprarle algo para la noche. Él insistía en que no necesitaba nada, pero no dejé escapar la presa tan fácilmente. Como no colaboraba, le hice probarse un montón de ropa. No se negó a casi nada, eso sí. En un momento dado, apareció desde el probador con unos pantalones oscuros de vestir y una camisa blanca sin cuello. Tuve que apretar los muslos y supe que era aquello lo que quería que llevase. Intentó pagar, pero no se lo permití. Estaba para comérselo. Despacio. A mordisquitos muy, muy pequeños. Volvimos a casa y nos preparamos para la cena.


    Por supuesto, él estaba listo en diez minutos. Yo tardé bastante más, así que le dije que se tomase una cerveza en la terraza. O dos. Quería estar tan espectacular como fuera posible. Cuando aparecí, lista para marcharnos, su cara me dijo que había acertado. Llevaba una falda que llegaba hasta los pies, pero por detrás. Por delante era muy corta. Demasiado corta. Tendría que ir con cuidado para que no se me viera nada. Era de colores muy vivos. Amarillos, rosas, verdes… Cómo no, unas sandalias de tacón para completar el efecto y una camiseta de tirantes con mucho escote. Estuve tentada de llevarle una servilleta para que se limpiase las babas.


    —Te queda muy bien el pelo rizado —soltó con un hilo de voz. El pelo. Hablaba de mi pelo el muy idiota. Porque sí, me lo había rizado para la ocasión. Un capricho de última hora.


    —Si lo primero en lo que te has fijado es en el pelo, es que lo he hecho muy mal —contesté terminando de ponerme los pendientes.


    Sabía que no. Había empezado por los pies y me había recorrido despacio hasta llegar al pelo. Era lo último, pero lo primero que nombraba.


    —Lo primero en lo que me he fijado es en que estás espectacular y esa falda va a provocar más de un accidente —corrigió rápido—. Y ese escote. Pareces sacada de un sueño, en serio. Eres una preciosidad, Ruth.


    Ahí ya sí me quedé a gusto. ¡Qué demonios! Me quedé flotando. Era torpe a la hora de hablar, aunque a veces soltaba unas cosas que te dejaban sin aliento.


    —Tú también estás muy guapo, pero eso es mérito mío —concedí—. Soy yo la que te ha elegido la ropa.


    —Me siento raro —confesó—. Sobre todo, con una mujer como tú al lado.


    —¿No te gusta ir con una chica que llame la atención? —pregunté extrañada. No lo tenía por ese tipo de hombres que intentan que parezcas su abuela.


    —Me encanta —denegó ya en pie—. Me encanta que todos los hombres babeen mirando a la chica que va conmigo, pero sé que luego me van a ver a mí y van a pensar que tengo que tener mucha pasta para que te hayas juntado conmigo.


    Otro acierto. Tenía un buen montón de fallos. Sin embargo, sus virtudes las compensaban con creces.


    —Pues la que tiene el dinero soy yo, así que van a equivocarse —apunté. Me dirigí a la puerta y él me siguió—. Y yo encantada de ir de la cintura con un hombre tan… Comestible como tú esta noche.


    —¿Comestible? —preguntó ya fuera del apartamento con aquel levantamiento de ceja que tanto me gustaba.


    —Es lo primero que me ha venido a la cabeza —mentí. Era lo que llevaba pensando desde que salió de los probadores—. Espero que no hayas dejado el coche muy lejos. Estos tacones no están pensados para caminar.


    El coche estaba cerca, pero tampoco mucho. Igual que me había hecho dejar el móvil en el piso con Sofía, tampoco quería que su coche estuviera cerca del apartamento en el que nos alojábamos. Poco a poco, me iba acostumbrando a sus paranoias de espía. Conseguimos aparcar cerca del restaurante y me encantó sentir su mano en mi cintura. No apretaba para acercarme a él. Tan solo la dejó posada y sus dedos, juguetones, subían y bajaban muy despacio. Se le veía sonriente y he de reconocer que sí, me llevé más de un repaso. Me había vestido para gustarle a él, pero era agradable ver a otros muchos babeando.


     


    —A mi hermana le encantaba este vino, aunque se le subía muy rápido a la cabeza —soltó de pronto mientras dábamos buena cuenta del pulpo a la brasa. Estaba de muerte. Además, nos habían sentado justo al lado del mar. Las tranquilas olas rompían a dos metros de nosotros. Era perfecto


    —Se llama Frizzante —aclaré. Me pirraba aquel vino y la primera botella ya casi había volado—. Está que te mueres, pero a mí también se me sube muy rápido. Espero que no intentes aprovecharte de mí.


    —Intentaré ser un damo —apuntó antes de soltar una carcajada. A él también se le estaba subiendo. La broma sobre la caballera que yo había nombrado antes me hizo reír a mí también.


    —Eres taaan aburrido, Sergio —apunté mientras llamaba la atención del camarero para pedirle otra botella. Aquello podía ser divertido, pero tendríamos que volver caminando—. Nunca me hablas de tu hermana. Esto del vino es lo primero que sé de ella.


    —Es mi hermana pequeña —explicó con un deje triste. Justo después de hablar, había temido que su humor se volviese gris por mi comentario—. La odiaba de niño y ahora la adoro. Era guapísima, alta, morena, ojos grises… Como los míos, pero un poco más tirando a verde. Tenía locos a todos los chicos. Tuve que darle un toque a más de uno.


    Nuestra segunda botella llegó y Sergio nos sirvió a ambos.


    —No hagas eso —reconvine antes de dar un sorbo al vino. Estaba buenísimo—. No hables de ella en pasado. La vamos a encontrar y la vamos a traer de vuelta para que sigas quitándole moscones de encima. ¿Entendido?


    Se quedó quieto, mirándome con una dulce sonrisa en los labios.


    —Brindo por ello —exclamó alzando su copa. Choqué la mía con la suya—. Gracias, Ruth.


    —Nada de gracias —denegué antes de volver a atacar el pulpo—. No te va a salir gratis.


    —Voy a pagar la cena —aseguró—. No te preocupes.


    —Uy, no —reí—. No me refiero a pagar con dinero. Y la cena la pagamos a medias.


    —Tú pagas el apartamento, la ropa… Déjame pagar esto al menos —pidió.


    —En realidad lo pagan los del juego, pero vale —cedí. Parecía que para él era importante—. Ahora, eso sí, yo pago las copas de después.


    —No estoy seguro de poder tomar nada después de tanto vino, así que te saldré barato —apuntó con los ojos chispeantes del alcohol y una sonrisa en la cara. Claro que iba a beber más—. No, en serio. No solo por ayudarme sino por preocuparte por mí después del enfado que tenías.


    —El enfado que tengo —corregí—. Me usaste. Te acercaste a mí solo para obtener información. Me llevaste a aquella azotea y yo te la comí. —Me dio la risa al darme cuenta de que estaba hablando demasiado alto en uno de esos momentos en los que todo el mundo parece haberse quedado callado. Bajé el volumen—. Y todo lo hacías para llegar hasta ellos. Sigo muy enfadada contigo.


    —Me acerqué a ti para obtener información, sí, pero eso no es todo —apuntó a la vez que apoyaba los codos en la mesa—. No quería sexo contigo precisamente porque me sentía como si te estuviera usando. Recuerda que me negué muchas veces a ir a mi casa, a un hotel, a echar un polvo en aquella azotea… —No despegaba sus ojos de mí y vi la sinceridad en lo que estaba diciendo. Recordaba aquella desesperante manera suya de rechazarme—. Me moría de ganas, Ruth. Deseaba follarte con toda la fuerza de mi ser. No hacerlo aquel día es una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida. Y lo de chupármela fue cosa tuya. Ni siquiera me dejaste opinar.


    Fue mi turno de quedarme callada asimilando todo lo que me había dicho. Di otro sorbo al vino y él rellenó las copas. La botella estaba bajando a una velocidad alarmante.


    —Y el polvo en el recibidor de mi casa… —empecé.


    —No pude más —explicó—. Te ibas a quedar pensando que no significabas nada para mí, que no me gustabas. Y ya te he dicho que era muy difícil mantener la distancia. Mi autocontrol saltó por los aires y no pude contenerme más. ¡Me lo estabas exigiendo!


    Recordé la escena y sí, hice todo lo que estuvo en mi mano para que todas sus barreras cayeran.


    —A mí me encantó —susurré echándome hacia delante para acercar mi cara a la suya—. Lo único malo es que no me dejaste comértela y, desde aquel día, lo estoy deseando.


    —Hombre, lo único… —empezó él sin apartar sus ojos de los míos. Estábamos muy cerca—. La despedida tampoco fue muy buena.


    —No lo fue, pero no esquives —reñí tras hacer un mohín de disgusto—. Desde ese día, me muero de ganas de comértela.


    —Desde ese día, me muero de ganas de follarte otra vez —murmuró muy cerca de mis labios antes de erguirse de nuevo y dar un largo trago a su copa. Le imité y me abaniqué con la servilleta.


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Había sido toda una demostración de “a esto podemos jugar los dos”. Yo intentaba ponerle nervioso y él, con solo una frase, me había hecho hervir la sangre. Intenté reconducir la conversación para que no se notase lo que me había afectado su comentario.


    —Por lo que dices, sí que te importo un poquito, ¿no? —pregunté erguida en la silla yo también. Tragué otro trozo de pulpo.


    —Me importas mucho, Ruth —admitió con un seco cabeceo—. Eres una mujer genial que me ha tratado siempre de puta madre. Eso lo hacía más difícil. Cada vez que estoy contigo, siento que voy a dejar de controlar la situación. Cada puto segundo. Me vuelves loco en muchos y muy diferentes sentidos, pero ya te he dicho que estoy centrado en encontrar a mi hermana y no puedo permitirme que otras cosas me desvíen del camino.


    Allí estaba otra vez. Sonaba como un mantra que se repitiese a sí mismo en lugar de pensar lo que estaba diciendo.


    —Se pueden hacer las dos cosas a la vez —sugerí. Sí, me estaba arrastrando de nuevo a pesar de que había prometido no hacerlo. Me abofeteé mentalmente.


    —No estoy tan seguro de eso —rechazó negando con la cabeza—. No te haces una idea de la cantidad de tiempo que le dedico a esto cada día. De hecho, hoy me siento culpable por no haber avanzado nada. Ella puede necesitar mi ayuda y yo estoy de cena.


    —Mañana nos ponemos con ello —aseguré—. Mañana mismo trabajamos duro en el caso, pero hoy toca acercarnos un poco. Después de lo que pasó, sería imposible ser un equipo. Hoy disfrutamos juntos y limamos asperezas. Mañana, a trabajar.


    Pareció quedarse contento con aquello. El vino estaba haciendo que pasase de meterme fichas a saco a mostrar aquel gesto serio y preocupado que tan bien conocía.


    —Mañana —convino. Sonrió. Aplaudí mentalmente—. Hoy toca disfrutar. Yo no tengo sitio para el postre. Pide tú si quieres.


    El pulpo se había terminado y yo no tenía mucha hambre, pero en aquel restaurante servían coulant. No puedo resistirme a un coulant. Es superior a mí. Lo trajeron con dos tenedores y él acabó pidiendo permiso para probarlo. Se comió más de la mitad. Le hice ver que aquello era típico de las mujeres, no de los hombres, aunque no pareció importarle.


    Cuando nos levantamos para irnos noté el efecto del vino en toda su intensidad. También él parecía un poco mareado, pero, aún así, me tendió el brazo para que me agarrase. Según dijo, si conseguíamos hacer las eses para lados opuestos, conseguiríamos caminar recto. Salimos de allí bamboleantes y riendo. Y le dejé pagar la cuenta.


    Cerca del restaurante, encontramos un bar que tenía una terraza preciosa con sillas altas y el centro despejado para poder bailar. Intenté que me acompañase, pero tenía muy poca gracia el pobre. Me dio igual. Bebí y bailé solo para él. Vi que mucha gente no dejaba de mirarme y no me importó. No aquella noche. Solo quería tener sus ojos bien pegados a mi cuerpo y sentir como si me estuviera tocando. El alcohol hizo que no me diera cuenta del dolor de pies por culpa de los taconazos. En un momento dado, pusieron una bachata y Sergio, para mi sorpresa, se acercó a mí y me cogió de la cintura con una mano. Resultó que sí que sabía bailar. Al menos, aquel tipo de ritmos. No es solo que supiera bailar, es que lo hacía condenadamente bien. O igual bailaba mal, pero el roce de los cuerpos, la manera de mirarme y cómo mecía las caderas me puso a cien. Al terminar, mis pies me mandaron por fin la señal de alarma.


    —No puedo más con los pies —me quejé con un puchero.


    —Decías que esos zapatos no estaban hechos para andar y llevas más de una hora bailando —apuntó él. Maldito listillo—. Era de esperar.


    —Pues que me quiten lo bailao —solté. Me dio la risa. Iba más borracha de lo que yo creía—. Literalmente. Vamos a casa, por favor.


    —Yo no puedo coger el coche —arguyó Sergio—. No creo ni que encontrase el mío con todo lo que he bebido. ¿Pedimos un taxi?


    —Vamos caminando —propuse tras pagar la cuenta y dejar una buena propina. Necesitaba airearme un poco.


    —Acabas de decir que tienes los pies molidos —señaló él.


    —No para caminar por la arena —repuse mientras me quitaba las sandalias. Harían el resto del viaje en mis manos, no en mis pies.


     


    En todas las películas siempre parece muy romántico eso de pasear por la playa junto a un hombre atractivo. Pues bien, lo es. El rumor del mar de fondo, la fina arena bajo los pies y la caricia de la brisa nocturna invitan a ponerse tierno. La única pega son los gritos de los adolescentes en la lejanía mientras hacen… Bueno, sus cosas de adolescentes.


    —Míranos —indiqué—. Tú y yo paseando por la playa tras una cena en un sitio precioso y unos bailes. ¿Quién lo iba a decir?


    —Yo no, desde luego —aseguró. Detuvo la caminata y se quedó mirando al mar—. Suponía que, si llegábamos a estar juntos en una playa, sería para que tú te librases de mi cadáver.


    Me puse delante de él. Sin los tacones, la diferencia de altura volvía a ser más que evidente. Le eché los brazos al cuello para obligarle a mirar hacia abajo.


    —Pues te equivocaste —murmuré con mi boca muy cerca de la suya—. Otra vez.


    Cerré los ojos y entreabrí los labios con la esperanza de que él recorriese aquellos pocos milímetros que tan largos se le hacían siempre. Sabía que no iba a hacerlo y yo no estaba dispuesta a volver a claudicar. Si no me besaba, iba a tener que…


    Sentí sus labios besando los míos muy lentamente. No era uno de aquellos besos salvajes a los que me tenía acostumbrada. Ni siquiera usaba la lengua o los dientes, pero sabía a gloria. Me dejé hacer y pegué mucho mi cuerpo al suyo para que ni una sola partícula de aire me robase el gozo de su cercanía. Él me apretó fuerte mientras seguía besándome despacio. Muy despacio. Me dieron incluso ganas de llorar de lo bonito que era el momento. Separó la cara, pero no aflojó el abrazo en absoluto.


    —Estás preciosa esta noche, Ruth —murmuró. Abrí los ojos y vi que él los tenía aún cerrados.


    —No me estás viendo —contraataqué.


    —Tengo tu imagen grabada en el cerebro —argumentó—. Estás preciosa.


    —Tú también estás guapísimo —susurré buscando otro beso.


    —Gracias, pero será mejor que paremos esto —soltó de sopetón. Su agarre había perdido fuerza, aunque seguía ahí, en mi cintura.


    —No me vengas otra vez con esas, Sergio —gruñí de muy mala leche.


    —O paramos ahora mismo, o acabaremos en el cuartelillo por echar un polvo en la playa, nena —gruñó él también. Yo era muy consciente de su erección contra mi vientre, así que le creí.


    —Imagínate —sugerí separándome un poco de él para que pudiera verme—. Tú ahí tumbado sobre la arena con el rumor del mar de fondo. —Me dio un arrebato y no quise contenerlo. Culparemos al alcohol. La cosa es que metí las manos bajo la falda y me quité las braguitas que con tanto esmero había elegido. Se las tiré y las cazó al vuelo—. Yo sentada sobre ti. Con esta falda, no se vería nada.


    Él boqueaba como tantas veces. Retenía mi ropa interior en la mano mientras me miraba con fuego en sus ojos grises. A mí me costaba respirar. Lo había soltado muy segura, pero, una vez llegados a aquel punto, me dio muchísima vergüenza. Deseaba que dijera que no y, a la vez, que se tumbase en la arena.


    —Cualquiera que mirase desde el paseo lo vería, Ruth —explicó al fin con la voz aún más ronca de lo normal—. No quiero eso para ti.


    Se guardó las bragas en el bolsillo del pantalón y comenzó a caminar de nuevo en dirección al apartamento.


    —¡Oye, que eso es mío! —grité antes de seguirle a la carrera. Sentía un tremendo alivio por su negativa.


    Él miró hacia atrás y, al verme corriendo, esperó. Cuando iba a agarrarle, se zafó con un movimiento rápido y salió corriendo a su vez. Casi voy de boca.


    —Tú me las has dado —gritó a su vez—. Ahora son mías.


    —¡Si las quieres, tendrás que quitármelas de mis manos muertas! —exclamé siguiendo la broma y me lancé contra él de nuevo.


    Volvió a esquivar y me agarró por la cintura. Me hizo caer al suelo, pero me sujetó lo suficiente como para que no me hiciese daño. Su cuerpo grande y caliente quedó sobre el mío, aplastándome contra la arena.


    —Prefiero quitártelas de tus caderas vivas —susurró a un suspiro de mis labios.


    Aquella vez fui yo quien le besó, pero nada de besos dulces. Me lo comí con ganas. Mi cuerpo se retorcía bajo el suyo y mis manos palpaban cada centímetro de su espalda. Gruñíamos y gemíamos a partes iguales hasta que un grito y varios aplausos nos llegaron desde el paseo. Había un grupo de jóvenes mirándonos. Creían que estábamos echando un polvo.


    —Tenías razón —concedí—. Se nos ve. Vamos a casa, anda.


    Él se rio de nuevo muy cerca de mí. Intenté robar cada molécula de risa para quedármela dentro y usarla en los momentos malos. Con él, siempre venían días malos y aquel precioso momento podría ayudar.


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


    Sergio


     


    No era yo. No me sentía yo. Había estado relajado y riendo en la terraza del apartamento, había disfrutado de la cena muchísimo, había devuelto las insinuaciones sexuales sin pensarlo siquiera, había pasado un rato maravilloso bailando... Todo aquello no era típico de mí, ni mucho menos haber estado a medio minuto de echar un polvo en la playa. Jamás se me habría pasado por la cabeza que yo pudiera ser el tipo que hiciera algo así, pero lo había hecho. Todo ello. Todo por ella. Cuando estábamos juntos, yo era otro. Ni mejor ni peor, tan solo diferente. ¿A quién quiero engañar? Mucho mejor que cuando estaba solo. Ella sacaba a tirones facetas de mí que ni siquiera sabía que existían. Me dolía la cara de tanto sonreír, joder.


    El camino de vuelta a casa fue otra delicia. Cada pocos pasos, nos parábamos y ella intentaba recuperar sus bragas, me señalaba una luz que debía ser un barco, descubríamos a una pareja a punto de hacer lo que nosotros no nos habíamos atrevido o, sencillamente, nos besábamos. Tuvimos que entrar en un bar para que Ruth fuese al baño. Demasiado líquido. Ya que estábamos, nos tomamos la última copa antes de volver. Me sentó como un tiro, pero a ella peor. Estaba más borracha de lo que jamás la he visto, así que fuimos a casa sin más interrupciones.


    Ya en el ascensor, se apoyó en la pared del fondo y tiró de mi pechera para obligarme a pegar mi cuerpo al suyo. Otro beso, más salvaje si es que era posible, y mi mano de vuelta a su cadera. Bajo la falda. Seguía sin bragas.


    —Podría follarte aquí mismo, Ruth —susurré en sus labios cuando el ascensor se detuvo.


    —Tenemos el apartamento a cinco metros —replicó tras un largo suspiro—. Solo cinco metros.


    Se zafó de mí y se plantó frente a la puerta buscando las llaves en el bolso mientras sostenía las sandalias en la mano. Pegué mi cuerpo al suyo. Mi polla a su culo. Agarré sus caderas para apretar y ella empezó a contonearlas suavemente a la vez que se erguía y apoyaba la nuca en mi hombro.


    —Busca esas putas llaves o acabamos en el cuartelillo —gruñí loco de hambre. Hambre de ella.


    —No puedo si te siento tan cerca —replicó.


    Resoplé, me separé un paso y esperé. Ella también resopló y, tras un par de segundos, volvió a buscar en el bolso. Incluso le costó acertar con la llave en la cerradura. No sé si fue por la borrachera o por la excitación. Tras una eternidad, se abrió la puerta y entró. La seguí y cerré de un portazo. No pensé en las horas que eran, sino en la urgencia por estar a solas. Ella estaba plantada de pie, muy quieta, agarrando el bolso con ambas manos mientras las sandalias colgaban de sus dedos. Temblaba como una hoja.


    —¿Estás nerviosa? —pregunté asustado. No era aquello lo que esperaba.


    —No, Sergio —respondió con la respiración entrecortada. Se arrancó el bolso del hombro y lo tiró al suelo junto a las sandalias—. Estoy muy cachonda.


    Y se lanzó contra mí. Me estampó contra la puerta del ímpetu que llevaba y respondí al beso cuando recuperé la respiración. Sus manos no paraban quietas. Me tiraba del pelo, me agarraba de los hombros, las dejaba resbalar por mi pecho… Y me seguía besando cada vez con más rabia. Cuando sus dedos llegaron a mi polla, rompió el beso y me miró con una gran sonrisa satisfecha.


    —Sí —aseguré—. Yo también estoy muy cachondo.


    Entonces hizo algo que me volvió loco. Sin dejar de sonreír, se pasó la lengua por los labios. Relamiéndose. Su mano buscó la cremallera y le agarré la muñeca.


    —Te la voy a comer, Sergio —soltó perdiendo la sonrisa.


    —No —negué con un gruñido.


    —Sí —repitió ella intentando librarse de mi agarre—. Ahora.


    —No.


    Me agaché y pasé un brazo por detrás de sus rodillas y el otro por su espalda. La levanté de un solo movimiento y ella soltó un gritito de sorpresa.


    —Bájame, energúmeno —rio con la cara muy cerca de la mía—. Nos vamos a matar.


    —Nada de un polvo en la entrada —expliqué—. Me trae malos recuerdos.


    Me encaminé a la habitación poniendo especial cuidado de que su cabeza no chocara con ningún marco. No quería que algo cómico rompiese el momento. Ella se pasó todo el santo camino mordiéndome el cuello. Era demasiado. Cuando por fin estuve al lado de la cama, la deposité con cuidado y me puse a su lado apoyándome en el codo.


    Ella no decía nada. Tan solo respiraba muy fuerte y profundo. Cuando empecé a besarla, mi mano libre buscó sus rodillas y las obligó a separarse. Gimió solo con aquello. Dejé que mis dedos resbalasen por la suave piel de sus muslos. Me volvía loco. Nunca había tocado unos tan suaves. Cuando llegué al centro, noté que no mentía. Estaba empapada. Un nuevo gemido suyo en mi boca me indicó que iba bien, así que seguí adelante. Empecé a acariciar su clítoris con lentitud mientras nuestras bocas se habían abandonado mutuamente. La mía estaba perdida en su escote y la suya en mi cuello. Gemíamos, gruñíamos y nos devorábamos. Estaba masturbándola con deliberada lentitud, pero sentía que su orgasmo se acercaba. No aceleré. Ella gimoteó para darme pena. Reí.


    —No seas malo —pidió—. Estoy a punto de correrme, Sergio. Un poco más.


    —¿Cómo se piden las cosas? —pregunté. No sé por qué. Nunca había hecho aquello, pero tener a una mujer tan impresionante como Ruth al borde del orgasmo era enloquecedor.


    —Por favor, Sergio, haz que me corra con tu mano —susurró tirándome del pelo para dejar claro que no le gustaba suplicar.


    —No puedo negarte nada si me lo pides así, nena —contesté dejando mis labios pegados a los suyos. Aceleré. Su respiración aceleró. Perseguí su boca para llevarme cada gemido y jadeo y seguí acelerando—. Córrete en mi mano.


    Abrió los ojos y dejó nuestras bocas juntas. En sus pupilas podía sentir el orgasmo acercarse y, cuando llegó, los cerró de golpe y arqueó la espalda. No me detuve y mantuve mi boca cerca de la suya para beberme el placer que escapaba por ella. Se retorció, gruñó, gimió, blasfemó… Aquel “joder” acompañaba a todos los orgasmos que le había visto tener. Lo dijo cuatro veces. Al final, acabó cogiendo mi muñeca de nuevo para obligarme a parar.


    —Joder, Sergio —gimió por quinta vez—. Para. Para un segundo. Joder.


    Me llevé los dedos a los labios para saborearla. Adoraba aquel sabor. Tan fuerte. Tan delicioso. Tan Ruth. Sentí una mano en mi pecho y vi que, por fin, había vuelto en sí. Quería separarme de su lado.


    —Ahora, si sigues queriendo, ya puedes —informé mientras me ponía en pie junto a la cama.


    Disfruté de la visión de aquella mujer tumbada, con la falda que me llevaba volviendo loco toda la noche y los muslos apretados. Me moría por follarla, pero ella quería otra cosa y no se la iba a negar. Sonrió y se sentó en el borde de la cama frente a mí. Separó las piernas y echó mano a mi cinturón. Yo me saqué la camisa de un tirón mientras ella se deshacía del resto de impedimentos. Tiró de los pantalones y los calzoncillos de un solo movimiento y mi polla quedó frente a su cara.


    —No sabes la de veces que he soñado con esto —murmuró, pero no me miraba a mí sino a la tremenda erección que tenía justo delante.


    La cogió con una mano y empezó a masturbarme mientras se relamía de nuevo. Tras unos segundos, la levantó y empezó a lamerme desde la base hasta la punta. Un solo lametón que me hizo perder incluso la visión. Me di cuenta de que estaba mirando al techo y volví a bajar la vista hacia ella. Sonreía y tenía sus ojos clavados en mi cara mientras volvía a descender por el mismo camino que su lengua acababa de trazar.


    —Ahora vas a hacerme sufrir tú, ¿verdad? —pregunté desesperado. No aguantaba ni un segundo más sin entrar en su boca.


    —No, cariño —contestó cuando llegó a la base—. Castigarte sería castigarme, y yo he sido buena.


    Metió uno de mis testículos en su boca y succionó. Su mano volvía a masturbarme mientras su boca mordía, lamía y chupaba. Ella también gemía y me pareció extraño, pero me puso aún más cachondo si es que aquello era posible. Tras un rato que se me hizo eterno, volvió a subir hasta la punta y, cuando llegó, por fin pude franquear sus labios. Esperaba que cerrase los ojos. En cambio, los mantuvo abiertos para no perderse ni uno solo de mis gestos. Yo no podía dejar de gruñir, arquearme y apretar los dientes. Puse ambas manos a los lados de su cabeza para que el pelo no le molestase y ella volvió a gemir solo con aquello. Su lengua era un torbellino mientras sus labios viajaban adelante y atrás de mi polla a una velocidad endiabladamente lenta, como si lo estuviera saboreando con cuidado.


    Sin darme cuenta, mis caderas habían empezado a acompañar los movimientos de su cabeza. Yo gemía y ella también. Era una locura. En un momento dado, la sacó de su boca y se la paseó por los labios y el cuello con los ojos cerrados y una cara de extremo placer. No lo entendía ni lo intentaba porque la visión era gloriosa. Entonces abrió los ojos y me miró.


    —Fóllame la boca, Sergio —suplicó—. Si quieres que me humille y ruegue, lo haré, pero fóllame la boca.


    Ni ruego ni humillación. Aquellas palabras fueron todo lo que hizo falta para que el animal que toda persona lleva dentro saliese y tomase el control. Agarré con fuerza su cabeza con una mano y mi polla con la otra. Ella puso las suyas a la espalda y cerró los ojos. Empecé a follarle la boca despacio. No me fiaba de no hacerle daño. Entraba y salía y ella gemía cuando la sentía dentro. Muy dentro. Al salir, su lengua me seguía para no perder el contacto en ningún momento.


    Me agarró del culo con ambas manos y me obligó a entrar más y quedarme allí clavado. Cuando sentí una ligera presión, me retiré hasta casi salir del todo y volví a entrar. Y de nuevo fuera y dentro. El sonido líquido de su boca me volvía loco y ella, cuando me sentía salir, gemía con pena. Sus manos seguían en mis caderas y cada vez apretaban más. Y temblaban. Y me obligaban a entrar un milímetro más que la vez anterior. Y otro. Y otro. Me retenía dentro y sentía todo su cuerpo tenso.


    —Te voy a hacer daño, Ruth —gimoteé muy a mi pesar. Casi toda mi polla estaba ya dentro de su boca. Esperó a que saliese muy despacio para responder.


    —Lo que vas a hacer es que me corra sin tocarme siquiera, cabrón —replicó con los ojos desorbitados—. Sigue follándome la boca o me muero.


    Y seguí. Me dejé llevar por sus manos y pronto acabé entendiendo lo que ella buscaba. Se me empezó a ir la olla y mis caderas adquirieron velocidad y violencia. El sonido líquido seguía acompañando cada embestida y sus gruñidos y gemidos cada salida. No aguantaba más sin follarla, así que, en un brusco movimiento, salí y la miré a la cara mientras luchaba contra la fuerza de su cabeza y sus manos que buscaban continuar lo que yo acababa de detener.


    —Adoro tu boca, cariño, pero necesito follarte —expliqué con los dientes todavía apretados.


    —Joder, sí —admitió con un estremecimiento—. Luego, más. Y te corres en mi boca.


    —Entendido —aseguré—. Intentaré recordarlo.


    Ella se dejó caer sobre la cama, aún con las piernas separadas, y estiró los brazos a los lados.


    —Si te olvidas, toca repetir —susurró mientras yo intentaba quitarle el envoltorio al condón.


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


    Sergio


     


    No pude deshacerme de los pantalones a patadas. Se me había olvidado quitarme las botas antes. Tuve que sujetar el condón, todavía en el envoltorio, con los dientes para desatarlas. La entrepierna de Ruth quedó frente a mi cara y ella, que era muy consciente, separó más los muslos y levantó las piernas hasta poner los pies en el borde de la cama. El premio estaba a un palmo de mis ojos. Tan solo tenía que acabar de desnudarme.


    Jamás me había quitado la ropa tan rápido. Me puse el condón y me abalancé para comérmela. Seguía empapada. Más que antes.


    —No hace falta —gruñó—. Estoy más que preparada.


    No hacía falta, pero me encantaba su sabor. Paseé la lengua por los labios hinchados para disfrutarla. Dejé que entrase entre ellos y jugase un poco antes de empezar el camino ascendente. Fui recogiendo la camiseta con los dientes y, al llegar al sujetador. Tiré fuerte con las manos hacia arriba para liberar sus tetas. Los pezones estaban duros como piedras y no dudé en lanzarme a morderlos y lamerlos.


    —Deja los preliminares, por lo que más quieras —gimió ella.


    Quería disfrutarla despacio. Quería llevarme cada sensación bien enterrada en la mente. Quería grabarme su cuerpo en la memoria, la piel y la boca. Sin embargo, sus palabras me pusieron a cien y acabé de subir hasta sus labios. Apoyé el codo izquierdo junto a su cabeza y con la mano derecha guie mi polla hasta el destino. Empujé despacio para no hacerle daño. No hacía falta el cuidado. Estaba tan lubricada que fui resbalando sin encontrar resistencia alguna. Sus ojos y su boca se fueron abriendo conforme entraba en ella y, cuando llegué al final, los cerró con fuerza y apretó los dientes.


    —¡Joder! —gruñó mientras empezaba a convulsionar. No era posible que hubiera tenido otro.


    —Ni siquiera he empezado, nena —murmuré mientras seguía retorciéndose bajo mi cuerpo. Pasaron unos cuantos segundos hasta que reaccionó.


    —No sé qué coño me pasa —susurró tras unos cuantos espasmos más. Tuvo que dejar de hablar por otra corriente de placer que la sacudió—. Qué puta pasada.


    Me rodeó con brazos y piernas y empezó a besarme. Yo todavía quería mucho más, así que empecé a mover las caderas despacio. Ella no se inmutó al principio, pero al cabo de unos segundos su respiración volvió a acelerarse. La sensación era increíble. Ardía. Sentía cómo mi polla iba a abrasarse allí dentro, pero no me importaba. Quería consumirme en ella.


    —Me encanta cómo se siente dentro de ti —murmuré con nuestras frentes pegadas—. Supongo que tú no estás sintiendo nada, pero no puedo parar.


    —En serio que no sé qué me pasa, pero sí que siento —respondió incitando con los talones a mis caderas a embestir con más violencia—. Estoy hipersensible. Me vuelves loca, Sergio.


    Sus piernas me urgían a acelerar. Mi cuerpo entero me lo exigía. Sin embargo, no quería otro polvo animal. Quería disfrutarlo y hacerlo con delicadeza, con cariño. Con respeto. Cerré los ojos con fuerza, pues la simple visión de su cuerpo hacía imposible contenerse, y seguí con los movimientos lentos.


    —Podría pasar el resto de mi vida aquí —susurré. No sé por qué hablaba. Yo nunca hablo durante el sexo. Aquella vez, me salía solo.


    —Encantada —respondió—. Pero acelera un poco, por favor, que me estás volviendo loca.


    Su cuerpo intentaba moverse, aunque la postura no lo permitía. Yo seguía entrando y saliendo muy despacio, con un golpe final que parecía encantarle cuando llegaba hasta el fondo. Me sentía al borde del orgasmo continuamente, pero no me corría. Era un puto sueño hecho realidad.


    —Quiero hacerlo así, despacio —murmuré—. Sentirte.


    —Necesito que aceleres ahora mismo, Sergio —replicó con los ojos ardiendo no sé si de rabia o de deseo—. Me va a dar algo.


    Ni siquiera contesté. Tenía que ser sexo suave. Lo necesitaba. Necesitaba saber que conmigo podía ser diferente. Ella volvió a gruñir, soltó el agarre con sus piernas y me empujó del pecho.


    —¿Qué pasa? —pregunté aturdido.


    —Túmbate y déjame a mí, anda —soltó de sopetón—. Un poco al menos.


    Aún sin entender nada, le hice caso. Salí y me tumbé en la cama mientras ella se ponía de rodillas. Cuando estuve como me había pedido, se abalanzó con la boca sobre mi polla y empezó a comérmela con violencia, acompañando con movimientos salvajes de la mano para coger aire. Se detuvo tan rápido como había empezado y pasó una pierna por encima de mi cuerpo hasta quedar de cara a mí.


    —No sé si te lo he dicho. Me encanta tu polla —musitó mirándome a los ojos, con una mano apoyada en mi pecho y la otra guiando aquello que tanto aseguraba que le gustaba dentro de ella de nuevo.


    Iba a contestar algo gracioso, pero no pude. Se ensartó con un solo movimiento hasta que su pubis tocó el mío y ambos gemimos muy alto a la vez. Ella arqueó la espalda y echó la cabeza hacia atrás. Cuando se recuperó de la impresión, se quitó camiseta y sujetador de un solo movimiento y con dificultad. Su cuerpo, desnudo de cintura para arriba, era una visión arrebatadora. Sus tetas trazaban círculos siguiendo los que sus caderas dibujaban sobre las mías. No subía y bajaba. Era como si quisiese tenerme tan dentro como fuera posible. Vi que hacía ademán de quitarse la falda sin dejar de rotar las caderas.


    —No, por favor —supliqué—. Déjatela puesta. He pasado toda la noche pensando en ello.


    Sonrió y se llevó las manos a los pezones. Los pellizcó y giró la cara hacia el techo mientras empezaba a moverse adelante y atrás, apretando fuerte contra mí para que su clítoris rozase contra mi vello. Tenía que estar haciéndose daño en los pezones. Sin embargo, no parecía importarle o, más bien, parecía que le gustaba. Aceleró el ritmo y mis manos enseguida acudieron a sus caderas. Quería que lo hiciese despacio, pero estaba claro que no iba a ser posible. Sus manos subieron hasta agarrarse el pelo. Me la estaba comiendo con los ojos y entonces ella empezó a subir y bajar. Muy lento al principio, como comprobando hasta dónde podía llegar sin que se saliera. Luego fue acelerando. Apoyó las manos en mi pecho y su culo, bien agarrado por mis manos, empezó a sacudirse con más velocidad. Me miraba con fijeza y con… ¿Rabia? No sabría decirlo. Apretaba los dientes y me follaba de una forma salvaje. Me dejé llevar y la sujeté fuerte con las manos para mantener sus caderas levantadas y empecé a embestir con fuerza. Apretó más los dientes y cerró los ojos mientras sus dedos se clavaban en mi pecho. Solo pasaron unos segundos antes de que empezase a correrse de nuevo. No daba crédito. Cuando me detuve, ella se sacudió todavía un par de veces, dejando caer sus caderas sobre mí con fuerza, hasta que quedó totalmente quieta con la cara vuelta al techo de nuevo.


    —Así sí —afirmó cuando volvió a mirarme—. Qué bueno, joder.


    —¿Te has corrido otra vez? —pregunté incrédulo. Volvía a moverse arriba y abajo muy despacio.


    —No puedo dejar de correrme, Sergio —susurró bajando la cara hasta que su nariz tocó la mía—. No sé qué me haces, pero no puedo dejar de correrme y, justo después, quiero correrme otra vez.


    Mis manos seguían en su culo y notaba en ellas los movimientos lentos y suaves. Seguía sintiendo que ardía alrededor de mi polla y deseaba correrme yo también, pero supongo que el alcohol me había dado la ventaja de poder follar todo lo que quisiera sin preocuparme. Ahora, que sentir, sentía. Mucho. Muchísimo. Sentía sus músculos cerrándose alrededor de mi polla, sus flujos mojando mi pubis y mis testículos, su aliento en mi cara…


    —Me toca —gruñí. Sin soltar el agarre del culo, rodé hasta quedar sobre ella. Apoyé las manos a los lados de su cabeza y di un empujón fuerte para clavarme por completo.


    —Ahora ya puedes hacerlo despacio si quieres —susurró mientras acariciaba mi mejilla.


    —Oh, nena, qué equivocada estás —susurré. Debió ver algo en mi cara que la asustó justo antes de empezar a impulsarme con brazos y piernas para follarla como una bestia.


    El miedo inicial cambió rápido al gesto de placer absoluto. Sus manos se clavaron en mi pecho y no se molestó en rodearme con las piernas. Estaba claro que yo no necesitaba acicate alguno. Me impulsaba cada vez con más fuerza y resollaba. El sudor me resbalaba por la cara y caía de la punta de mi nariz sobre ella. Sus dedos se clavaban muy fuerte en mi pecho y le costaba respirar.


    —Fóllame —exigía, como si hiciera falta—. Fóllame, Sergio.


    Me puse de rodillas y agarré sus tobillos. Empecé a embestir aún más fuerte y vi que sus manos estaban crispadas sobre las sábanas, agarrando puñados de tela. Sacudía la cabeza de lado a lado y resollaba como un animal. La visión era más de lo que mi autocontrol podía soportar, así que me limité a dejarme llevar y la follé con rabia, con fuerza, con violencia. Llevé sus dos tobillos a mi hombro izquierdo y sujeté sus piernas con los brazos para continuar aumentando la velocidad mientras seguía sintiendo el orgasmo al alcance de la mano, pero no acababa de llegar. Al menos, no el mío.


    —Joder —gruñó—. ¡Joder! —gritó. Su cuerpo empezó a sacudirse de nuevo con un orgasmo y aumenté aún más el ritmo para intentar correrme a la vez que ella, pero me quedaba parte del camino por recorrer. Acabé parando cuando vi que ella ya había llegado al final del suyo—. Me vas a matar, cariño. Córrete de una vez, que si sigo haciéndolo yo, me muero.


    —En tu boca —recordé. Empecé a mecerme de nuevo. Como me había dicho que estaba cansada, bajé las piernas hasta que quedó tumbada de medio lado. La obligué a estirar la pierna que había quedado debajo y puse las rodillas a ambos lados. Agarrado a su cadera, empecé a embestir más fuerte.


    —En mi boca —convino—. O nos toca repetir y ya te he dicho que… —Se le cortó la voz y apretó dientes y ojos—. Que me muero. Vuelvo a sentir, joder.


    No me molesté en contestar. Seguí embistiendo hasta que el cuerpo empezó a decirme que tanto esfuerzo era demasiado para mí. Salí de ella con una pena enorme y me puse de pie junto a la cama. Me llevé las manos a la cara para secarme el sudor y, cuando volví a mirar, Ruth estaba tumbada boca arriba con la cabeza asomando del borde de la cama y la boca abierta.


    No me lo pensé. Acerqué los huevos a su boca mientras me masturbaba y ella me deleitó con aquellas cosas tan acojonantes que hacía y que yo no podía ver. Ni puta falta que me hacía. Las sentía de sobra. Vi que una de sus manos estaba entre sus muslos. Ella también se estaba masturbando. El orgasmo estaba más cerca que nunca, así que, tras quitarme el condón, metí la polla en su boca.


    Ella pasó una mano entre mis piernas para empujar mis caderas como antes. La otra seguía entre sus muslos y, por el sonido, estaba funcionando casi tan bien como su lengua en mi polla. No esperé a que me pidiese que entrase más. Lo necesitaba. Empecé a follarle la boca sin ningún miramiento. No podía pensar. Todo mi ser se concentraba en un solo punto que estaba siendo engullido por la mujer más preciosa que había conocido jamás. La única manera de saber si le molestaba era la mano con la que se estaba masturbando. Aceleraba. Estaba acelerando. La imité.


    Agarré sus tetas y le follé la boca con fuerza. En un momento dado, me quedé dentro y ella apretó con la mano libre para que entrase más. Empujé y entré más. Y fue glorioso. Casi toda mi polla estaba dentro de ella. Dejó de masturbarse para agarrarme con ambas manos y obligarme a entrar un poco más cada vez. Por fin lo consiguió y entré en ella por completo. Me quedé allí y salí muy despacio para, justo después, volver a entrar hasta el fondo. Mi manó se enterró entre sus muslos para seguir con lo que ella había dejado a medias. Ardía. Ardía también por fuera y estaba empapada. Sus flujos eran puro fuego. Empecé a frotar su clítoris hinchado con la misma fuerza con la que le follaba la boca. Sentí que el orgasmo la acechaba de nuevo y redoble los esfuerzos. Ella apretaba con las manos para que entrase del todo hasta que, sin previo aviso, tiró para que saliese de ella. Lo hice, pero no completamente. Un grito ahogado salió de su boca mientras el clímax la invadía de nuevo y froté como si me fuera la vida en ello. Fue un orgasmo largo e intenso. En lugar de contorsionarse, tan solo se estiró muchísimo. Sentía sus gemidos en la polla y me notaba yo también a punto de acabar. En cuanto vi que se relajaba un poco, volví a agarrarle las tetas y follarle la boca con fuerza. Me iba a correr. Por fin.


    Cuando el tan ansiado orgasmo vino, lo hizo con la fuerza de un terremoto. Sentí sus dedos clavándose en mis nalgas y su lengua sacudiéndose para ayudarme a recorrer el último paso, pero no llegaba. Iba a explotar y entonces, justo entonces, sentí cómo, por fin, reventaba en su boca. No sé si le hice daño. No sé lo que hice. Todo mi mundo había quedado reducido a aquel gigantesco orgasmo. Me erguí tanto como pude para hacer sitio a tanto placer y estiré los brazos a los lados y entonces, mientras me corría, por fin un grito ronco y salvaje salió de mi boca. Ella no se detuvo. Siguió lamiendo y masturbándome hasta que los espasmos fueron remitiendo. Creo que estuve siglos enteros de aquella manera.


    —Eso sí que es un orgasmo —dijo cuando vio que volvía a ser yo—. Creía que no ibas a acabar nunca.


    Miré hacia abajo y vi su lengua recogiendo las últimas gotas de semen que caían de mi polla.


    —En mi puta vida me había corrido así, nena —aseguré—. Te lo juro.


    —Ni yo me había corrido tantas veces seguidas —informó reduciendo el ritmo con la mano—. Creo que hacemos buena pareja de cama.


    —Necesito una ducha —apunté—. He sudado como un cerdo.


    —Cuando salgas, voy yo —propuso. Se tumbó por completo en la cama y empezó a retorcerse muy despacio—. Si voy contigo, te volveré a follar y no creo que saliese viva de eso.


    Pero no se duchó. Cuando volví, estaba dormida sobre las sábanas. Le quité la falda y ni siquiera se despertó. Tampoco volvió en sí cuando la tapé con la sábana y me tumbé tras su espalda. Ni cuando besé su cuello y murmuré un buenas noches.


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Me desperté en la cama y lo primero que pensé fue que estaba sola. Sabía que Sergio debería estar allí, pero no había nadie. La persiana estaba bajada y no entraba luz, así que le busqué a tientas con las manos y fui incapaz de encontrarlo. Lo siguiente que sentí fue un tremendo dolor de cabeza. ¿Me había dado un golpe? En unos segundos lo vi claro. Era la resaca. No recordaba haber bebido tanto, aunque la verdad es que no recordaba un montón de cosas. Busqué a tientas el interruptor de la luz en una habitación que no era la mía y tiré algo al suelo. Maldije muy bajito. Seguí buscando y, cuando lo encontré, maldije de nuevo. La luz era demasiado fuerte. Me puse la almohada en la cara para librarme de aquel sol que se había plantado en el techo del dormitorio. Entonces sentí algo más. ¿Estaba desnuda?


    Lleve una mano hasta mis pechos. No había camiseta, sujetador ni nada por el estilo. La llevé a la cadera y no había braguitas. Estaba totalmente desnuda. Me obligué a salir de debajo de la almohada con los ojos prácticamente cerrados y busqué mi ropa. Allí estaba mi falda doblada sobre la cómoda. La camiseta que me puse la noche anterior, también. El sujetador, por supuesto. Ni rastro de las bragas. Ni las sandalias. Intenté pensar, pero dolía. No recordaba haberme desnudado. Un flash acudió de golpe. Me vi en la playa, quitándome las bragas y lanzándoselas a Sergio. Y luego nos pillaron cuando nos estábamos liando. ¡Qué vergüenza! Ojalá Sergio las tuviera guardadas. Me envolví con la sábana y busqué algo que ponerme. Solo encontré su camisa en la otra punta de la cómoda y la cogí. Me quedaba grande, pero me hizo sentir mejor al instante. Olía a él. Sin darme cuenta, me encontré abrazándome y sonriendo. Busqué qué demonios había tirado al suelo y vi el móvil prehistórico que Sergio me había regalado. Por suerte, no le había pasado nada. Decía que era la una menos diez. Salí a toda prisa del dormitorio para buscar a Sergio.


    —¡Buenos días, bella durmiente! —saludó cuando asomé a la terraza—. Creía que ibas a dormir todo el día.


    —No grites, por favor —supliqué dejándome caer en una de las sillas reclinables. Recordé que no llevaba bragas y me senté bien antes de cruzar las piernas—. ¿Tienes tú mis bragas?


    Él me miraba divertido. Esperó hasta que hube acabado, se puso en pie y sacó la ropa interior del bolsillo trasero de su pantalón. Se acercó a dármelas y las cogí a toda prisa. A diferencia de la noche anterior, me parecía mal que mis bragas estuvieran a la vista. Supuse que si llevase tres cervezas encima, la cosa sería diferente. Solo pensar en cerveza hizo que tuviera una arcada.


    —Ahora vengo —susurró en mi oído antes de entrar en el piso.


    En cuanto desapareció, me puse las bragas a todo correr. Entonces me di cuenta de que los vecinos de enfrente podrían haberme visto, pero ya era muy tarde. Giré la silla para quedar de espaldas a ellos. Si es que había un ellos, claro. Sergio apareció con dos vasos en la mano.


    —Esto es café con leche —explicó dejando uno de los recipientes en la mesa—. Te despejará y hará que podamos ver si tu estómago puede recibir algo más, pero primero… —me pasó el otro vaso que contenía un líquido blanquecino—. Primero el ibuprofeno para la resaca.


    Le miré pasmada. Agitó levemente el vaso y lo cogí. ¿Tan evidente era que tenía resaca? Debía serlo, porque no había dudado ni un segundo.


    —Gracias —susurré antes de beberme la medicina de un solo trago. Estaba muerta de sed.


    —En media hora, te sentirás mejor —aseguró mientras tomaba asiento de nuevo. Estaba haciendo algo con el portátil—. Supongo que ahora mismo no podrías entender nada de lo que te dijese del caso.


    —Nada de caso ahora, por favor —pedí mirando el café. Me apetecía muchísimo, pero no me fiaba de no vomitarlo.


    —Esperaré, tranquila —murmuró con una sonrisa—. Deberías pegarte una ducha. A mí siempre me sienta genial.


    —¿Tú no tienes resaca? —pregunté enfadada. No era justo que hubiéramos bebido lo mismo y él estuviese como una rosa. Entonces sentí que el roce de la braguita me resultaba incómodo, como si tuviese la zona irritada. Me fijé mejor y sentí que sí, allí había habido jaleo. Bastante jaleo—. No follamos en la playa, ¿verdad?


    Rompió a reír sin poder evitarlo. Se recostó en la silla y llevó una mano a la boca para contenerse. Pasó así unos segundos hasta que vio mi cara de enfado.


    —No —negó al fin. La sonrisa seguía allí. Pegué un trago al café—. No follamos en la playa. De allí fuimos a otro bar y luego a casa. Y sí, tenía un poco de resaca, pero ya se me ha pasado.


    El café había caído genial en mi estómago y aquello me tranquilizó.


    —¿Follamos en casa? —pregunté entonces. Mis partes bajas me aseguraban que había habido una fiesta de las buenas—. Espera. ¿Follamos en el bar?


    Él se quedó serio y negó con la cabeza.


    —¿No recuerdas nada? —preguntó extrañado. Fue mi turno de sacudir la cabeza para negar. Muy despacio, eso sí—. Joder. ¿Hasta dónde recuerdas?


    —No me has contestado —contraataqué.


    —Ni voy a hacerlo —arguyó—. Tengo tus respuestas, pero no lo sabrás si no me das las tuyas primero.


    Bufé de desesperación. No estaba yo para aquellos juegos. Otro trago de café.


    —Recuerdo la cena, el bar de copas, estar bailando contigo… —enumeré haciendo el esfuerzo de quitar aquel velo que tapaba la noche anterior en mi cabeza—. Más bien, estar bailando mientras tú me mirabas. Recuerdo pasear por la playa y que tuve que perseguirte para que me devolvieses las bragas. Y habérmelas quitado. —Se hizo un poco de luz en mi cerebro—. Y que nos aplaudieron pensando que estábamos echando un polvo. Y que necesitaba un baño y entramos a otro bar, pero no recuerdo qué hicimos en él. Ni dónde están mis sandalias. Ni por qué me he despertado desnuda y con la ropa recogida cuando yo siempre la dejo tirada por el suelo cuando estoy borracha.


    Su gesto había sido divertido mientras hablaba, pero se había convertido en un rictus serio al final.


    —En el bar conocimos a Lucía, una chica que no paraba de meterme fichas —explicó. Seguía serio y casi diría que mosqueado—. En lugar de enfadarte, le dijiste que, si quería acostarse conmigo, lo tendría que hacer contigo también. Vinimos los tres a casa y tuvimos sexo durante un par de horas. Se ha marchado esta mañana.


    —¡No! —grité. No podía ser cierto. No podía haberla cagado hasta aquel punto—. ¿Por qué me dejaste hacer algo así? ¡No puede ser! Oh, joder, qué mierda. Me quiero morir.


    Pasaron unos segundos antes de que empezase a sacudir la cabeza y suspirase.


    —Es todo mentira —soltó—. Solo quería ver si recordabas algo.


    —¡Menos mal! —Me sentía realmente aliviada. La verdad era que me sentía capaz de haber hecho algo como lo que había contado si me quité las bragas en la playa y se las lancé. Quería follar allí mismo. Aquello sí que lo recordaba.


    —Lo del bar es verdad, pero no hubo ninguna otra persona —relató y noté un tinte de amargura en su gesto—. Después, vinimos a casa. Casi nos liamos en el ascensor. Casi nos liamos delante de la puerta, antes de entrar. Intentaste que nos liásemos en la entrada, pero te cogí en brazos y te llevé a la cama.


    —¡Sí! —exclamé mientras aquella imagen venía a mi cabeza—. ¡Eso sí lo recuerdo! Y yo te mordía el cuello mientras tú me llevabas.


    —Exacto —concedió él. Teniendo en cuenta lo que estaba narrando, era incomprensible su cara tan seria e incluso triste—. Tuvimos sexo en el dormitorio. Fui a ducharme y, cuando volví, estabas dormida. Te desnudé y te tapé con la sábana. Recogí tu ropa para que la encontrases fácilmente. Ah, por cierto, tus sandalias están junto a la puerta de entrada, donde las dejaste caer.


    Todo aquello ya sonaba mejor que lo del trío. Sin embargo, me seguía dando vergüenza preguntar y, al mismo tiempo, me mataba la curiosidad.


    —¿Estuvo bien? —pregunté antes de poder contenerme. Ya que estaba… —¿Me dejaste comértela?


    Su ceño se frunció aún más. ¡Oh, vamos! Eran cosas divertidas, ¿no? Sobre todo si las recordabas.


    —Estuvo genial —concedió—. Y sí, me la comiste.


    —¿Cómo de genial? —estaba lanzada. Ni siquiera notaba el dolor de cabeza—. Espera… Dime que te pusiste condón.


    Se derrumbó en su asiento y juntó las manos en el regazo. Me estuvo observando unos segundos, como midiendo si debía contarme las cosas o no.


    —Me puse condón, sí —aseguró. Sin más.


    —A ver, Sergio. Entiéndeme —rogué mientras apoyaba los codos en la mesa—. Me he despertado con una resaca de campeonato sin recordar nada de lo que pasó anoche. Nada de lo divertido.


    —¿La cena no fue divertida? —preguntó con veneno en la voz—. ¿Las copas o el paseo no fueron divertidos?


    —Sí, joder —concedí exasperada. Estaba sacando las cosas de quicio—. Era para no decir que no recordaba el polvo, ¿vale? ¿Ya contento? Pues eso, que me levanto con la pepitilla como una ciruela, agotada y sin recordar cómo he llegado a estar así. Cuéntamelo, por favor.


    —Me la comiste sentada en el borde de la cama —empezó. Estaba mortalmente serio y me sentí mal. No tenía claro por qué, pero me sentí mal—. Apretabas con ganas, aunque no llegaste a metértela entera y eso pareció fastidiarte —siguió. Qué pena. Ni siquiera borracha lo había conseguido—. Luego me puse sobre ti y follamos. Te pusiste sobre mí y me follaste. Exigiste que me corriese en tu boca. Te tumbaste con la cabeza asomando del borde de la cama y me corrí en tu boca. Ahí sí que entró entera. Te corriste cinco veces.


    ¡Cinco veces! Qué barbaridad. Y entró entera. Maldita fuera mi estampa borracha.


    —Joder, Sergio, qué putada no recordarlo —murmuré recostándome de nuevo en la silla. Sí que había algunos destellos de memoria, como estar sobre él, pero poco más—. Tendrías que haberme sacado una foto. Sofi decía que si conseguía metérmela entera, me hiciese una foto o no se lo creería. —Tenía la sensación de que estaba eligiendo mal las palabras por la cara que estaba poniendo—. Cinco veces, por el amor de Dios. ¿En cuánto tiempo? ¿Media hora? ¿Una hora? Qué exageración. Mira, vamos a hacer una cosa. Cuando se me pase la resaca, lo recreamos para dejar de sentirme tan desgraciada por no recordarlo.


    —Cuando se te pase la resaca, trabajamos en el caso —replicó. Volvió a su portátil y sentía la ira bullir dentro de él—. Y dúchate. Anoche no lo hiciste y apestas.


    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Aquel capullo estaba enfadado. ¿Enfadado? La noche anterior fue genial. Por lo que me había contado y los retazos que venían a mi mente cuando me apuntaba algunos detalles, había sido un sexo genial. Por la mañana estaba encantador y, de repente, me soltaba aquello.


    —Supongo que apestaré a tu sudor, Sergio —repliqué poniéndome en pie—. Si no hubieses sudado tanto sobre mí, no te molestaría mi olor.


    Y me largué. No quería entrar en una espiral de reproches. Le oí bufar a mi espalda, pero no le presté atención. Una ducha era justo lo que me hacía falta para sacudirme la resaca, dar tiempo al ibuprofeno a hacer efecto y estar lejos de él hasta que me dejase de hervir la sangre. Lo malo era que me daba pena quitarme su olor de encima, porque sí que era cierto que olía a él. No solo a su perfume, ya que llevaba puesta la camisa que le había cogido prestada, sino a su sudor. Sudor que supongo que había caído sobre mí mientras cumplía aquel sueño que tantas veces había tenido. Lo malo era no recordar casi nada. ¡No iba a volver a beber en la vida!


    Dejé que el agua templada cayese por mi cuerpo durante un buen rato. Seguía sintiendo las partes bajas irritadas y, después de lo que me había contado, comprendía mejor el ligero dolor de garganta. Los pies también los tenía doloridos. Estaba hecha un guiñapo. Dediqué aquellos minutos de paz para intentar recordar un poco más a raíz de las pocas imágenes que seguían nebulosas en mi mente. Cuanto más intentas acordarte, más huyen esos recuerdos de ti. Como los sueños. Salí de la ducha y me di cuenta de que no me había llevado mi propia ropa. Tuve que volver a ponerme su camisa para llegar al dormitorio.


    —Te queda mejor que a mí —dijo desde la puerta, a mi espalda, dándome un susto de muerte. Justo iba a quitármela cuando le oí.


    —Tranquilo, que ya te la devuelvo —repliqué sin girarme—. No quiero apestártela.


    Busqué en la maleta unas bragas limpias y me las puse. Sí, yo, que había estado desnuda con él, que me había mostrado de buena gana, me sentía demasiado expuesta si no llevaba ropa interior en aquel momento. Las subí con cuidado para que no se viese nada.


    —Ruth, joder… —empezó él—. Lo siento. No debería haber dicho eso.


    Me quité la camisa, cubrí mis pechos con el brazo izquierdo y se la tendí con el derecho.


    —Toma —gruñí. No sé por qué me tapaba, pero me sentía incapaz de dejar que me viese desnuda—. Échala a lavar o déjalo para cuando volvamos. Como prefieras.


    Seguía en la puerta, apoyado en el marco, con las manos en los bolsillos. No hizo ademán de sacarlas.


    —Deberías quedártela —insistió—. Te queda mejor que a mí y, al fin y al cabo, la has pagado tú.


    No me lo podía creer. No solo no se iba para que pudiese cambiarme en paz sino que no aceptaba la camisa.


    —Devolver un regalo es la cosa más fea del mundo —sentencié. Di un paso hacia él y le estampé la camisa contra el pecho. Por fin sacó las manos para cogerla—. Te aseguro que si la lavas, sacarás mi peste.


    —He dicho que lo siento, Ruth —susurró con cara de cachorro. No me iba a calmar tan fácilmente—. Ha estado fuera de lugar y lo lamento. Dime qué puedo hacer para que me perdones.


    —Podrías dejar que me cambiase sin tenerte ahí plantado, por ejemplo —solté de nuevo de espaldas a él. Busqué unos pantalones cortos de pijama que me había llevado, aunque a Sergio le había dicho que no, y me los puse. Por fin era consciente de que las bragas que había elegido eran de corte brasileño, por lo que mi culo seguía al aire—. Ese sería un buen comienzo. —Me puse una camiseta de tirantes y, ya vestida, me giré. No estaba allí. Había hecho justo lo que le había pedido y aquello también me enfureció.


    Gruñí al techo y apreté los puños. ¿Qué me pasaba con aquel hombre? Mejor no pensarlo demasiado. La resaca ya estaba cediendo, así que volví a la terraza a por el vaso vacío de café. Él estaba sentado de nuevo en su sitio y levantó la vista del portátil cuando llegué.


    —¿Mejor? —preguntó con un hilo de voz.


    —De puta madre, Sergio —repliqué destilando veneno en cada sílaba—. Voy a ponerme otro café y empezamos a trabajar. ¿Quieres uno?


    No quería ponerle café, pero él me había preparado el primero del día y era justo que yo, al menos, me ofreciese. Ojalá dijese que no.


    —Sí, muchas gracias —contestó con una sonrisa. Se había tomado mi oferta como una muestra de que se me había pasado el mal humor—. Y que sepas que girarte para que no te vea es una mala idea. La parte que más me gusta de ti es tu culo.


    —Pues ahora puedes volver a mirarlo mientras me voy a la cocina —espeté tras coger su vaso también.


    Todo mi cuerpo me urgía a que contonease las caderas. ¿Te ha pasado alguna vez? Sabes que tienes los ojos de alguien justo en el trasero y lo que quieres es menearlo bien. Luché contra ese instinto y caminé lo más tiesa posible. El resultado no fue muy satisfactorio. Ni digno. Ni sexy, ya que nos ponemos.


    Mientras preparaba los cafés, me di cuenta de que aquella situación estaba siendo de lo más extraña. Tanto él como yo parecíamos dos montañas rusas. Tenía que controlarme un poco. Aquellas vacaciones eran para poder vislumbrar si entre nosotros podía haber algo, no para discutir y pelear. A ver… No para vislumbrarlo. Yo lo tenía muy claro, pero con Sergio todo era rematadamente complicado. Ni siquiera sabía cómo le gustaba el café.


    —¿Cómo tomas el café? —grité desde la cocina. No respondió—. ¿¡Que cómo tomas el café, Sergio!? —grité aún más fuerte. Le vi aparecer por el salón caminando hacia mí.


    —Con leche —contestó mientras se acercaba—. Con azúcar —añadió ya a mi lado—. Y, a poder ser, contigo.


    Dijo aquello último muy cerca de mí. Me sentí una estúpida por cómo le había tratado. Sus ojos parecían tristes y expectantes. Podría haber respondido desde la terraza, pero se había plantado a medio palmo. Suspiré mentalmente, cerré los ojos y, cuando volví a abrirlos, le eché los brazos al cuello y acerqué mi boca mucho a la suya.


    —Así mismo te lo pondré. —Le di un suave beso. Él llevó sus manos a mi cintura—. Puedes esperarme en la terraza.


    Volvió a besarme y su solo contacto empezó a causar un efecto demoledor en mis partes resentidas. Gemí sin poder evitarlo y nos besamos unas cuantas veces más. Besos suaves, ligeros. Sin lengua. Con un apretón en la cintura y un último beso, se separó y volvió a la terraza.


    Con leche. Con azúcar. Contigo. Me sonaba de algo, pero no podía ubicarlo. Volvía a estar excitada. De estar cabreada como una mona a desear que nos liásemos en la misma cocina. Sacudí la cabeza y acabé de preparar las bebidas antes de aparecer con ellas en las manos.


    —Esos pantalones también dejan medio culo al aire —informó mientras removía su café—. Lo digo porque igual querías castigarme y no te habías enterado.


    —Sé perfectamente cómo me quedan los pantalones de pijama —mentí. No sabía que eran tan pequeños. Es algo que una nunca piensa porque siempre me los había puesto para estar sola—. Ahora deja de meterme fichas y vamos a trabajar un poco, por favor. Céntrate, que no podemos pasarnos el día follando.


    —¿Seguro? —preguntó él con un brillo divertido en los ojos.


    —Seguro —repliqué—. Tengo esto en carne viva.


    —Puedo poner cuidado —aseguró antes de recostarse en la silla y cruzar los brazos frente al pecho. Tenía una media sonrisa que prometía convertirse en una carcajada en poco tiempo.


    —Tenemos que trabajar —repetí—. Tú mismo lo has dicho. Hasta después de comer, nada de sexo.


    Rompió a reír, pero era una carcajada ahogada.


    —Joder, Ruth… —musitó cuando pudo volver a hablar—. Vale. A trabajar.


    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


     


    Antes de ponernos al lío, pedimos comida china. La verdad era que no me apetecía salir y sí pasar todo el día en la terraza con Sergio. Parecía estar de nuevo en buena actitud, así que quería exprimirlo al máximo. Coleccionar aquellos momentos en mi memoria ya que con él nunca tenía claro si habría más. Podía cabrearse de un momento a otro. O tal vez descubriese otra faceta de él que me produjese un rechazo tremendo. Como cuando me enteré de que me había estado usando, por ejemplo. Vivía con miedo a que aquello, que ni siquiera había empezado, se acabase para siempre.


    La comida china no era lo más adecuado para cómo tenía las tripas, pero me gustaba y él dijo que le encantaba cuando se lo propuse. Por otro lado, ni siquiera tendría que vestirme. Estaba muy vaga. Mientras esperábamos, le pedí que me hablase de Sofía. Me contó que la había seguido durante mucho tiempo, pero no había conseguido relacionarla con el juego salvo por la huella que encontró en la tarjeta que tenía su hermana. Incluso había llegado a pensar que estaba siguiendo una pista falsa hasta que aparecí yo. En aquel momento, cambió de objetivo y empezó a seguirme a mí.


    —Fue mucho más placentero ir tras tus pasos, eso sí —aseguró para dar por concluida la conversación. Acababan de llamar al portero. Nuestra comida ya llegaba.


    Tras un par de minutos, lo que tardó en subir el repartidor, volvió a la terraza.


    —¿Por qué dices que fue mucho más placentero? —pregunté intrigada. Dejó la bolsa con la comida sobre la mesa.


    —Porque estás muy buena, Ruth —soltó—. Anda que te había costado mucho poner la mesa…


    —Voy, voy —aseguré poniéndome colorada. Ni se me habría ocurrido—. Sofía está mucho mejor que yo.


    Me siguió hasta la cocina para repartirnos los trastos que había que llevar.


    —Sofía es todo huesos y tiene cara de mala hostia —contradijo con los platos y los cubiertos en las manos—. Tú tienes curvas, cara dulce y eres una de las mujeres más femeninas que he conocido. Estás mucho más buena. Al menos, para mi gusto.


    Y me ruboricé. Como una colegiala, sí. Siempre había creído que Sofi era el centro de atención, pero parece ser que todos tenemos nuestro público. No había sonado como si intentase camelarme, sino como si dijese algo que estuviese a la vista de todo el mundo. Me encantó sentirme así.


    —Me gusta cómo me ves —susurré con la vista aún gacha mientras preparaba la mesa—. Siempre he creído que ella es la que más llama la atención.


    —Eso es como en todo, Ruth —explicó ya sentado a la mesa mientras abría dos botellines de cerveza—. A cada uno le gusta una cosa. Tiene formas de adolescente y a mí me gustan las mujeres. Tú tienes forma de mujer. Eres un bellezón. Al menos, para mi gusto. Oh, joder, hacía años que no comía triángulos rellenos de carne al curry.


    Seguía sin darse cuenta de lo bien que me estaba haciendo sentir. Tan solo siendo él y diciendo lo que pensaba, yo me sentía la chica más especial del mundo.


    —No los he probado en la vida —solté mientras cogía uno con más miedo que otra cosa—. ¿Pica?


    —Un poquito —concedió—, pero están buenísimos. Háblame del juego, por favor. No sé mucho y tú has estado dentro.


    Vaya… Volvíamos al trabajo y, para colmo, me tocaba hablar de aquello delante del hombre que me gustaba. Mal asunto.


    —Se me acercó un hombre en el metro —empecé con el triángulo a medio camino de la boca—. Bueno, tuvimos un momento… Intenso en el metro. No nos dirigimos la palabra, eso sí. Cuando iba a salir, me tendió una tarjeta como la que encontraste en casa de tu hermana. Entré a esa dirección y puse el código que tenía escrito. Salió un vídeo de un tipo extranjero explicando que iba a entrar en el juego y cuáles eran las reglas. Tenías que ir dando a aceptar para que el vídeo siguiese y, al final, tenías que rellenar un cuestionario con tus datos. Después, volvías a la pantalla de inicio, pero el código no valía de nada. —Le di un mordisco al triángulo y enseguida sentí como si hubiese metido en mi boca hormigas carnívoras—. ¡Joder! Menos mal que solo pica un poco.


    —Estos están más fuertes de lo normal, sí —concedió reprimiendo una carcajada—. Pero están muy buenos. Sigue.


    —No, si están de muerte, pero vaya impresión —expliqué tras dar un buen trago a la cerveza—. Voy a necesitar otros dos botellines solo para este plato. A ver. Sigo. Unos minutos después me llamó un tipo que dijo ser el que me había dado la tarjeta y tuvimos sexo telefónico. Ese era el reto. Siempre empezaban con un “¿te apetece jugar?” y, si te apetecía, empezaba el desafío. Si no te apetecía, dejabas de jugar para siempre. Si en un momento del reto te querías retirar, se acabó el juego para siempre.


    —Qué cabrones —exclamó Sergio dando cuenta de su tercer triángulo sin soltar una sola lágrima—. Te ponen en una situación en la que no quieres seguir y tampoco puedes parar.


    —Puedes, pero no quieres —maticé—. Es solo sexo telefónico. ¿Qué puede haber de malo? Sigues. Y luego me hizo mirar a Sofi teniendo sexo con su novio y grabarlo en vídeo. Tampoco es muy bestia. Es solo mirar. Jamás saldría de ti hacerlo, aunque parece algo muy tonto. Y sigues. Luego te hacen masturbarte en un probador mientras miras a otra pareja teniendo sexo justo enfrente. Te ofrecen unirte. Yo me negué y no pasó nada. No era obligatorio. Solo si querías “subir de nivel” por así decirlo. Y sigues. Son cosas cada vez más intensas, pero no parecen tampoco locuras absolutas.


    —Está muy bien pensado, sí —concedió él—. Vas entrando poco a poco. Si el nuevo desafío fuese el primero, te negarías. Como ya has avanzado mucho, lo comparas con el anterior y no te parece para tanto. Te habitúan a lo extraordinario.


    —Y que es muy excitante, Sergio —apunté con el segundo triángulo en la mano—. Cómete tú el que queda, que a mí me está costando. Lo que decía, que mola mucho. Son cosas prohibidas. Son cosas que no harías. Ni se te ocurrirían. Cuando te masturbas hablando con un desconocido por teléfono, la sensación de morbo es brutal. En serio. Cuando miras a escondidas a una pareja teniendo sexo, te pones a cien. Siempre hay más recompensa que sacrificio. Te obligan a hacer cosas que molan mucho. ¿Lo entiendes?


    —No creo que le guste a todo el mundo —negó echando mano al último triángulo que yo le había ofrecido.


    —Si no te gustan esas cosas, no vales para el juego y lo dejarás antes de que haya pasado nada realmente fuerte —expliqué. Empecé a repartir los tallarines tres delicias en nuestros platos—. Es como una criba para saber si serías capaz.


    —No, Ruth —aseveró a la vez que negaba con la cabeza. Estaba intentando tragar—. Hacen que para cuando pase algo realmente fuerte, no te parezca fuerte. A ver. Eso que me has contado de los probadores, por ejemplo. Si te hubiera pasado en la primera prueba, te habrías echado atrás. Yo lo habría hecho. Sin embargo, no pasa nada por tener sexo telefónico. Estos hijos de puta lo tienen muy bien montado para que te metas de lleno en el juego sin que te des cuenta.


    Tal vez tuviera razón, pero no me convencía. ¿En realidad me habían manipulado para que acabase haciendo cosas que no me gustaban?


    —Pareces pensar que son capaces de obligar a la gente a hacer cosas contra su voluntad y no estoy de acuerdo —solté antes de atacar los tallarines. Al menos, aquello no picaba.


    —No creo que a ti, antes del juego, te apeteciese la idea de estar atada a una mesa y que un montón de hombres hiciesen contigo lo que quisieran —argumentó. Dolió. Dolió mucho. Ni siquiera lo dijo para herir, aunque lo hizo.


    —Tal vez me apeteciese y, como no lo había probado, no sabía que me gustaba —repliqué con más veneno en la voz del que me habría gustado—. Es como con los triángulos que acabamos de comer. Ahora sé que volveré a pedirlos. Y me han picado muchísimo, sí, pero me han gustado. Hace una hora habría dicho que no los iba a probar. Claro, que la sociedad no te dice que eres una puta si comes curry.


    Se quedó pasmado y dejó incluso de masticar.


    —No he dicho que seas una puta, Ruth —señaló muy serio.


    —Pero seguro que lo piensas —desestimé llenando un nuevo tenedor de tallarines. Tal vez lo hacía con demasiada rabia.


    —No pienso que seas una puta —apuntó sin apartar sus ojos de mí—. Sí que tienes unos gustos un tanto especiales para el sexo, pero eso no te convierte en una puta. Ni siquiera creo que sea algo malo.


    Casi me eché a llorar de puro alivio en aquel mismo instante. Me contuve y mastiqué bien los tallarines antes de responder.


    —Tengo unos gustos normales —expliqué con toda la calma que conseguí reunir—. Me gustan los tallarines, el arroz, el pollo con almendras… Pero también el curry. ¿Entiendes?


    Vi que negaba con la cabeza muy levemente mientras yo hablaba. No lo entendía.


    —No lo creo —denegó. Se había ruborizado—. No te gusta el sexo suave.


    —¡Claro que me gusta el sexo suave! —solté sin pensarlo. La verdad era que hacía mucho que no tenía nada de aquello.


    —No anoche, al menos —musitó con un hilo de voz antes de volver su atención a los tallarines. Parecía triste.


    Entonces me vino otro fogonazo de la noche anterior. Sergio sobre mí, moviéndose muy despacio, y yo apartándole para ponerme encima y acelerar el ritmo. Maldita fuera mi estampa.


    —Anoche estaba tan borracha que no recuerdo la mayoría de las cosas, Sergio —expliqué con un tono de voz tan calmado como pude conseguir—. No me juzgues por lo que hice en ese estado.


    —En la azotea tampoco fue algo muy suave —insistió recordando la primera mamada que le hice—. Ni en la entrada de tu casa.


    —En la entrada de mi casa, creo recordar que fuiste tú el que tomó todas las decisiones —apunté sin poder contener más la rabia—. Tú me follaste como un animal, no yo. Y te encantó. Y me encantó.


    —Lo que tú digas —concedió aún sin mirarme—. Lo siento.


    ¡Oh, joder! Lo había vuelto a hacer. Había conseguido que se mosquease o se sintiese herido. La verdad era que, desde que empezó el juego, no había habido en mi vida ningún tipo de sexo tranquilo o delicado. Incluso fuera de los desafíos, en las dos situaciones que había nombrado él o cuando me monté el trío con los universitarios, siempre había habido mucho más instinto animal que otra cosa. Pero a mí me gustaba lento y suave. Necesitaba que lo supiera. Dejé el tenedor con fuerza sobre el plato y me puse en pie.


    —Te juro que me apetece suave —murmuré frente a él. Se quedó pasmado y aproveché para quitarle el tenedor de la mano y dejarlo en el plato. Me senté en su regazo tras apartar un poco la mesa y le eché los brazos al cuello—. Contigo, sí.


    —Estamos comiendo, Ruth —señaló con muy poco tino. Le besé—. Habías dicho que nada de sexo hasta después de comer y estamos comiendo.


    —Yo ya no —susurré junto a sus labios. Froté mi nariz con la suya—. Y tú tampoco.


    —Se va a enfriar —apuntó con el mismo tino de antes.


    —Pues te jodes —repliqué y me lancé a su boca.


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


     


    No le pillé desprevenido, por supuesto. Si bien ataqué con ansia, me detuve enseguida intentando recordar que aquello debía ser suave. Con Sergio me costaba un mundo, pero parecía que para él era importante. Tenía que conseguirlo. Empecé a besarle con leves roces de nuestros labios y luego fui cubriendo toda su cara. En la barbilla, no pude contenerme y solté un pequeño mordisco que despertó en él un gemido más que satisfactorio.


    Volví a su boca y él empezó a devolver los besos. Incluso asomó la lengua, pero no le permití entrar. Me limité a hacer que la punta de la mía acariciase la suya trazando círculos mientras mis manos revolvían su pelo lentamente. Él apretó el agarre en mi cintura y apretó su boca contra la mía. Le dejé hacer cuando se coló entre mis dientes, pero no respondí con la misma urgencia, sino que esperé a que remitiese para empezar a lamer sus labios y dientes con delicadeza. La verdad era que aquello, aunque no me surgía de forma espontánea, era muy placentero. Reseguir todos y cada uno de los detalles de aquella boca era una delicia. Pareció comprender que no estaba dispuesta a dejarme ir y se adaptó a mi ritmo. Nos dábamos besos suaves y cortos que terminaban en un mordisco, un rozar de nariz o un suspiro. Me estaba poniendo muy bruta.


    Su mano empezó a recorrer mi cuerpo con tiento. Me acariciaba la espalda, la cadera, el muslo y vuelta a la cadera. Cuando se desviaba hacia el culo, soltaba un pequeño apretón a la vez que gruñía como haciendo ver que quería más. Lo ignoré, me dejé acariciar y seguí besándolo. Aquella mano traviesa se deslizó hasta los muslos otra vez e intentó abrirlos, pero yo apreté con fuerza. Que te hagan un dedo no encaja con sexo suave. Seguí besándole y él volvió a intentarlo. Me negué de nuevo.


    —Ábrelas —susurró en mi boca.


    —No —respondí. Volvió a intentarlo y apreté los muslos una vez más.


    —Déjame, por favor —insistió.


    —No —repetí.


    Gruñó, pero me dio igual. Aquello no iba de tener orgasmos. Acaricié su mentón rasposo mientras seguía besándole y él, frustrado, me agarró del culo y apretó con fuerza. Así que Don Romántico había dejado de serlo, ¿verdad? Pues le iba a tocar aguantarse. Le besé la barbilla y bajé hasta su cuello alternando besos, mordiscos y lametones. Sentía su respiración agitarse y tiré del cuello de la camiseta para lamer parte de aquel pecho que subía y bajaba. Cuando volví a su boca, resopló.


    Esperaba que hiciese algo brusco, pero se limitó a besarme muy despacio mientras dos de sus dedos resbalaban desde mi mejilla. Bajaron por el cuello y el hombro y siguieron la línea que marcaba el tirante hasta llegar al escote. Una vez allí, sin dejar de hacer que su lengua lamiese mis labios ni un momento, empezó a dibujar el contorno que hacía la tela, sin tocar nada que no estuviese a la vista. Entonces empecé a comprenderlo. Me moría de ganas de que apartase la camiseta o, al menos, sus dedos se colasen bajo ella, pero volvió a subir hasta mi nuca y me acarició por debajo del pelo.


    —Llévame a la cama, por favor —supliqué—. Nos sobra la ropa. Necesito sentir tu piel en mi piel.


    No necesitó que insistiese. Pasó un brazo bajo mis piernas y se puso en pie llevándome en brazos. Le costó un poco y llegué a temer que fuésemos al suelo, pero, una vez estuvo totalmente erguido, se estabilizó. Volví a besarle.


    —No veo, Ruth —gruñó en mi boca.


    Apoyé la cabeza en el hueco de su cuello y me dejé llevar. No se había echado perfume y el aroma del gel de la noche anterior ya no perduraba. Lo que olía era a él, a Sergio. Un olor embriagador. Cerré los ojos y me concentré en llenarme de él con el resto de los sentidos mientras me transportaba.


    Cuando llegamos al dormitorio, me posó con suavidad en la cama y se tumbó a mi lado. Volvió a besarme, pero su cabeza bajó pronto por mi cuello y mi pecho. Me regaló un beso en el pezón que hizo que se me electrizase todo el cuerpo. Siguió el camino descendente hasta llegar a mi cintura y, una vez allí, se ayudó de las manos para ir subiendo la camiseta mientras su boca llenaba mi piel de besos dulces y saliva que parecía arder. Levanté los hombros y los brazos para permitirle sacar la prenda y, al bajarlos, los pasé alrededor de su cuello. Seguía sintiendo los besos y lametones por todo el torso, como si estuviera dándomelos en aquel mismo momento. Mi piel parecía cargada de electricidad y a cada contacto con la punta de sus dedos, me estremecía. No podía parar de gemir.


    Se deshizo de mi abrazo para volver a bajar. Más besos que pasaron entre mis pechos hasta llegar a mi vientre. Una vez allí, empezó a besar por el borde del pantalón y, ayudándose de ambas manos, lo fue bajando. Sus besos seguían la prenda y yo maldecía que no hubiese bajado las braguitas a la vez. Todo mi ser pedía sentir aquellos labios directamente sobre mi piel, pero no dije nada. Una vez terminó con los pantalones, se puso de pie e hizo ademán de quitarse la camiseta.


    —Quiero hacerlo yo —rogué aún tumbada en la cama.


    Soltó la prenda y se quedó esperándome. Me levanté de inmediato y me puse frente a él. Caí de cuclillas y empecé a levantar la camiseta muy despacio mientras mis labios, siguiendo su ejemplo, iban besando la piel que quedaba descubierta. Los dejaba resbalar sobre cada bulto y pliegue hasta que llegué a uno de sus pezones. Copié su idea y le di un beso un poco más intenso, succionando al acabar. Jadeó al instante y no pude evitar sonreír. Aquel ritmo pausado hacía que estuviésemos los dos a cien. Le saqué la prenda por fin y le besé en los labios mientras mis manos empezaban a pelear con su cinturón.


    Cuando conseguí salvar aquel obstáculo, bajé la cremallera y rompí el beso para bajarle los pantalones. En lugar de agacharme, me puse de rodillas y tiré de ellos y de los bóxers a la vez. Muy despacio, como él quería. Vi su polla a punto de ser liberada frente a mi cara y me costó un mundo seguir desnudándole. Saltó como un resorte cuando la ropa interior dejó de retenerla y fue mi turno de jadear solo de verla allí, tan cerca y tan lejos, totalmente erecta para mí. Me centré en lo que estaba haciendo y le dejé completamente desnudo. Acerqué mi cara a su erección y dejé que rozase mis mejillas y mi cuello con mucha suavidad antes de volver a ponerme en pie.


    Intenté besarle, pero él me hizo girar sobre mí misma para quedar de espaldas. Retiró mi pelo a un lado y empezó a besarme el cuello mientras sentía su polla apretada contra mi culo. Eché la mano hacia atrás para acariciarle el pelo mientras me besaba, aunque pronto empezó a bajar por mi espalda. Si antes ya sentía la piel electrizada, lo que había en mi columna vertebral era de otro mundo. Me temblaban hasta las piernas con cada ligero roce de labios. Cuando llegó a la línea de las braguitas, se detuvo y me hizo girar de nuevo. Metió los dedos bajo la cinturilla y empezó a bajarlas muy despacio. De nuevo, dejó que su lengua fuese saludando a la piel recién descubierta durante un rato, hasta que volvió entre mis piernas y me regaló un buen montón de besos en el vello púbico acompañado de algún tirón con los dientes. Me sentía hervir con aquel juego, pero no pensaba estropearlo.


    Una vez que estuvimos los dos desnudos, volví a la cama, me puse de rodillas y palmeé frente a mí para que se acercase. Imitó mi postura y me acerqué hasta que quedamos piel con piel. No le besé inmediatamente porque quedé atontada. Sentir su cuerpo, caliente y agitado, junto al mío fue una impresión deliciosa. Pasé las manos a su espalda y le apreté contra mí para grabarme aquella sensación. Él no aguantó tanto y empezó a besarme mientras sus dedos se enredaban en mi pelo acariciando, tironeando y apretándome contra su boca. Había perdido todo tipo de noción del espacio y el tiempo. Solo podía sentir. Sentir sus labios y su lengua en los míos, sentir sus manos en mi pelo, sentir su musculosa espalda en mi mano izquierda y su culo en la derecha. Me frotaba contra él para aumentar la sensación y gemía. No podía ni quería dejar de gemir. Su cuerpo, directamente en el mío, era el paraíso.


    

  



  

    CAPÍTULO TRECE


     


    Caí sobre los talones, aún de rodillas, para recuperar el resuello. No sabía cuánto tiempo llevábamos con aquel juego, pero era demasiado. Estaba tan excitada que sabía que podría correrme solo con que me acariciase el clítoris. Lo miré allí, erguido sobre las rodillas, con el cuerpo cubierto de sudor, los ojos echando fuego y el pecho subiendo y bajando. No pude más. Su polla estaba allí, demandando atención, y yo me moría de ganas de prestársela. Me erguí yo también y empecé a masturbarle con una mano mientras la otra acariciaba sus testículos. Casi se deshace en jadeos contenidos. Sin embargo, no aumenté el ritmo. Seguí haciéndolo muy despacio.


    Cuando pudo reaccionar, su mano derecha buscó entre mis piernas. Eché el pubis hacia delante para facilitarle el acceso y empezó a regalarme caricias muy suaves en los labios mayores. También aquella zona estaba electrizada. No quedaba rastro de las molestias de la mañana. Increíble. Cuando uno de sus dedos se hundió entre los pliegues para buscar mi clítoris, caí hacia delante hasta apoyar la cabeza en su pecho. Lo retiró al instante y volví a erguirme.


    —Estoy a punto de correrme, Sergio —jadeé junto a su boca.


    Apoyó su frente en la mía y me miró con intensidad antes de volver a hundir aquel dedo cargado con algún tipo de magia justo hasta donde yo quería. Jadeé de nuevo y su frente sostuvo mi cabeza.


    —Córrete, Ruth —replicó.


    Y me miró.


    Y siguió tocándome muy despacio.


    Y me corrí en menos de un minuto. No fue un orgasmo bestial, sino más parecido a una ola que rompe en la arena. Vino desde muy lejos y muy despacio y se retiró también muy lentamente. No apartó su frente de la mía y sus ojos seguían clavados en los míos cuando los pude abrir. Iba a decir algo ingenioso, pero no se me ocurría nada, así que me lancé a su boca y le besé. En algún momento, sin que yo me hubiera dado cuenta, había soltado su polla. Aquel hombre me estaba volviendo totalmente loca.


    Cuando pude separarme de él, me quedé mirándole a los ojos. Me moría de ganas de pedirle que me follara, pero no debía. No era aquello a lo que habíamos ido. Creo que empezaba a conocerme bien y sabía leer en mis ojos. O, tal vez, en la forma en que me mordía el labio. Se echó hacia atrás para alcanzar sus pantalones y sacó un preservativo. Rasgó el envoltorio y se lo puso en un momento. Sonrió y se palmeó los muslos mientras seguía sentado sobre sus talones.


    —Ven aquí, anda —susurró—. Yo también lo estoy deseando.


    Me costó entender lo que quería. Cuando por fin capté la idea, pasé los brazos por su cuello y las piernas alrededor de sus caderas para quedar sentada sobre su regazo.


    —¿Así? —pregunté insegura.


    —Casi —respondió él. Me agarró del culo para levantarme un poco y con una mano guio su polla para que entrase en mí. Me dejé caer despacio y a los dos se nos cortó la respiración durante los segundos que tardé en llegar hasta el final. Ni siquiera gemimos—. Ahora sí.


    En aquella postura, todo mi cuerpo quedaba pegado al suyo. Apoyé los pies en la cama de tal modo que pudiera ayudarme de piernas y brazos para subir y bajar muy despacio. Él mantenía una mano en mi culo. No sé si para ayudarme o para marcarme el ritmo. Con la otra me atraía de la nuca.


    La sensación era increíble. Sentía cada centímetro cuadrado de su piel en la mía, su calor, su sudor, su excitación… Mi clítoris rozaba contra su vientre al subir y bajar y, aunque los movimientos eran muy lentos y suaves, me volvían loca. Sentía cada milímetro entrar hasta llegar al fondo de mi ser y luego salir de nuevo. Ya tenía la distancia más o menos aprendida, así que aprovechaba al máximo. Mi boca y la suya se besaban sin orden ni concierto. Mi lengua se perdía en su paladar y, de pronto, él mordía mi labio. Mucha saliva. Mucha locura, pero contenida. Muchísimo placer. Nos estábamos gimiendo en la boca del otro mientras nuestros cuerpos resbalaban por el sudor. Ardíamos los dos. Sobre todo su polla. La sentía como pocas veces había sentido ahí dentro, como si nuevas terminaciones nerviosas hubieran nacido solo para dejarme disfrutar de cada célula que entraba en mí.


    —Para —gruñó de pronto.


    —¿Pasa algo? —pregunté tras haberme detenido. Estaba sinceramente preocupada.


    —Me corro, joder —gruñó apretando mucho los ojos—. Dame un segundo.


    Se lo di, pero no era aquello lo que habíamos ido a hacer. Empecé a moverme de nuevo con ligeros movimientos adelante y atrás.


    —Córrete, Sergio —supliqué sujetando su rasposo mentón entre mis manos—. Córrete dentro de mí.


    —Pero tú… —empezó. No le dejé acabar.


    —Córrete —insistí antes de besarle.


    La verdad era que mi cuerpo empezaba a demandar más velocidad. Más intensidad, vamos. Si aquello duraba un poco más, acabaría cagándola.


    Él se irguió sobre las rodillas con mi culo bien agarrado entre sus enormes manos. Yo me colgué de su cuello y me ayudé de las piernas para mantenerme un poco levantada. Entonces empezó a embestir y creí que me iba a morir. Justo lo que deseaba. Lo que necesitaba. Él entraba con una violenta estocada y luego salía despacio. Esperaba un poco y volvía a llegar hasta el fondo con fuerza. Y de nuevo fuera con lentitud. Poco a poco, su cara se fue transformando en una máscara de ira primitiva. El orgasmo que poco antes creía imposible, empezaba a acercarse para mí también. Las salidas empezaron a ser más rápidas y el ritmo dejó de ser aquel polvo suave que habíamos tenido. A Sergio se le había ido del todo la cabeza y me encantó. Él resollaba con los dientes apretados y los ojos entrecerrados fijos en mí. Yo gemía como una loca al tener al fin lo que tanto había deseado. Me estaba follando como un animal y se le daba rematadamente bien. En aquella postura, sentía como si me fuera a partir en dos con las salvajes embestidas, pero no me importaría haber muerto de aquella manera. Cuando su cabeza se echó hacia atrás por el inminente orgasmo, me apresuré a subir y bajar yo también para que no se detuviese y que huyese el mío. Se corrió. Se corrió de forma salvaje. No hay otra manera de correrse al fin y al cabo. No dejó de sacudir sus caderas mientras lo hacía y, gracias a eso, yo llegué cuando su orgasmo ya se apagaba. Verle rojo, sudoroso y gruñendo me había ayudado, lo admito. Es impresionante ver a un hombre ponerse así entre tus brazos. Entre tus piernas. Dentro de ti.


    Todo aquello sumado al simple hecho de tenerle a él dentro, hizo que por fin me corriera yo también. Como él ya había terminado, tuvo la genial idea de sujetarme. Menos mal, o me habría caído seguro. Me volvió a pasar lo mismo: una ola enorme que venía de lejos y que también tardó un mundo en retirarse. No sé cuánto tiempo estuve sacudiéndome sobre él. Cuando terminé, me di cuenta de que mi espalda se había curvado hacia atrás y mis brazos colgaban a los lados. Sergio me sujetaba de la cintura y se había vuelto a sentar sobre los talones para soportar mi peso. Me erguí y le besé. Sin lengua, pero con una fuerza que venía del agradecimiento. Sí, me sentía agradecida. Me sentía la mujer más afortunada del mundo en aquel momento. Le tenía a él solo para mí y había hecho que se corriese. Y él que me corriese yo. Y el mundo era una puta maravilla.


    Se me estaba yendo del todo la pinza. Me dio igual. Aquella euforia después del sexo era genial. Nada de remordimientos o preocupaciones. Tan solo tú, tu chico y un beso más que darse antes de que salga. Y otro. Frotaba mi nariz contra la suya. Y otro más. Le abrazaba fuerte. Y un último beso. Enredaba mis dedos en su pelo. Y ahora sí que el último. No sé el tiempo que pasamos de aquella manera, con él todavía dentro y su cuerpo al alcance de mis manos.


    —Se me están durmiendo las piernas, Ruth —susurró con pena—. Me encantaría estar así el resto del día, pero no puedo.


    —A mí también se me están durmiendo —coincidí. Era verdad. Y los brazos. La cosa es que no quería dejar de estar allí. No quería dejarle ir. No quería que se acabara—. Solo un beso más.


    Fueron unos cuantos y, cuando por fin me convenció, los dos teníamos las piernas totalmente inútiles. Fue difícil separarnos, porque nuestra movilidad era más bien limitada, pero nos reímos un montón. Le mandé al primer turno de ducha. Quería quedarme retozando en la cama un poco más.


    


  



  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    Sergio


     


    Salí de la ducha silbando y con una sonrisa estúpida en la cara. No podía evitarlo. Ruth me volvía loco, sí, pero aquella manera de unirnos había sido impresionante. Sentirla tan cerca como se puede llegar a estar sin fundirnos el uno con el otro. Sospechaba que lo había hecho solo por mí y me daba igual. Me había encantado. Estaba en una puta nube. Llegué al dormitorio solo con los vaqueros y la vi tumbada boca abajo en la cama, con las piernas estiradas y los tobillos cruzados. Seguí subiendo la vista hasta su culo y me recreé. Todavía tenía rojeces de mis manos y eso que había sido un polvo suave. Recorrí su espalda hasta llegar a su cabeza, apoyada sobre los antebrazos. Parecía dormida, pero seguro que solo estaba descansando.


    Fui sembrando besos en cada centímetro que habían recorrido mis ojos y siguiendo el mismo camino. Empecé en sus tobillos y terminé en su cabello. Ella fue gimiendo todo el tiempo y su cuerpo se meció suavemente al recibir mis labios.


    —Me gusta mucho eso —susurró.


    —Podría pasarme la vida besando tu cuerpo desnudo, Ruth —murmuré junto a su oreja—. Me encanta tu piel.


    —Estoy sudada —replicó—. Seguro que apesto. Voy a la ducha.


    —Ya estamos otra vez —gruñí mientras ella se zafaba de mi cuerpo para dirigirse a la ducha.


    Cuando ya estaba de pie, se inclinó sobre mí para darme un beso, la agarré de la cintura y la obligué a caer sobre mi cuerpo. Se le escapó una carcajada.


    —Así no me ducho yo —rio a un suspiro de mi boca. No podía dejar de acariciarla y sentirla sobre mi torso desnudo. Me volvía totalmente loco. Lo he dicho ya, ¿verdad? Me costaba pensar en aquel momento.


    —Ahora enseguida —propuse antes de besarla.


    Ella respondió al beso de buena gana, pero con dulzura. Agarró mi cabeza con ambas manos y su cuerpo se empezó a mecer sobre el mío. Mis manos no podían estar quietas recorriendo su espalda, su culo, sus muslos… En un momento dado, se me escapó darle un azote. Ni siquiera lo pensé, tan solo lo hice. Ella jadeó en mi boca.


    —Si dices que te gusta suave, tendrás que olvidarte de los azotes —recriminó rompiendo el beso. Los giros de su cadera contradecían sus palabras. Le di otro más y volvió a jadear.


    —Contigo me gusta todo —expliqué. Era cierto. Con ella me gustaba el sexo de cualquier manera. No. De todas y cada una de las maneras.


    Volvió a besarme con más intensidad y yo agarré sus nalgas con fuerza. No se dejó controlar y siguió sacudiéndolas mientras me mordía los labios, me besaba la cara y su respiración era cada vez más y más agitada. La azoté usando ambas manos. Gimió muy fuerte y se incorporó.


    —Me voy o acabaré corriéndome otra vez —soltó antes de ponerse en pie. Esquivó mis manos con soltura y se quedó apoyada en el marco de la puerta—. No tengo ni idea de qué me haces, pero contigo vivo al borde del orgasmo. Me has echado algo en el café, ¿verdad?


    Reí sin ser capaz de responder. Tan solo podía mirarla allí de pie, desnuda y con las mejillas arreboladas y el pelo revuelto. Sentí el impulso de levantarme y follarla contra aquel marco. Yo, que poco antes pedía un polvo suave, era incapaz de contenerme.


    —Mira cómo me tienes a mí todo el día, nena —apunté señalándome la bragueta. Mi erección amenazaba con hacerla explotar. Se quedó mirando aquel punto con fijeza y vi que se relamía de nuevo. Sacudió la cabeza.


    —Voy a la ducha —repitió ya de espaldas a mí—. Guárdame eso para luego.


    —¡Ni que la pudiera poner en un tupper! —grité mientras la puerta del baño se cerraba.


    Resoplé y me llegué a plantear seguirla. No había oído el pestillo cerrándose, así que podría. Me di cuenta de que aquello no era ni medio normal y fui a la cocina a por una cerveza. Una bien fría.


    Ya en la terraza, mientras esperaba a que saliera, recogí los restos de comida y fui ordenando las fotografías que tenía de la gente que participaba en el juego. No eran muchos, pero tal vez pudiese sacar algo de información.


    —¿Me has traído una a mí? —preguntó Ruth sobresaltándome. Llevaba puesto un vestido corto muy sencillo y tenía el pelo mojado. Estaba preciosa.


    —No quería que se te calentase —me disculpé—. Ahora voy.


    —Ya voy yo, hombre —desestimó volviendo a la cocina. Y allí volvía a estar yo, sin poder despegar los ojos de ella. Mala actitud para trabajar.


    —He estado juntando las fotos que tengo de gente que participa en el juego para que me puedas decir lo que sabes de cada uno —expliqué cuando llegó con el botellín en la mano.


    —Vaya —soltó tras un trago—. Ni un poco de descanso.


    —Llevamos ya un día aquí y no hemos trabajado nada —señalé. Puso los ojos en blanco, pero acercó su silla a la mía para ver el portátil.


    —Pues nada. A trabajar —suspiró antes de dejarse caer en la silla.


    Me fue dando la poca información que tenía de aquella gente. Ni siquiera se sonrojó cuando en las fotos salía ella. Era como si lo viese de lo más normal. De Tom me dijo que tenía pinta de ser el que manejaba el juego. Me habló de una mujer rubia que también debía de ser importante en la jerarquía. Cuando vio al tipo con el que había tenido sexo en el baño del bar, me hizo parar.


    —¿Cómo sacaste esa foto? —preguntó extrañada.


    —Cuando salisteis del baño —expliqué—. Me quedé escondido en una esquina y fui fotografiando a todos. El único que tenía cara de haber echado un polvo era este.


    —Vale —concedió. En aquella ocasión sí que se había sonrojado—. Sabías que había ido al baño a tener sexo con él. Estuve esperándote, ¿sabes?


    —Vi lo que apareció en tu móvil antes de que fueras —relaté—. Tenía claro que aquello era parte del juego, pero ya me conocías. Si me hubieras visto en el baño al salir, te habría extrañado. Y, por otro lado, no me apetecía que me mintieses diciendo alguna tontería cuando yo sabía que habías estado con él.


    —Joder… —musitó. Tenía la mirada gacha y parecía querer hacerse pequeña—. Me sentía fatal por haberte dejado tirado allí. Ahora resulta que a ti ni te importaba.


    —No vuelvas a eso, por favor —pedí con tono serio—. Si quieres saber cuánto me importas, piensa que te he dicho quién soy, lo que estoy haciendo… Piensa que he puesto en tus manos una pistola con la que podrías matarme. Piensa en lo que ha pasado en ese dormitorio hace un rato. Y piensa que fuiste tú la que me dejó tirado para irte a echar un polvo. No me hagas sentir culpable, por favor.


    —Vale —convino—. Empate entonces. —Volvió a mirar el portátil—. Este tipo es el que me dio la tarjeta en el metro. Es también el que me llamó para el sexo telefónico y el que me guio en la prueba de los probadores. Después de este encuentro, no he vuelto a saber de él. Casi es como si estuviese allí hasta que yo pasase al siguiente nivel y me atreviese a tener sexo.


    —Una especie de mentor, ya veo —resumí—. Creo que este puede ser un sujeto muy relevante en la investigación, pero desde aquí no puedo hacer mucho. ¿Qué me dices de este?


    Le mostré la foto del universitario con el que se fue aquella noche de sábado que yo la seguí sin que ella me viera.


    —Ah, ese no es del juego —aseguró—. Es un ligue porque tú no aparecías. Él y su amigo no están en el ajo, créeme.


    —¿Su amigo? —pregunté intrigado.


    Se sonrojó y se mordió los labios como si hubiera hablado de más. Soltó el aire por la nariz.


    —Me acosté con ellos aquella noche, pero eso no viene al caso —soltó de corrido. Entonces se rio—. Nunca mejor dicho, porque no tienen nada que ver con el caso, ¿entiendes? No viene al caso.


    Y volvió a reírse como si hubiera contado el mejor chiste de la historia, aunque era una risa nerviosa. Por alguna razón, sentí un nudo en el estómago. Más bien, era como un agujero negro que amenazaba con llevarse mis tripas a otra dimensión. Me sacudí aquellos pensamientos como pude.


    —Entonces tenemos al tipo del metro —resumí centrándome en el ordenador—, tenemos al tal Tom y tal vez a Rod.


    —No creo que Rod esté metido en esto —denegó antes de dar un nuevo sorbo. La imité. Tenía algo amargo en la boca que no conseguía tragar. Muy amargo.


    —No podemos descartarle —maticé—. Está con Sofi y ella sí que ha sido parte del juego.


    —Muy bien. No lo descartamos —aceptó. Se la veía muy relajada, mientras yo no dejaba de pensar en aquel universitario. Y en su amigo. Y en la madre que los parió a los dos—. De la gente en las orgías no te puedo decir nada. No he conocido a ninguno fuera del juego.


    —Voy a ver si con los programas de reconocimiento puedo sacar algo en claro de esta gente —expliqué antes de empezar a teclear en el portátil. Me seguía costando mirarla a la cara.


    —¿Qué hago yo? —preguntó.


    —Por ahora, nada —señalé—. Cuando tenga algún dato más, podremos trabajar.


    Y se fue a ver la tele mientras yo liberaba toda mi frustración sobre aquel teclado. No solo tenía sexo en el juego, sino que lo iba buscando fuera. A pesar de las situaciones tan intensas que vivía en los desafíos, buscaba más. Era de locos.


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    Me aburría como una ostra. Ver la tele no es la idea que tengo de pasar unos días en un apartamento en la playa con un chico, la verdad. Es lo que hago cuando estoy en casa sin saber qué hacer y hay que trabajar al día siguiente. Sin embargo, Sergio seguía tecleando y tecleando. A saber en qué demonios andaba. Estaba a punto de ir a decirle si quería otra cerveza, solo para sacarle de su trance, cuando el tecleo se detuvo.


    Puse las orejas tiesas como si fuera un perrillo, pero seguí mirando la tele.


    —Es dificilísimo encontrar nada de esta gente —gruñó entrando al salón con el portátil en las manos.


    —¿Tanto trabajo para nada? —pregunté volviendo mi atención a él.


    —Para poco, aunque tengo algo. —Se sentó en el sofá y me apresuré a acercarme—. Este es nuestro famoso Tom. Tomás Arenal de la Torre, empresario de la construcción. En realidad, por lo que he podido ver, heredero del negocio que su padre levantó. Él se ha dedicado a intentar mantenerlo a flote, aunque no le va tan bien como le gustaría.


    —Así que Tom es un pez gordo, ¿eh? —apunté sintiéndome importante. Aquel hombre había estado babeando por mí. Si me daban un par de días más con él, fijo que le tenía comiendo en mi mano. Seguro que había tenido un buen montón de mujeres a lo largo de su vida y se había encaprichado de mí. Me apunté un tanto mentalmente.


    —Que maneja dinero es seguro —convino Sergio—. También le gusta moverse en círculos de gente importante y las fiestas. Le han fotografiado en un buen montón de ellas. Lo que no entiendo es qué hace este hombre mezclado en algo como el juego.


    Yo estaba de rodillas junto a Sergio y había pegado mi cuerpo al suyo para sentirle. No te lo vas a creer, pero solo con aquello ya estaba excitada.


    —Tal vez tenga gustos sexuales que solo se pueden satisfacer dentro del juego —apunté. Entonces recordé algo—. Espera un segundo.


    Me levanté de un salto y salí disparada hacia el dormitorio. Una vez allí, rebusqué en mi maleta hasta encontrar aquellos folios que había ido rellenando con nombres y los llevé al salón como si fuera a entregar un Óscar.


    —¿Qué demonios tienes ahí? —preguntó cuando me vio aparecer con mis papeles apretados contra el pecho. Tenía el ceño fruncido. Por lo visto, no le gustaban las sorpresas.


    —Estuve haciendo algunas averiguaciones yo también —expliqué. Me senté en el sofá, pero en la otra punta para poder dejar los papeles entre los dos—. Tú te estás centrando en las personas que participan en el juego. En cambio, yo tenía otra teoría.


    Se quedó mirándome muy serio. Ni siquiera había bajado la mirada hasta los papeles que había llevado.


    —Si has estado investigando, eso significa que a ti también te huele mal —resumió—. ¿Te han hecho algo malo?


    —¡Oh, no! —repuse conteniendo las ganas de reír—. A ver, la cosa es que entre desafío y desafío, me aburría mucho. También te estuve buscando a ti en redes, pero no encontré nada. Mi vida es muy aburrida, Sergio. Por eso la lleno con estas cosas. A mí lo que me chirriaba era que pudiésemos tener sexo sin problemas en unos probadores, en los baños de un bar, en un aparcamiento público… No parece normal.


    —Tienes razón —concedió con los ojos fijos ya en mis apuntes—. Es un buen enfoque.


    —Estuve buscando entre los propietarios del bar, la tienda de ropa y el aparcamiento. No te lo vas a creer, pero he sacado un buen montón de nombres. Es increíble cuantas personas tienen metido dinero en estos sitios.


    —¿Muchos dueños en un bar? —preguntó extrañado.


    —Un solo dueño con capital de muchas empresas —expliqué—. Por lo visto, se estila mucho. Empresas que aparentemente no tienen nada que ver con un sector, aunque invierten dinero en él. —Empecé a mostrarle los folios—. Estuve cruzando nombres para ver si había alguno que se repitiera.


    —Qué buena idea, joder —exclamó recorriendo los datos a toda velocidad—. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí. Eres muy buena, cabrona.


    —No te creas —negué—. No pude encontrar un solo nombre que apareciese en dos de estos sitios.


    —Joder —musitó dejando los papeles en el sofá de nuevo. Se le iluminó la cara de pronto—. ¡Pero ahora tenemos un nombre que buscar! Tomás Arenal de la Torre.


    —¡Eso es! —exclamé a la vez que cogía uno de los folios y empezaba a repasar los nombres uno por uno.


    El cogió otro e hizo lo mismo. Estuvimos un buen rato con ello. Incluso repasamos los que había mirado el otro. Nada. Nada de nada.


    —Es desesperante —soltó con un bufido mientras dejaba caer el papel que había estado mirando—. Lo que has dicho tiene mucho sentido. Demasiado como para que no haya nada.


    —Igual participa con otro nombre —propuse—. O a través de otra persona. O con un testaferro o como se diga.


    —Entonces no le encontraremos nunca —apuntó—. Pero sigo teniendo la sensación de que hay algo en esta vía de investigación. Tiene que haber algo. No es normal que puedan actuar con tanta libertad.


    —A lo mejor pagan a los de seguridad para que miren hacia otro lado —aventuré con un suspiro resignado.


    —Lo dudo. —Había dejado los papeles abandonados y se había recostado en el sofá. Parecía cansado—. Eso significaría muchísimo dinero.


    —Tienen dinero de sobra —aseguré—. A mí me han dado ya siete mil euros y una tarjeta con la que puedo gastarme dos mil al mes.


    —¿Te pagan por follar? —preguntó genuinamente extrañado—. Conozco a más de una que les soltaría una hostia por eso.


    —Te pagan por superar desafíos y seguir avanzando —maticé—. Es como en los juegos de ordenador, que te dan premios por superar niveles, ¿entiendes? No soy ninguna prostituta.


    Se tensó como la cuerda de un violín.


    —No quería decir eso…


    —Por si acaso —atajé. Recogí los papeles y los dejé sobre la mesa—. Nunca me he sentido una puta.


    Se hizo un silencio incómodo. Le tocaba a él romperlo por haber dejado caer aquello. Si no lo había insinuado, yo lo había entendido de aquella manera, así que seguía tocándole a él arreglarlo.


    —Aunque tengan dinero, no creo que lo hagan sobornando a los de seguridad —apuntó para romper el extraño clima que se había creado en aquel salón.


    —¿Por qué?


    —Porque son cabos sueltos —explicó—. Tú tienes muy poca información sobre el juego y eso que llevas ya un tiempo y te has molestado en investigar. De todos modos, parecen querer atarlo todo muy bien. Si pagas a un segurata para que nadie te moleste, puede ser que le dé por grabar lo que pasa allí y luego lo suba a internet. O que te pida dinero para no subirlo, claro. Sigue sin cuadrarme.


    —Tienes razón —acepté tras unos segundos de reflexión—. No parece el tipo de gente que confíe en la suerte. Otro callejón sin salida.


    —Yo sigo pensando que por aquí llegaremos a algún sitio —incidió antes de llevarse las manos a la cara—. Estoy molido.


    —Creo que por hoy hemos trabajado suficiente —señalé. Una idea acudió a mi rescate—. Cuando estoy cansada del trabajo, me encanta darme un baño muy largo con música tranquila. Lo malo es que en casa no tengo bañera, pero aquí hay y con burbujitas.


    —Joder, eso suena de escándalo —concedió Sergio. Sonreía—. Date ese baño y, cuando acabes, igual me doy yo otro.


    —No me has entendido —apunté mientras me ponía en pie—. Nos lo vamos a dar juntos.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


     


    Sergio


     


    Decidí dejar todo aquello ordenado antes del baño. Baño con burbujas. Y con Ruth desnuda. Aquello solo podía acabar de una manera y no porque ella fuese a hacer algo. No me veía capaz de resistirme. Sentía que mi fuerza de voluntad se evaporaba. En cuanto ella dijo que nos íbamos a bañar juntos, fue como cuando le dices a un niño que vais a ir al cine. No, al parque de atracciones. Me invadió una alegría tremenda y, de paso, una erección de caballo. Intenté centrarme en ordenar bien los papeles que habíamos estado mirando, los fotografié con el móvil para poder consultarlos en el portátil y apunté todo lo que habíamos hablado en un documento.


    —El baño está casi listo —anunció Ruth. Ni siquiera levanté la mirada mientras terminaba de teclear.


    —Ahora mismo voy —aseguré sin despegar los ojos de la pantalla—. ¿Falta mucho?


    —Faltas tú —soltó con voz sensual. No pude contenerme y levanté la mirada. Estaba de pie en la entrada al pasillo y me miraba con intensidad—. Faltas tú y sobra esto. —Llevaba puesto un albornoz blanco. Lo había visto en el baño. Había otro para mí. Deshizo el nudo y lo abrió muy despacio, dejando a la vista su cuerpo desnudo. Se dio la vuelta y lo dejó resbalar hasta justo debajo de sus nalgas. Empezó a caminar arrastrándolo—. No tardes.


    Volví a mirar la pantalla y fui incapaz de recordar lo que estaba escribiendo. Mi mente estaba en blanco. No. Mi mente estaba en Ruth. Aquello era más exacto. Llenaba todos mis pensamientos. Me pasaba demasiado en los últimos tiempos. Me quedaba atorado sin ser capaz de hacer nada más que recordarla, imaginarla, desearla… Cerré el ordenador y me encaminé al baño.


    Al abrir la puerta, percibí el olor a rosas. Debían ser las sales de baño. Cerré los ojos para disfrutarlo durante un segundo antes de entrar. Me resultaba relajante, pero lo que me iba a encontrar allí dentro seguro que me producía el efecto contrario.


    Ruth estaba en la bañera con los brazos a lo largo del borde. La espuma tapaba por poco sus pechos. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Sonreía. Estaba preciosa tan tranquila, con el pelo recogido y la piel brillante por la humedad. Cerré sin hacer ningún ruido y me desnudé muy despacio sin quitarle los ojos de encima. Ella ni se inmutó. De vez en cuando soltaba un pequeño gemido de placer y su sonrisa se hacía más grande. Aquello debía ser por los chorros de burbujas.


    Cuando entré en la bañera, el agua se movió y Ruth salió de su ensimismamiento. Me apresuré a sumergirme, sobre todo de cintura para abajo.


    —Ya creía que no venías —susurró. Parecía que se había relajado de verdad. Tenía hasta voz de sueño—. Y no te preocupes en tapar eso. Lo he visto varias veces. Muy de cerca.


    —Estaba terminando unas cosas en el ordenador —apunté. Me dejé resbalar hasta quedar retrepado en la bañera y empecé a sentir los chorros por toda la espalda. No pude evitar gemir.


    —Mola, ¿eh? —ronroneó sin dejar de mirarme—. Lo que no entiendo es por qué te has puesto tan lejos.


    Estaba en la parte opuesta a ella de la bañera. Me había parecido lo más normal.


    —Así los dos podemos disfrutar de los chorros y del relax —expliqué mientras el agua caliente y las burbujas seguían haciendo su efecto.


    —Pero no podemos disfrutarnos a nosotros —matizó con un guiño. Pulsó algo en los mandos que había a su lado y las burbujas subieron de intensidad—. A veces pienso que te doy miedo. —Su expresión cambió de golpe a una de sorpresa, como si hubiera descubierto algo—. O asco. No te daré asco, ¿verdad? No estoy tan mal. Creo yo. No sé.


    No pude evitar reírme. Pretendía actuar como una devoradora de hombres y, de repente, se convertía en una mujer totalmente insegura.


    —Para nada, Ruth —aseguré disfrutando de la relajante sensación—. No me das asco. Ni a mí ni a nadie, me apostaría un riñón. Miedo, un poco. A veces. Casi siempre.


    Fue su turno de reír.


    —Eres un poco cortadillo, Sergio —murmuró—. Tan grandote y tan miedica. No te voy a hacer nada malo. Nunca te lo he hecho, ¿verdad?


    Pensé en la verdad que encerraban sus palabras. Siempre se había empeñado en darme placer. Incluso se había acoplado a mis gustos la última vez que tuvimos sexo. Era complaciente. Demasiado complaciente.


    —No soy cortado —negué—. Soy normal. Lo extraño es ser tan… —No encontraba una palabra que no resultase ofensiva. Ella levantó una ceja y supe que no podía cagarla—. Tan lanzada como tú. De hecho, es lo que siempre me ha chocado más del juego. ¿Cómo encuentran personas de gustos tan peculiares? ¿Tantas en tan poco espacio geográfico? No lo consigo entender.


    —No somos personas de gustos peculiares —aseveró retorciéndose ligeramente—. Perdona. Tengo un chorro justo ahí y me cuesta concentrarme. No somos personas especiales. Todo el mundo tiene esos deseos, pero nos los negamos a nosotros mismos. Eso lo he aprendido gracias al juego. Hace tres meses, yo era una persona tan aburrida que daba asco.


    —¿Tan aburrida como yo? —pregunté herido.


    —Un poco más incluso —matizó—. Tú no das asco. Pero ves lo que quiero decir, ¿no?


    Lo comprendía, aunque no me acababa de convencer. Aquello de que todos llevamos un pervertido dentro no encajaba con mi versión del mundo.


    —Te entiendo, pero no te comparto —expliqué—. Es eso de que a todos nos gustan cosas que no nos reconocemos a nosotros mismos.


    —Más o menos —convino con un mohín muy gracioso que decía que casi había atinado—. No es que no nos lo reconozcamos, es que ni siquiera nos lo planteamos. ¿Acaso no te gusta mirar?


    —¿Mirar a gente teniendo sexo? —pregunté. Asintió—. Me resulta muy violento, la verdad.


    —O eso crees, porque no lo has probado —pinchó. En realidad, había probado aquello más de una vez en su casa y en el aparcamiento. Se irguió un poco y sus pechos quedaron al descubierto—. Si hay una pareja teniendo sexo en un lugar público, habrá docenas de personas mirando. Te lo aseguro. Lo he visto. Ahora mismo no dejas de mirarme las tetas y no pareces incómodo. Y mirar a una mujer masturbándose, ¿te pone violento?


    Iba a contestar, pero ella se izó hasta sentarse en el borde de la bañera. Separó las piernas y empezó a acariciarse el clítoris con una mano mientras la otra pellizcaba uno de sus pezones. Había cerrado los ojos y vuelto la cara hacia el techo.


    —No sé… —empecé. No me salían las palabras.


    —Podrías no mirar —murmuró sin dejar de tocarse—. Podrías cerrar los ojos y relajarte, pero hay una mujer masturbándose delante de tus narices y tienes que mirar. Joder, ya estoy empapada. Solo saber que me estás mirando me pone a cien.


    —No podría no mirar, Ruth —rechacé de plano. Bajo el agua, yo también me estaba masturbando—. Es superior a mí. Si fuera con otra mujer, no miraría. Saldría corriendo de este baño.


    —No lo harías —negó ella. Había abierto los ojos y me miraba con intensidad—. ¿Por qué no me dejas ver lo que estás haciendo bajo el agua? Me encantaría ver cómo te he puesto.


    Iba a negarme. Juro que mi intención era negarme e incluso decir que no me estaba tocando. Sin embargo, me encontré a mí mismo subiendo hasta sentarme en el borde de la bañera para que pudiera ver cómo me tocaba. Ella se mordió el labio inferior y entrecerró los ojos mientras sus dedos aumentaban la velocidad.


    —Te gusta que te miren y te gusta mirar —susurré. Mi mano también había acelerado—. ¿Qué te gusta más?


    —Prefiero que me miren. —Separó más las piernas para ofrecerme una visión perfecta. Dos de sus dedos entraban y salían de ella y luego jugaban con su clítoris— ¿Qué prefieres tú?


    —Me encanta mirarte —aseguré. Aquello contradecía lo que había dicho antes, pero poco me importaba. Mi mente ya no sabía hacer nada que no fuera desearla—. Me encantaría comerte. Creo que podría correrme solo con sentirte en mi boca.


    —Ven.


    Una sola palabra. Tres letras y todo mi mundo se redujo a ella. A sus pliegues. No dudé y me acerqué, me arrodillé y hundí la cara entre sus muslos. La mano con la que Ruth había estado tocándose poco antes, se enterró en mi pelo. Me contuve para hacerlo despacio y empecé a lamer sus labios de arriba abajo. Dos de mis dedos entraron en ella y un gemido más alto me indicó que aquello era justamente lo que quería. Ardía. Ardía por fuera, pero por dentro era puro fuego. Seguí moviendo lengua y dedos muy lentamente al mismo compás.


    —Mastúrbate mientras lo haces —dijo con una voz que no admitía réplica. 
Aunque repliqué.


    —Si me toco, me correré —aseguré separando la cara un poco para mirarla a los ojos. Los dedos seguían agitándose dentro de ella.


    —Mastúrbate y no te corras —ordenó antes de echar la cabeza atrás y volver a gemir. 


    Ni siquiera me estaba vigilando, así que podría no obedecer. Sin embargo, obedecí. Mi mano izquierda estaba dentro de ella y la derecha fue directa a mi polla mientras la lengua se dejaba de rodeos y azotaba su clítoris con latigazos bruscos. Sin darme siquiera cuenta, había aumentado el ritmo tanto para ella como para mí y supe que estaba cerca de correrme. Dejé de masturbarme y me centré en ella. Sus jadeos eran cada vez más intensos y había arqueado muchísimo la espalda. Es increíble la elasticidad que tenemos cuando de sexo se trata. Sacudí la cabeza con rabia y hundí los dedos tanto como pude.


    —¡Joder! —gritó ella al techo del baño. Su vientre se sacudía y sus caderas intentaban acompañar mis desquiciados movimientos—. Joder, sí.


    Se iba a correr. Ya había aprendido a reconocerlo. Separé la cara un segundo para relamerme. Deseaba con todas mis fuerzas que se corriese en mi boca. Cuando volví a hundirme entre sus piernas, lo hice con fuerzas redobladas y su mano agarró un puñado de mi pelo con fuerza. Gemía muy alto y sacudía las caderas lo poco que la postura le permitía mientras mi mano y mi boca no le daban tregua. De pronto, los gemidos se convirtieron en un gruñido y apretó mi cabeza contra ella con una fuerza sobrehumana. Sacudí los dedos tan rápido como era posible dentro de ella y azoté con la lengua en el poco margen que me dejaba mientras aquel gruñido iba subiendo octavas enteras. Cuando sentí sus flujos serpentear alrededor de mis dedos, supe que ya había llegado, pero no me detuve. No hasta que ella lo quisiera.


    De pronto, tiró fuerte de mi pelo para apartarme y me dejé separar. Deslicé mis dedos suavemente fuera de ella y me los llevé a la boca. Me volvía loco su sabor. Ruth siguió sacudiéndose un poco más sin soltarme el pelo hasta que los espasmos se fueron espaciando y, por fin, abrió los ojos y me miró.


    —Joder, Sergio —suspiró—. ¿Te estabas tocando?


    —He tenido que parar —reconocí. Podría haber mentido, pero ni se me pasó por la cabeza—. Iba a correrme.


    —Uy, y te vas a correr. —Me miró con cara de determinación—. Ponte en pie. —Lo hice y mi polla quedó justo a la altura de su cara—. Mastúrbate hasta que te corras. No pienso dejar de vigilarte.


    Por extraño que parezca, la opción de desobedecer no estaba allí. Empecé a hacer lo que me había ordenado sin apartar mis ojos de los suyos. Ella empezó a acariciarme los testículos acompañando el ritmo de mi mano mientras me miraba con una enorme sonrisa en la cara. Me iba a correr. No podía evitarlo.


    —Me corro, nena —anuncié con los dientes apretados—. No puedo más.


    Su sonrisa se hizo aún mayor y abrió la boca. La puso justo delante de mi polla y mantuvo los ojos abiertos y fijos en los míos. Cuando empecé a gruñir, echó la cabeza hacia delante hasta que la punta quedó entre sus labios y seguí y seguí. Sentía la punta de su lengua dando ligeros azotes mientras su mano masajeaba sin piedad. No pude más y sentí cómo el orgasmo me arrasaba. Cerré los ojos y dejé la mano quieta mientras me corría en su boca. Ella la retiró con suavidad y la sustituyó por la suya para seguir masturbándome muy despacio y así extraer hasta la última gota de mí.


    —Ahora sí que es un baño relajante —murmuró cuando hube terminado. Había retirado la boca, pero la mano seguía moviéndose muy lentamente—. Me vuelve loca ver cómo te corres, Sergio.


    Quería responder, pero no podía. Seguía teniendo espasmos mientras su mano se movía arriba y abajo muy despacio. Tan solo pude agarrarme el pelo y resoplar antes de que ella sonriese satisfecha y me liberase. Solo entonces pude volver a mi sitio en la bañera.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    Por mucho que te cueste creerlo, nos quedamos en la bañera un buen rato más sin tocarnos. Las piernas se rozaban de vez en cuando, pero no iba a más. Se estaba muy bien allí después de un orgasmo, aunque lo que más me había gustado había sido, sin duda, ver a Sergio masturbándose para mí hasta correrse en mi boca. No había mentido al decir que me volvía loca aquello. Charlamos poco y gemimos mucho. Aquellas burbujas eran una delicia. Cuando vi que me estaba empezando a arrugar demasiado, me convencí de salir de la bañera. Decidimos pedir comida india a domicilio para cenar porque ninguno de los dos teníamos fuerzas para salir y, si tenía que prepararme, se haría tardísimo.


    No fue hasta la cena que la conversación volvió a donde yo me temía.


    —No tengo muy claro cómo seguir con la investigación —soltó Sergio sin que viniese a cuento. Llevaba ya unos minutos muy callado.


    —Yo creo que por ahora vas bien —apunté. Cuando me miró, le guiñé un ojo con picardía—. Muy bien.


    Ahogó una carcajada desganada y volvió a mirar su plato.


    —Te juro que me encanta el sexo contigo, Ruth —aseguró dando vueltas a su comida. No se llevó nada a la boca—. Mucho. Supongo que lo tienes más que claro, pero el problema es que habíamos venido aquí para continuar con la investigación y sigo atascado. Como si estuviera perdiendo el tiempo.


    —Has aprendido el sistema que utilizan para captar gente —señalé antes de dar un buen trago a mi vaso de agua. Aquello picaba demasiado para mí—. Eso lo has avanzado. Sabes quién es el líder del juego. Eso lo has avanzado. Conoces los lugares en los que se lleva a cabo el juego. Eso lo has avanzado.


    Negó con la cabeza muy despacio y se llevó, por fin, un poco de comida a la boca. La masticó sin ganas antes de responder.


    —Es cierto —concedió a la vez que me señalaba con el tenedor—. Sé cosas que antes desconocía y, aún así, no es suficiente. No estoy ni un poco más cerca de encontrar a mi hermana, Ruth.


    —Sí que lo estás, pero te has puesto muy negativo —maticé—. A veces hay que tomar distancia para poder ver los detalles importantes. Si te centras mucho en algo, llega un momento en que no te enteras de nada. Al menos, a mí me pasa. Y tampoco es que estemos perdiendo el tiempo.


    Volvió a reír sin ganas. Odiaba cuando hacía aquello. Con la sonrisa tan bonita que tenía, me parecía una ofensa ver su mueca torcida.


    —Estamos follando a base de bien —escupió. No me gustó el tono con el que lo hizo—. Me estoy poniendo al día a toda velocidad después de mi sequía, pero follando no voy a encontrarla.


    Dejé los cubiertos de golpe sobre la mesa.


    —Espera, espera, espera… —Enseñé las palmas para pedirle un poco de silencio—. ¿Me estás diciendo que llevabas tiempo sin sexo? ¿Con ese cuerpazo, con ese vicio que tienes, con esa herramienta tuya y lo tenías sin utilizar? Me dan ganas de llamar a la policía. Es como para que te encierren.


    Por fin, su carcajada no fue oscura sino aquel sonido que me volvía loca. Bien. Me apunté un punto mentalmente.


    —Ni tenía la cabeza como para ir buscando sexo ni ganas de hacerlo —explicó con expresión tímida—. Antes de ti, llevaba como medio año en el dique seco.


    Puse los ojos en blanco antes de abrir la boca en un gesto que esperaba que fuese gracioso.


    —Menos mal que aparecí yo para arreglar eso o te aseguro que te habrían encarcelado —bromeé para seguir viendo aquella sonrisa—. ¡Medio año! Sergio, cariño, tenemos mucho que recuperar. A la mierda la investigación.


    —Medio año, sí —repitió, pero la diversión había desaparecido de su rostro—. Estos dos días he follado más que en todo el año anterior. También he investigado menos. Se ve que no son dos cosas compatibles.


    —El sexo es más urgente —recalqué con un manotazo en la mesa—. Ten en cuenta que en poco tiempo eso empezará a no funcionar y ya no podrás hacerlo, pero sí podrás seguir investigando. Hay que darse prisa.


    Se irguió mortalmente serio y se cruzó de brazos. Me había pasado. 


    —No soy tan mayor, Ruth —replicó con tono grave. Supongo que debería estar asustada. Sin embargo, me puso a cien—. Cuando lo sea, tomaré esas pastillas azules y te seguiré follando un par de veces al día. Por ahora no lo necesito. —Le había herido en el orgullo. Puse cara de cachorro—. O te disculpas ahora mismo, o no volverás a verla. Ni a tocarla. Ni a chuparla. Ni a tenerla dentro.


    Mierda. Me estaba tomando el pelo y yo me lo había tragado. No pudo aguantar más y soltó una carcajada ante mi cara de pasmo al darme cuenta.


    —Eso no, por favor —rogué con fingida angustia—. No me dejes verla. No me dejes tocarla. No me la metas dentro, pero déjame chuparla. Me puedes atar las manos a la espalda y vendarme los ojos como castigo, pero no me quites eso.


    Tragó saliva con mucho ruido y se le pasó la risa.


    —Joder, Ruth —suspiró al fin con voz ahogada—. Ahora no dejo de verte de rodillas con una venda en los ojos y las manos atadas. Y eso que acabo de correrme hace menos de una hora.


    Lo imaginé yo también. En realidad, tan solo necesitaba recordar a Tom follándome la boca mientras yo tenía los ojos vendados y las manos atadas. Pero sería Sergio el que lo hiciese, claro. Ya estaba encendida otra vez.


    —Tengo un par de pañuelos en la maleta que nos pueden valer para eso —informé mientras apretaba los muslos. Estaba muy cachonda.


    —¿Ves lo que te decía? —preguntó tras unos segundos de pausa—. Ya estamos otra vez y así no trabajo. Tengo que trabajar, nena.


    —Trabajas un poco y follamos otro poco —propuse. Seguía imaginando aquella escena y Sergio se confundía con Tom—. O trabajas un poco y follamos mucho. Lo que sea.


    Volvió a hacer aquel gesto de negar removiendo la comida. El momento había pasado.


    —Tengo que trabajar —repitió—. Tengo que encontrar a mi hermana antes de que sea demasiado tarde. Podría estar pasándole cualquier cosa mientras tú y yo…


    Lo dejó en suspenso, como si le diese vergüenza. La culpabilidad no era buena compañera de cama.


    —Te dejaré trabajar y te ayudaré en todo lo que pueda —apunté sinceramente—. De vez en cuando intentaré comerme tu polla, pero trataré de contenerme. No prometo nada, pero lo intentaré. Oh, vamos… Sé que no voy a poder, aunque lo intentaré. Y te ayudaré. Y todo lo que tú quieras, pero no me pongas esa carita.


    De nuevo aquella sonrisa triste. Es muy mal asunto cuando no llega hasta los ojos.


    —No sé si no lo entiendes o no te importa —murmuró antes de dejar el tenedor en su plato y dar por concluida su cena—. Da igual. Yo me encargo del trabajo. Puedes quedarte tranquila.


    —No es eso, Sergio —gemí con angustia. Lo había entendido todo mal—. Solo intentaba quitarle plomo al asunto. Te veo tan triste y obsesionado que no sé qué hacer y suelto lo primero que me viene a la cabeza.


    —Sexo —resumió él ya de pie y con su plato en una mano y su vaso en la otra—. Lo primero que te viene a la cabeza es sexo. A mí es salvar la vida de mi hermana. Voy a trabajar un poco más antes de acostarme.


    Me había equivocado de estrategia, pero sí que era el sexo lo primero que me venía a la cabeza. Sobre todo, si se trataba de Sergio. Inspiré profundamente y le dejé ir al sofá a trastear con su portátil en lo que yo terminaba de cenar. Necesitaba su espacio para reposar todo lo que nos estaba pasando y yo se lo iba a dar. No de buen grado, claro. Me habría encantado quedarme viendo la televisión con la cabeza en su muslo, pero aquello tendría que esperar.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    Cené despacio para no molestarle. Si estaba de aquel humor de perros, lo ideal era dejar que se enfriase solo. Me puse una infusión y le pregunté si quería algo, pero ni siquiera levantó la mirada del portátil para negar. Al menos me dio las gracias por el ofrecimiento. Podría haberme paseado desnuda por delante de él y ni se habría enterado. Tomé aquella infusión tranquilamente para que pasasen los minutos que se me estaban haciendo eternos y, cuando no pude más, entré de nuevo en el salón.


    —Si sigues así, te quedarás ciego —solté a la vez que me dejaba caer en el sofá a su lado.


    —Tiene que haber algún nexo de unión, joder —murmuró sin levantar la vista de la pantalla—. Solo tengo que encontrarlo.


    —Hoy has trabajado mucho —señalé con la mano en su muslo. Me encantaba su contacto—. Por más horas que le dediques, no vas a poder ver nada aunque lo tengas delante de las narices.


    —¿Qué propones? —preguntó con los ojos clavados en la mano que reposaba sobre su muslo. Levantó la mirada hasta la mía antes de seguir—. ¿Echar un polvo para destensar?


    Había veneno en su voz y en sus palabras. Me dieron ganas de abofetearle, aunque hay otras maneras en las que una mujer puede soltar un guantazo.


    —Uy, no —negué fingiendo una carcajada—. No tendría sexo con un tipo tan desagradable como estás siendo tú ahora ni para salvar la vida. Propongo ver algo en la tele. Una película, una serie…


    Se quedó de piedra. La puñalada había acertado en blando.


    —Lo siento —susurró antes de acariciar la mano que yo tenía sobre su muslo—. Creo que he sido un capullo, pero esto es importante.


    —Lo es —concedí. Apoyé la cabeza en su hombro—. Por eso le estamos dedicando tanto tiempo. Lo que pasa es que no puedes tomar distancia para ver las cosas claras si tienes la nariz metida en el caso día y noche.


    No contestó, aunque pasó el brazo izquierdo alrededor de mi cuerpo y se retrepó en el sofá. Con la mano derecha, manipuló el mando para encender la televisión y buscó entre los canales hasta dar con una serie. Bones. Me dieron ganas de reír. Subí las piernas al sofá y me apreté contra él. Ya había visto aquel capítulo, pero me dio igual. Tenía su mano acariciando mi costado y mi pelo y aquello sí que era nuevo. Pocos minutos después, me encontré con la cabeza apoyada en su muslo como poco antes había deseado. Es genial estar así mientras una persona muy especial deja que sus dedos paseen por tu cabello, tu costado y tu cadera. Es a la vez sensual y hogareño. O al menos a mí me lo pareció, claro. Me dejé mimar mientras el sueño se iba apoderando de mí poco a poco.


    —No más trabajo por hoy —aseguró sin dejar de tocarme—. Un poco de tele, dormir y mañana vamos a ir a buscar un sitio guapo para desayunar. ¿Qué te parece?


    ¿Qué me podía parecer?


    —Es un plan perfecto —murmuré más dormida que despierta—. Si me duermo, no te enfades. Es que estoy muy a gusto.


    Rio muy bajo y continuó con la sesión de caricias. Lo siguiente que recuerdo es ir en sus brazos a la cama de nuevo, pero, en aquella ocasión, para dormir. Dejé que me desnudase ronroneando y me arropé con las sábanas. No tardé en notar su cuerpo cubierto tan solo con los calzoncillos pegado a mi espalda.


     


    Desperté antes que él. Me había soltado en algún momento de la noche y se había dado la vuelta. Con la tenue luz de la mañana, vislumbré su espalda y no pude evitar acercarme para acariciarla. No se despertó. Lo siguiente fue pegar mi cuerpo al suyo y restregarme muy despacio. Murmuró algo todavía seguía dormido. Intenté contenerme, pero fue en vano. Mi mano izquierda resiguió su cuerpo hasta acabar en su abdomen. Una vez allí, estaba perdida. No podía no tocar lo que tanto me apetecía. Acerqué la mano a su polla y vi que tenía una tremenda erección. Sabía que solía ser así por las mañanas, pero siempre me maravillaba. Era como estar deseando sexo desde antes incluso de despertar. Le acaricié por encima de la prenda cada vez con más fuerza y sus gruñidos no tardaron en aparecer. ¿De verdad seguía dormido? Metí la mano bajo su ropa interior para poder tocarla sin que nada se interpusiese. Me volvía loca aquel pedazo de él, lo juro. No regía cuando lo tenía al alcance de la mano. Sus gruñidos se fueron convirtiendo en respiraciones fuertes y se tumbó boca arriba. Vi que tenía los ojos cerrados, aunque no podía estar dormido del todo. No era posible.


    Me libré de las sábanas para poder ver su cuerpo con aquella sensual luz del amanecer. Me lo comería entero. Como un polo. De arriba abajo. Qué delicia de hombre. Seguro que había cuerpos más impresionantes, pero el de Sergio era… Era especial. Especial para mí. Respondía a cada toque como si lo hubieran fabricado para mis manos. Para mi lengua. Para mi boca. No pude más y me lancé a comérsela de rodillas a su lado. Él soltó un grito ahogado al sentir mi lengua sobre él y se dejó hacer no sin antes librarse de los calzoncillos. Aquello me dejó sus testículos al alcance de la mano y no dudé en dedicarles la atención que se merecían mientras seguía practicando para poder meterme toda su polla en la boca sin estar borracha.


    Unos segundos después, sentí que tiraba de una de mis piernas para que la pasase sobre su cabeza. Lo hice y quedé montada sobre él. Sus manos apartaron el tanga a un lado y comenzaron a lamerme con el mismo ritmo que yo llevaba. Oh, joder… Aquello era demasiado. Ni siquiera estábamos despiertos del todo y ya nos estábamos comiendo el uno al otro. Tal vez fuera el sueño, tal vez lo que me gustaba aquel hombre, tal vez que cuanto más sexo tenía, más quería… No lo sé, pero me notaba muy cerca del orgasmo. Seguí masturbándole con una mano mientras la otra jugaba con sus testículos. Necesitaba la boca para gemir. Aceleré la velocidad y su lengua respondió de inmediato.


    —Joder, Sergio —musité sintiendo que el orgasmo llegaba—. Joder. ¡Joder!


    Apretó mis caderas con fuerza contra su cara y aceleró hasta un ritmo demencial. Yo empujé con el culo hacia él y solté su polla porque se me podía ir la pinza y hacerle daño. Entonces sentí una gran palmada con ambas manos en el culo.


    —Oh, sí. ¡Joder! —grité aferrada a sus muslos, con la polla a pocos centímetros de mi cara. Estaba duro como el acero—. ¡Más!


    Volvió a azotarme fuerte. Nada de golpecitos suaves, no. Escocía. Y me ponía a cien. Lo uno iba unido a lo otro mientras su lengua frotaba mi clítoris, sus labios lo succionaban… Y otra palmada. Y la punta de su lengua dentro de mí. Me estrujó el culo con fuerza antes de soltar para volver a azotarme sin que su lengua dejase de volverme loca ni un instante. Intentaba contenerme para que aquello durase, pero era imposible. Cuando no pude más, me dejé ir y me corrí en su cara. Mis pies golpeaban el cabecero mientras mis dedos se hundían en sus muslos. Cuando intenté retirarme, me siguió y me obligó a tumbarme boca arriba para seguir devorándome. El orgasmo no disminuía, pero no era molesto como sí me había pasado casi siempre. De hecho, seguía subiendo y subiendo. No podía moverme porque su peso me lo impedía y su lengua me tenía totalmente atrapada. Subía. Subía. Subía. ¿Era posible correrse dos veces seguidas sin llegar a salir del orgasmo? Ya te lo digo yo: se puede. El segundo fue mucho más bestia que el primero. Me abracé a él y hundí las uñas en su piel mientras todo mi cuerpo intentaba retorcerse sin éxito. Mordí su cadera con fuerza, pero él ni se inmutó. Me iba a desmayar si aquello seguía subiendo. Entonces, por fin, llegué a un punto en que todas y cada una de las células de mi cuerpo explotaron a la vez.


    No sé cuánto tiempo estuve corriéndome. Me parecieron horas. Él fue reduciendo la intensidad y su lengua se limitó a mis pliegues sin rozar el clítoris ya que había visto que me molestaba. Cuando terminé, se retiró de encima y se dejó caer boca arriba con las manos detrás de la nuca.


    —Pero qué desayuno más rico —soltó satisfecho—. Y me lo han traído a la cama.


    No contesté. Yo no había desayunado. De hecho, me había quitado el desayuno de la boca cuando me lo estaba comiendo. Reuní las pocas fuerzas que tenía para ponerme de rodillas entre sus piernas.


    —Relájate, Ruth —rio al ver lo que intentaba hacer—. Luego sigues.


    —Tengo hambre —susurré agarrando su polla con las dos manos para empezar a masturbarle—. Hambre de ti.


    Creo que fue la expresión de su cara lo que me volvió totalmente loca. La mezcla de sorpresa y deseo. Me lancé a devorar aquella polla que me tenía obsesionada y pronto se estiró con fuerza. Seguí y seguí sin andarme con miramientos. Enfocó su cara hacia mí y sus ojos se clavaron en los míos. Me encantaba aquello. Subí y bajé la cabeza una y otra vez. Con fuerza y violencia para sentir cómo se acercaba más y más al orgasmo. Aquella pequeña palpitación me aseguraba que no estaba lejos, pero, como yo había hecho antes, supuse que lo estaba conteniendo para disfrutar un poco más. Disfrutar de mí un poco más. Oh, joder, qué maravilla. Qué sensación de poder. Sus manos retiraron mi pelo para poder tener mejor visión y comprobé que tenía los dientes apretados. Muy pronto, la función de las manos fue otra: obligarme a comérsela más rápido. Más fuerte. Más dentro. Cuando por fin se corrió, apretó mi cabeza muy fuerte contra él. De golpe, la soltó para estampar los puños a los lados y dejar salir un gruñido salvaje que a duras penas pudo contener. Cuando hubo terminado, seguí lamiendo con la punta de la lengua las pequeñas gotas que resbalaban por su polla.


    —Pues sí que me has traído a un sitio guapo para desayunar —concedí—, pero sigo teniendo hambre.


    Rio con ganas.


    —Habrá que vestirse para eso, nena —señaló llevándose las manos al pelo.


    —Enseguida —concedí. Me tumbé a su lado, con la cabeza en su pecho, y disfruté de la sensación de plenitud que solo te puede dar que lo primero que sientas en el día sean dos orgasmos y, justo después, al hombre que te tiene loca corriéndose en tu boca.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    Conseguimos salir a desayunar después de una buena ducha reparadora sin tirarnos el uno encima del otro. Por más sexo que tuviera con él, algo en mi mente o en mi cuerpo me obligaba a buscar más. Siempre. Debía estar volviéndome majara. A pesar de ello, nos vestimos y salimos a la calle. En público seguro que era más sencillo.


    Paseamos cerca de la playa hasta encontrar una terraza que tenía buena pinta y nos tomamos unas tostadas y un café. La charla fue divertida, sin borrones sobre cosas tristes o investigaciones. Me sentí genial con él. Escuchaba más que hablaba, claro. Era su forma de ser. Yo intentaba no decir nada relativo al sexo o a mi ex para que el ambiente siguiese siendo perfecto. Ya había comprobado que le costaba muy poco pasar de un estado de humor a otro totalmente opuesto. Quería al Sergio alegre y divertido, no al gruñón y preocupado. Incluso aproveché un viaje al baño para llamar a Sofi desde el teléfono del bar y decirle que estaba bien. Me riñó por haberme dejado el mío en casa, pero le dije que desconectar con el móvil era imposible. Prometí regresar en un par de días.


    Volvimos a pasear e incluso hicimos un poco de turismo entre las callejuelas de la parte vieja del pueblo. Era increíble el contraste entre la zona de la playa, llena de edificios nuevos y tan blancos que brillaban, con la parte vieja, adoquinada y con mucha menos gente. Incluso me atreví a cogerle la mano y él me la apretó acompañando el gesto con una de sus sonrisas. Pasear de la mano de un chico. ¿Cuánto tiempo hacía que no vivía aquello? Supongo que desde los primeros tiempos con Javi. Me gustó. Me gustó tanto que, cuando decidimos que habría que sentarse en algún sitio a comer, me dio pena soltarla.


    —En cuanto volvamos, voy a tener que mover unos cuantos hilos para ver si consigo información de ese tal Tomás —soltó de golpe, sin venir a cuento, en mitad de la comida. Vaya… Allí estaba otra vez. La investigación, claro.


    —¿De verdad tienes que ponerte a hablar de trabajo en medio de una comida tan agradable? —pregunté con voz melosa. Acaricié su pierna con la punta de mi pie por debajo de la mesa.


    —Llevo ya un montón de horas sin hablar de ello, Ruth —apuntó devolviéndome la caricia de pies—. Vimos la tele, hemos dormido, nos hemos desayunado y hemos salido por el pueblo. Pero ya lo dejo. De acuerdo.


    Se puso serio y aquello era lo último que yo quería. Tendría que reencauzar la conversación para traerle de vuelta.


    —Cuando pasen las dos semanas de vacaciones, será todo más fácil —señalé. Le había hablado de mi conversación con Tom sobre estar un tiempo sin desafíos—. Ahora que sé en qué tengo que fijarme, sacaré un montón de información en cada prueba.


    No funcionó. Seguía serio pero, además, se dibujó una arruga entre sus cejas.


    —¿Piensas seguir jugando? —preguntó con voz grave y tan bajo que me costó oírlo—. Ya sabes lo peligroso que es.


    —No es peligroso en absoluto —negué convencida—. Es solo sexo.


    Resopló, se irguió en la silla y apoyó los codos en la mesa. Mala señal.


    —Te ataron, te inmovilizaron… Podrían haberte hecho cualquier cosa, Ruth —resumió con buen tino—. Se metieron en tu casa mientras tenías los ojos vendados. —La voz le salía ahogada, aunque no supe por qué—. Te obligan a exponerte cómo, dónde y cuándo ellos deciden.


    —Me inmovilizaron para tener sexo, sí —maticé—. Solo sexo. No me hicieron nada más. Se metieron en mi casa para tener sexo. No me hicieron nada malo. —Sentí la excitación al recordar aquella escena. Apreté los muslos—. Es solo sexo. Algún azote, pero no más fuerte que los que me has dado tú mismo esta mañana. No es peligroso.


    Vi palpitar una vena en su mandíbula. Debía estar apretando los dientes a base de bien. Su mirada era dura y tenía los puños crispados sobre la mesa. ¿Acaso no lo veía? Era demasiado cabezota y protector. Tomó aire por la nariz, pero no dijo nada. Acerqué mi mano a su puño cerrado y se dejó hacer. No lo devolvió.


    —Como prefieras —concedió al fin—. Si quieres jugar, juega.


    —¡Oh, vamos, tú mismo me pediste que siguiese jugando! —estallé. No entendía a aquel hombre.


    —Eso fue antes de… —empezó. Su mirada había pasado de mí a la mesa—. Da igual. Tienes razón. Es lo mejor para el caso. Y también que yo vuelva y empiece a atar cabos. Esta misma tarde salgo para allí.


    ¿¡Cómo!?


    —Tenemos dos días más pagados —apunté a la vez que le apretaba el puño—. Espérate a mañana y nos vamos.


    —Sofi se va a preocupar por ti y eso podría traerte problemas —explicó. Se había puesto en modo profesional. Era capaz de encontrar mil razones lógicas para hacer lo que se le metía en la cabeza—. Puede traérmelos a mí por estar contigo si me descubren.


    —No te preocupes por Sofi —desestimé con un movimiento de la mano—. La he llamado esta mañana desde el bar donde hemos desayunado para decirle que vuelvo en dos días.


    Se le abrieron los ojos como platos y se puso rojo como un tomate.


    —¡No me jodas, Ruth! —gritó echándose hacia delante—. Ahora saben dónde estás y este pueblo no es tan grande. ¡Joder! ¿En qué coño estabas pensando? Tengo que largarme ya o soy hombre muerto.


    —Pero… —empecé. No pude seguir. Se había puesto en pie, dejado un billete de cincuenta euros sobre la mesa y había empezado a caminar.


    Cogí el bolso a todo correr y me puse en pie para seguirle sin pensar siquiera en que había dejado la comida a medias. Un camarero se acercó rápidamente cuando vio que nos íbamos, así que le señalé el billete y le dije que podía quedarse con el cambio. Fui tras Sergio maldiciendo los tacones, el empedrado y haber llamado a Sofi. Todo a la vez. La verdad es que había sido una cagada de campeonato. Aún así, lo había hecho sin darme cuenta. No tenía sentido que se mosquease de aquella manera. Se quedó dudando en una esquina y aproveché para darle alcance. Si no me llevaba él al apartamento, seguro que me perdía.


    —Sergio, lo siento —grité cuando estuve a su lado.


    —Da igual —gruñó sin mirarme siquiera. Seguía enfadado—. Ya está hecho.


    —Sergio, por favor… —empecé a la vez que le agarraba del brazo.


    Se libró de un tirón y enfiló por una calle sin comprobar siquiera si le seguía. No volví a intentar hablar con él en todo el camino. Era yo quien tenía las llaves, así que tendría que parar sí o sí. Por fin en el portal, se quedó quieto mientras yo abría la puerta e incluso me esperó en el ascensor sin decir una palabra. Yo tampoco hablé. Tan solo puse mi mejor cara de cachorro y le miré con pena. No se conmovió, pero sí que resopló. Abrí la puerta de casa y le dejé pasar a él primero. Mierda. Mierda. ¡Mierda!


    Estaba recogiendo sus cosas y metiéndolas de cualquier manera en la mochila cuando me acerqué a él.


    —Espera un poco, por el amor de Dios —supliqué. Me sentía al borde de las lágrimas.


    —Tengo que irme antes de que descubran que estamos juntos —farfulló sin dirigirme una sola mirada—. Sería muy peligroso para mí y para ti si se enteran de que estás con un policía.


    Suspiré antes de responder. No quería seguir humillándome. Había metido la pata, pero también había pedido perdón.


    —Te ibas a ir de todos modos —solté mosqueada—. Lo has dicho en el restaurante.


    Se quedó quieto un par de segundos antes de seguir guardando sus cosas.


    —Es cierto —concedió—. Tengo que volver a casa y trabajar. Aquí no pinto nada. ¿Sabrás volver?


    Iba a decirle que sí que pintaba mucho, que pintaba mis días de colores preciosos y mis noches de sexo increíble. Iba a volver a pedirle que entrase en razón, pero ya me había cansado.


    —Sabré volver —aseguré. Ni de coña, aunque no pensaba reconocerlo. Ya preguntaría a alguien—. Nos vemos allí.


    Se había colgado la mochila al hombro y me miró con una mezcla muy extraña en su cara. Parecía a la vez enfadado y triste, cariñoso y enfurruñado. Creí que se acercaba a darme un beso de despedida, pero pasó por mi lado sin rozarme siquiera.


    —Ya te llamaré al móvil que tienes ahora —informó con el pomo de la puerta en la mano.


    Recordé aquella otra vez que le vi igual, a punto de salir de malos modos de mi vida. Recordé todo lo que me prometí aquella vez y había incumplido. Volví a sentirme rechazada y vacía, aunque no lo dejé traslucir.


    —Intentaré tenerlo cargado —contesté con los brazos cruzados.


    Me miró unos segundos antes de abrir la puerta, asintió con un seco cabezazo y salió. Esperaba un portazo. En cambio, cerró despacio y volvió a desaparecer de mi vida. Otra vez.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    No sé cuánto tiempo estuve mirando aquella puerta cerrada, pero fue bastante. Cuando conseguí reaccionar, me senté en el sofá y hundí la cabeza entre las manos. Siempre conseguía estropearlo todo, no me preguntes cómo. Sobre todo, con Sergio. Me tumbé y de inmediato me sobrevino el recuerdo de tener la cabeza apoyada en su muslo. Tuve que levantarme. ¿Me estaba enamorando? Aún peor. ¿Me había enamorado? No podía ser. Llevaba muy poco tiempo sin pareja y, en ese lapso, había conocido a un buen montón de hombres. En el sentido bíblico, ya me entiendes. No podía ser que me hubiese quedado pillada por el primero con sonrisa tímida. Sí, quedarse pillada sonaba mejor que estar enamorada.


    Salí con una cerveza a la terraza para poder pensar. Pensar en Sergio, en mí con Sergio, en mí sin Sergio, en el juego, en qué demonios hacer con una casa alquilada para estar sola en ella… La había buscado para los dos, para estar solos y poder ver si lo nuestro iba a algún sitio o no. ¿Sabes qué? Estaba igual que antes del viaje. O peor. Parecía que juntos éramos buena pareja, nos entendíamos, nos divertíamos y en el sexo… Bueno, me costaba tener las manos lejos de él. Las suyas me volvían loca y no solo las manos. Sí, hacíamos una pareja de la leche, pero también estaban aquellos cambios de humor suyos. Luego dicen que no hay quién entienda a las mujeres, pero se podría aplicar lo mismo a los hombres. Tan pronto estaba babeando por mí como se ponía romántico. Tan pronto se estaba riendo como se enfadaba. Tan pronto me pedía sexo suave como me azotaba en pleno sesenta y nueve.


    Corté aquel tren de pensamientos. Me había encendido como un petardo solo de recordar aquello. Parecía muy lejano, pero había sido aquella misma mañana. Hacía pocas horas. Estaba todo genial y, de golpe, Sergio se había esfumado. No conseguía entender qué había hecho para que saliese disparado. Bueno, sí, lo de llamar a Sofi. De todos modos, su teléfono no tenía por qué estar pinchado y dudaba mucho de que estuviese metida en el juego como el cabezota de mi novio siempre sugería.


    ¿Mi novio? ¿De verdad había pensado en él como mi novio? Tenía que hacérmelo mirar. Un novio no te deja tirada en un apartamento pagado. Sonó el portero y me sobresalté. Tal vez Sergio había vuelto a por mí. Fui corriendo y resultó ser un mensajero de una floristería. Bueno, si me había mandado flores era que se sentía culpable por lo que había hecho y podría hacerme la dura la próxima vez que lo viese. Oh, vamos… ¿A quién quería engañar? Iría con las bragas en la mano si hacía falta. Estaba pegando saltitos delante de la puerta.


    Recogí el enorme ramo y pensé que sí que tenía que haberse sentido mal de narices. Aquello era carísimo, seguro. Cerré sin mirar dos veces al mensajero ni darle propina. Estaba histérica, entiéndeme. Hundí la nariz entre las flores y sonreí. Pero qué buenote era mi… Qué buenote era Sergio. Me senté en el sofá y dejé el ramo sobre la mesita para poder leer la nota. Ni siquiera estaba escrita a mano.


     


    Me alegro de que estés disfrutando de unas merecidas vacaciones. A tu vuelta, seguiremos jugando. Tengo un montón de cosas divertidas pensadas para ti.


    Tom


     


    ¡Tom! Aquello lo enviaba él. Debería haberlo imaginado por lo ostentoso del ramo. Me sentí decepcionada, pero me duró poco. No era un regalo. En realidad, era un mensaje muy claro: sé dónde estás. Puedo encontrarte cuando quiera. A lo mejor Sergio no estaba tan paranoico como yo había creído.


    Y a lo mejor Sofi tampoco era tan inocente como me gustaba pensar.


     


    Me planteé quedarme en el piso yo sola el día que sobraba, aunque lo deseché. Podría haber salido, haber ido a alguna ciudad cercana para tomar unas copas, tal vez haber conocido a alguien… Pero ya no me atraía tanto la idea. Por un lado, Sergio estaba muy metido en mi cabeza. Aquellos días juntos habían sido intensos en todos los sentidos. Me había sentido tremendamente a gusto a su lado y también muy extraña en ocasiones. Como si encajásemos a la perfección y, por eso mismo, me chocasen más los puntos en los que no había manera de entendernos.


    Supongo que esto pasa en toda relación entre dos personas. Siempre hay aspectos en los que se muestra una incompatibilidad. Hay que ir limándolos con el tiempo y el trato, pero nosotros no habíamos tenido suficiente como para empezar a hacerlo. ¿Se habría acabado todo? Esperaba que no. Seguro que no. Ya se había alejado de mí en otras ocasiones y había vuelto. Era cuestión de esperar.


    Por otro lado, estaba el tema de saberme vigilada. Por lo que me había dicho Sergio, aquello llevaba sucediendo ya un tiempo. Como yo no lo sabía, no me había importado demasiado y había vivido tan tranquila. Sin embargo, estando al tanto de ello, era muy complicado ignorarlo. Me vigilarían igual en casa que allí, pero me sentiría más arropada en un lugar conocido. Por si eso fuera poco, si Sergio me buscaba, lo haría en mi piso. Busqué billete de autobús para volver sin todas las precauciones que tomé en la ida. ¿Para qué? Ya me habían encontrado. No lo había hasta el día siguiente a la mañana, así que pasé una noche a solas. No salí. Tan solo me dediqué a ver la televisión e ir rememorando los ratos que había pasado con Sergio en cada una de aquellas habitaciones. Me había quedado pendiente tener sexo en la terraza. Aquello sí que daba morbo. Oh, por Dios… ¿Otra vez pensando en sexo?


    Llegué a casa a mediodía. Sofi estaba trabajando, así que no tendría que enfrentarme todavía a aquel momento tan incómodo. Desde que sabía que estaba pasando información sobre mí, me costaba imaginar cómo tratar con ella. Tendría que ser tan natural como fuera posible. Por fin había conseguido tener una amiga, recuperar una amiga, y se me había ido todo al traste. Era injusto.


    Entré en casa, dejé la maleta tirada en el suelo y me tumbé en la cama. Ya habría tiempo de deshacerla. Comprobé por enésima vez que Sergio no había llamado ni enviado ningún mensaje. Le mandé yo un SMS diciendo que estaba de vuelta por si quería localizarme, pero no hubo respuesta.


    Mi pensamiento volvió a Sofi. Tenía que seguir como si nada con ella por el bien de la investigación. Si era un hilo que seguir para llegar a conocer toda la verdad, no podía echarlo a perder. Giré la cabeza desesperada y vi que sobre la mesilla había una caja. Una como las que solían enviar del juego. Me incorporé para abrirla y entonces vibró el móvil. Era Sergio. Nadie más tenía aquel número. Había respondido a mi mensaje.


    OK.


    Capullo.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    Después de cómo nos habíamos despedido, no le habría costado nada ser un poco más expresivo, ¿no? ¿O es que pido demasiado? Incluso haberme llamado para saber qué tal estaba, cómo había ido el viaje… Pero nada. Él seguía tan estúpido como siempre. Arrojé el móvil a la cama y cogí la caja. Tom siempre era más agradable. Incluso me había mandado flores. La abrí y dentro había una carta y una pequeña tarjeta negra con las siglas del juego, TAJ, escritas en dorado. Era dura como una tarjeta de crédito y del mismo tamaño, pero no tenía banda magnética ni números en relieve. Cogí la carta.


     


    Querida Ruth.


    Ya sé que estás dos semanas de vacaciones, pero no quiero hablarte de un desafío. Esto es, en realidad, una invitación para una fiesta en tu honor. Quiero celebrar por todo lo alto que te has convertido en miembro de pleno derecho de nuestro juego y, para ello, he alquilado una planta entera. Habrá comida, bebida y todas las cosas que nos hacen disfrutar. Es una fiesta de gala, así que deberás ir elegante. Lleva la tarjeta y tu antifaz puesto o no podrás entrar. Espero que vuelvas a tiempo para asistir o tendremos que celebrarla sin la invitada de honor. Deberás estar en la dirección que se indica abajo a las 22:00 de este sábado.


    Espero de veras poder verte allí.


    Tom


     


    Una fiesta. ¿Una fiesta? ¡Una fiesta en mi honor! Justo lo que necesitaba tras las tonterías de Sergio. Además, siendo quien era el anfitrión, seguro que era una fiesta la mar de divertida. Tocaba ir de compras para poder llevar algo realmente elegante. Tenía el dinero que había ganado con el juego todavía casi intacto, así que no me iba a privar de nada.


    Entonces me di cuenta de que debería avisar a Sergio. Se me bajó toda la ilusión de golpe. Escribí un SMS diciendo que tenía que hablar con él y deshice la maleta. Ni siquiera me había llegado a poner el body blanco de encaje que me había llevado para los días que íbamos a pasar juntos. Tendría que esperar a otra ocasión. Cuando estaba terminando, llegó la respuesta. Decía que estaba trabajando y tenía mucho lío. ¿Se había creído que quería hablar de lo nuestro? Y si así lo había pensado, ¿se negaba? Le estaba cogiendo una manía en poco tiempo que no era ni normal. Respondí diciendo que tenía información del caso, pero que ya se la daría cuando le viniera bien. La respuesta fue inmediata. Me citaba en media hora en un bar del centro. Decía que llegase y me sentase a una mesa. Que ya aparecería él después. Me estaba empezando a tocar mucho las narices aquella manera de tratarme, así que contesté diciendo que mejor una hora. No era mucho, pero me hizo sentir mejor.


     


    —Una fiesta en tu honor —repitió Sergio. Había entrado en la cafetería poco después que yo, como había dicho, y se había hecho el sorprendido por encontrarme allí. Le había invitado a sentarse conmigo. Todo muy extraño, la verdad.


    —Estoy totalmente segura de que eso es lo que he dicho —respondí cortante. No pensaba mostrarme amable con aquel tipo que me había tratado tan mal.


    —Fiesta de sexo, supongo —inquirió con media sonrisa.


    —Casi seguro —concedí. No me habían dicho aquello, pero lo daba por sentado—. Comida, bebida… Esas cosas. Conociéndoles, seguro que hay sexo. El sábado a las diez de la noche.


    Se irguió en la silla e inspiró hondo en aquel gesto que ya le conocía bien. Quería decir que no le gustaba lo que estaba oyendo.


    —No hay manera de que yo pueda entrar, claro —apuntó antes de dar un trago a su café.


    —No me han dicho que pueda llevar acompañante —señalé removiendo yo el mío—. Supongo que solo es para miembros del juego, pero ya tienes el lugar, la fecha y la hora.


    —Sí, eso sí —concedió de mala gana—. No podré ver lo que pasa dentro, aunque podré averiguar algo.


    ¿Ver lo que pasaba dentro? Claro que no iba a poder verlo. Ni vivirlo. Yo, sí.


    —Te contaré todo lo que pueda ver, no te preocupes —aseguré—. Tú céntrate en averiguar quién ha alquilado el sitio y verificar la gente que entra. Seguramente la mayoría entren por el garaje, así que no sería mala idea estar allí o, tal vez, intervenir las cámaras de seguridad. Llevarán antifaces, así que no será sencillo identificarles, pero las matrículas podrían ayudar.


    Se quedó pensativo y apoyó los codos en la mesa. Seguramente no esperaba que todo aquello se me ocurriese a mí, claro que no sabía que había visto muchas películas y series. De allí sacaba todo mi arsenal de supuestos conocimientos policíacos.


    —Supongo que estar en persona en ese garaje será lo mejor, sí —apuntó tras unos segundos—. Casi pareces tú la policía.


    Rompí a reír sin poder evitarlo. No quería parecer a gusto con él, pero era superior a mí.


    —Sin casi, chato —repliqué—. Solo me falta la placa. Intentaré sacar información de allí dentro, aunque dudo que obtenga algún nombre. Ahora, tengo que ir de compras.


    Se quedó petrificado, con la taza a medio camino de los labios. La volvió a dejar en el platillo.


    —Sí, claro —masculló—. Un placer haberte vuelto a ver, Ruth. Cualquier cosa, ya tienes mi número.


    Le guiñé un ojo y recogí el bolso antes de salir. Por lo visto, le jodía no tener el control de la situación. A mí me apetecía molestarle, así que me había salido perfecto. Tocaba ir a buscar algo realmente elegante para mi fiesta.


     


    El resto de la semana no hice gran cosa. Charlé con Sofi y me di cuenta de que no me costaba demasiado aparentar que no sabía de su doble juego. Inventé una serie de encuentros sexuales en mis vacaciones. Mezclé la imaginación con los recuerdos y el resultado le pareció más que satisfactorio. Incluso me dijo que la próxima vez, se venía conmigo y así disfrutábamos las dos.


    Me sentía nerviosa por la fiesta. Había comprobado cuál era el edificio y era uno bastante céntrico y caro. Darme la bienvenida les iba a salir por un riñón. Mi vestido de noche también había sido tremendamente caro. Negro, de seda y largo hasta los pies. Tenía una abertura por delante que llegaba casi hasta la ingle y un generoso escote. Tenía cuello halter, por lo que dejaba toda la espalda al descubierto. Compré también unos stilettos negros preciosos de Michael Kors. Me dejé un dineral, pero estaba segura de que pronto recibiría más y, para ser sincera, me quedaba de escándalo. Habría sido un delito no comprarlo cuando me lo vi puesto.


    Pedí un taxi para ir a la fiesta tras cubrirme con un abrigo. No quería que pensasen que iba a recoger el premio Planeta y no había avisado. Le indiqué al taxista que me dejase en la puerta y así me ahorré entrar por el parking. Estaba segura de que Sergio estaría allí. En el clutch llevaba mi teléfono, pero no el que él me dio. No me apetecía que nadie pudiese verlo y tener que dar explicaciones.


    En la planta baja me indicaron cómo llegar hasta la fiesta. Subí en el ascensor sin ninguna compañía y lo agradecí. Aproveché para ponerme el antifaz y saqué la invitación para tenerla a mano. En cuanto se abrieron las puertas del ascensor, vi a un hombre vestido de traje detrás de un atril. No llevaba antifaz, pero en la chapa con su nombre se podían leer las siglas del juego, así que supe que había llegado a mi destino.


    —Buenas noches, señorita —saludó muy amable cuando estuve frente a él—. ¿Me permite su invitación, por favor? —Se la tendí y la pasó por un lector que tenía en el atril. Tras un par de segundos, levantó de nuevo la mirada hasta mí y sonrió abiertamente—. Bienvenida a la fiesta. Si me deja su abrigo, me encargaré de que lo lleven al guardarropa. Ahora, pase y disfrute.


    Le tendí el abrigo sin decir ni media palabra. Las rodillas me temblaban y eso es muy mala combinación con unos tacones altos y finos. Toda la seguridad que había sentido hasta unos segundos antes, se había esfumado. No tenía ni idea de lo que me esperaba allí dentro, pero sí que era en mi honor. Odiaba ser el centro de atención, la verdad. Prefería pasar inadvertida salvo para las personas que me interesaban. Por lo que intuía, aquella noche iba a ser imposible. Inspiré hondo y abrí la puerta.


    —¡La invitada de honor ha llegado! —gritó Tom desde lo alto de un escenario. Me quedé petrificada mientras un foco me iluminaba de lleno y el resto de la luz se atenuaba—. Démosle la bienvenida como se merece.


    Había docenas de personas allí. Todas estaban calladas escuchando a Tom y mirándome a mí. De golpe, empezaron a aplaudir a la vez. Me quise morir.
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    Me sentía muy expuesta allí, junto a la puerta y sin gente alrededor. Habían hecho un corro para dejarme sitio y que todo el mundo pudiera verme bien. Mirarme bien. Sonreí y saludé con la mano como si fuera una princesa ñoña. No se me ocurrió otra cosa. Tom había hablado desde lo alto de un escenario dispuesto en una de las esquinas del enorme salón. Allí había un cuarteto de cuerda que, cuando cesaron los aplausos, volvió a tocar. Él dejó el micrófono que había usado y se dirigió hacia mí con una enorme sonrisa en la cara. Todos llevaban antifaces puestos, incluso Tom. El suyo era casi en su totalidad dorado y tenía cristales de strass repartidos por toda su extensión. Yo miraba a un lado y a otro con mi sonrisa forzada y sin dejar de saludar.


    —Estás preciosa esta noche —murmuró Tom cerca de mi oído. Cogió mi mano y la besó.


    —Tú también estás muy guapo —devolví a duras penas. Tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar.


    —No te preocupes, querida —tranquilizó él acercándose más—. Vendrán a saludarte y, en diez minutos, se habrán olvidado de ti. Supongo que no podré disfrutarte mucho esta noche, así que…


    Dicho esto, me agarró de la cintura y me apretó contra su cuerpo. Su lengua paseó por mis labios entreabiertos por la sorpresa y acabó encontrando el camino entre mis dientes. Le devolví el beso a la par que echaba los brazos a su cuello y los aplausos arreciaban.


    —Bienvenida —dijo tras romper el beso. Se secó los labios con la yema del pulgar—. Disfruta de tu fiesta. Luego hablaremos.


    Había un hombre cerca de nosotros sin que me hubiese dado cuenta de cómo había llegado hasta allí. Llevaba puestos unos bóxers negros, una pajarita y un antifaz totalmente negro. Y nada más. Bueno, sí, una bandeja en la mano con copas de lo que parecía champán. Tom cogió dos y me ofreció una de ellas para brindar. El sabor amargo me ayudó a despejarme un poco.


    Enseguida empezó a llegar gente para saludarme. Cruzaba unas pocas palabras con cada uno, nos dábamos dos besos y listo. Entonces sentí unos dedos recorriendo mi espalda y me giré sobresaltada. Allí estaba la chica de la última orgía, la que me había dicho que esperaba volver a verme. También dijo que si aquello sucedía, me tocaría a mí darle algo. La que estuvo lamiendo mi clítoris sin que yo lo supiera mientras Tom me follaba y el tatuado se corría en mi boca. Toda la escena pasó por mi mente cuando vi su cara.


    —Sabía que volveríamos a encontrarnos —saludó con una enorme sonrisa—. Eres demasiado como para que no te aceptaran.


    Tardé en reaccionar. Las imágenes y sensaciones seguían asaltándome y no podía sacudírmelas.


    —¡Hola, lengua mágica! —exclamé intentando hacerme la graciosa. No fue mi mejor ocurrencia, lo sé.


    Me acerqué a darle dos besos, pero ella me cogió la barbilla y se quedó mirándome. Entonces, muy despacio, acercó su boca a la mía y empezó a rozar nuestros labios. Seguía sin acostumbrarme a aquello, pero no me desagradaba en absoluto. Un beso diferente a los que había sentido con hombres. Más ligero, más húmedo, más sensual. No había urgencia, que siempre solía aparecer con los chicos, pero sí un… No sé cómo decirlo. Un vicio, sí. Un vicio que no sentía con ellos. Cerré los ojos e intenté disfrutar. Lo conseguí.


    —Tu lengua también tiene su puntito, ¿sabes? —murmuró cuando nos separamos—. Estoy segura de que nos divertiremos mucho juntas.


    Iba a preguntarle si se refería a la una con la otra o con más gente también, pero se había dado la vuelta y se alejaba. Nuevos invitados fueron apareciendo y saludando. Unos de forma más efusiva y otros más corteses. Un hombre incluso me agarró del culo para plantarme un beso en la boca. No estaba segura de poder decir que no ya que, casi con total seguridad, aquello acabase en orgía. Estaba fuera de lugar empezar con remilgos.


    Por fin, pareció que todo el mundo me había dado la bienvenida. Charlaban en corros y no tenía claro si debía unirme a alguno de ellos. Siempre se me han dado fatal las relaciones en las fiestas. Falta de costumbre, supongo. Vi una barra de bar en la esquina opuesta al escenario de los músicos y me dirigí allí. Tenía taburetes y yo no quería gastarme todo el aguante sobre los tacones en la primera hora, así que parecía la mejor opción.


    —Ron con cola, por favor —pedí al barman. Tal vez no fuera buena mezcla con el champán, pero me apetecía uno.


    El hombre, por supuesto, solo llevaba unos bóxers también. Y su pajarita, claro está.


    —Su copa tendrá que esperar, señorita —dijo una voz de mujer a mi espalda.


    Me giré en el taburete y vi que era una camarera. Antifaz negro, tacones altos, tanga negro y pezoneras. Ah, y una pajarita, por supuesto.


    —No lo puedes estar diciendo en serio —lloriqueé.


    —Tom quiere verla en la habitación privada —informó ella—. Ordenó que cuando terminase de presentarse, fuera allí.


    Ordenó. Claro. Aquello sonaba muy Tom. Suspiré y me disculpé con el camarero mientras me ponía en pie de nuevo para seguir a la chica. Me costaba horrores no mirarle el culo mientras caminaba. Me llevó hasta una puerta que quedaba muy bien disimulada tras una cortina. Esperé para ver si la abría. No hizo ademán de ello y yo tampoco. Me miró y la miré. Aquello empezaba a ser raro. Por fin, ella cogió el pomo sin decir una palabra y abrió. Esperé para ver si entraba, pero tan solo me hizo un gesto con la mano para que pasase yo primero. Por alguna razón, me ponía nerviosa pensar en estar a solas con Tom. La primera vez, con los ojos vendados, me había echado un polvo salvaje. La segunda, en la limusina, me había tenido muerta de ganas de comérsela sin permitírmelo. A saber lo que tenía pensado para la tercera. Entré sin pensarlo más.


    —Cierra, Ruth —ordenó Tom cuando me vio.


    Me costó cerrar pues estaba asimilando la escena que tenía ante los ojos. Tom estaba sentado en un sillón con un puro en la mano y una copa en la otra. Entre sus piernas, había una de aquellas camareras de rodillas y, por los movimientos de la cabeza, parecía claro lo que estaba haciendo. A dos metros de ellos, en un sofá, había otra camarera sentada que estaba comiéndoles la polla a dos hombres por turnos, uno blanco y otro negro. Tom parecía observarles, pero sus ojos volvían hacia mí una y otra vez.


    —Cierra —repitió en voz más alta—. Esto es una fiesta privada. No queremos que se nos una más gente. Y siéntate ahí.


    Señaló con el puro otro sillón que estaba junto al suyo. Salí de mi embobamiento y cerré. Me dirigí a donde me había indicado y me senté. Todo como una autómata. En ningún momento me planteé no hacer lo que me estaba diciendo por más que siempre me hubiese causado repulsión que me hablasen de aquella manera. Con Tom era imposible no hacer lo que decía.


    Una vez sentada, pude ver que a Tom se la estaba comiendo la camarera. Él pegó un sorbo a su copa antes de hablar.


    —Espero que no te haya aburrido mucho conocer a todo el mundo —soltó antes de dar una calada a su puro. No tenía la respiración agitada como cuando yo se la estuve chupando. Por alguna razón, aquello me hizo sentir bien.


    —Entre que eran muchos y las máscaras, no me he enterado de a quién he saludado y a quién no, la verdad —declaré un poco avergonzada—. Pareces ocupado.


    —Esto es solo para pasar el tiempo mientras te esperaba —explicó. Miró a los tres que estaban en el sofá—. Tú, encárgate de esta. —Los dos chicos miraron y vieron que estaba señalando a la chica que estaba de rodillas, pero ninguno se acercó—. Tú, el de la izquierda. Ven aquí y métesela. Hay que empezar a alegrar esto.


    Era surrealista. Hablaba tan tranquilo mientras todo aquello estaba pasando a nuestro alrededor. El chico negro se acercó poniéndose un condón y se puso de rodillas detrás de la chica. Retiró el tanga a un lado y se escupió en la mano antes de frotarse la punta. Después, entró en ella con mucha lentitud, pero sin detenerse en ningún momento. Todos pudimos oír el gemido ahogado por la polla que tenía en la boca.


    —¿De qué…? —empecé intentando mirar a Tom a la cara e ignorar todo el resto. Me quedé sin voz—. ¿De qué querías hablarme?


    —Sé que es muy pronto —empezó él—. Joder. Ahora sí que lo haces bien, nena. —Aquello lo había dicho mirando a la camarera—. Llevas solo unos días como miembro de pleno derecho y esto no suelo proponerlo hasta que pasan un par de meses, pero me muero de ganas de ver cómo inicias a alguien en el juego.


    El chico negro había empezado muy suave, aunque se estaba viniendo arriba. Supongo que los caderazos que la camarera daba para hacer que las estocadas fuesen más fuertes estaban ayudando a inspirarle. Me costaba centrarme en nada, pero lo conseguí tras unos segundos.


    —¿Iniciar a alguien? —pregunté al fin volviendo a mirar a Tom a la cara.


    —Como hicieron contigo, Ruth —explicó con una amplia sonrisa—. Vete pensando en ello, por favor. —Cambió el foco hacia el chico negro—. Vamos a cambiar ya. Te toca su boca.


    Me quedé mirando. No sabía si debía quedarme o irme, así que miré.
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    Tom dejó el puro en un cenicero que había en una mesa junto a su sillón y la copa al lado. Hizo señas a la chica para que se pusiese en pie y él la imitó. La giró hasta ponerla de espaldas, empujó de sus hombros para que se inclinase y la penetró sin más preámbulos. Ella apoyó las manos en el pecho del otro chico mientras se mordía el labio. No sabía si la salvaje estocada de Tom la había molestado o todo lo contrario.


    —Chúpasela ahora a él —gruñó—. No vamos a dejarle a medias. —Me miró sin dejar de embestir salvajemente—. ¿Sigues aquí? ¿Prefieres chupársela tú?


    Abrí la boca sin saber qué contestar. Supuse que debería hacer méritos para adentrarme más en la organización, pero la escena no me estaba resultando para nada agradable. No porque la chica se quejase, sino porque parecía que Tom les estaba usando a todos como si fueran objetos y no personas con las que pasar un buen rato.


    —Solo quiero saber en qué consiste eso de iniciar a alguien —murmuré.


    —Oh, vamos —bufó él—. Ahora mismo estoy un poco ocupado. Cuando acabe, te cuento todo.


    Parecía contrariado. Seguramente esperaba que me volviese loca con aquello, pero yo no estaba muy por la labor. Me puse en pie y me acerqué a él.


    —Entonces te espero tomándome la copa que he dejado en el bar —susurré en su oído pegando mi cuerpo al suyo—. Cuando te corras, vienes y charlamos. No tengas prisa.


    Le besé en la boca y él me agarró del culo mientras seguía follándose a la camarera. Mi mano soltó un par de botones más y le acaricié el pecho para sentir su corazón bombear a plena potencia. Su respiración en mi boca era trabajosa. Aquello ya empezó a ponerme más a tono. Le pellizqué un pezón y él me mordió el labio inferior.


    —Espérame allí —musitó tras romper el beso. Seguía apretándome el culo—. Si te quedas aquí, no voy a durar mucho y quiero disfrutarlo.


    Me acerqué de nuevo a su oído.


    —Piensa en mí cuando te corras —susurré—. Luego me cuentas.


    Besé su cuello y me dispuse a salir. Entonces me percaté de la pareja que estaba en el sofá. Ella estaba cabalgándole con ganas. Nadie les había dicho que hicieran aquello. Supuse que eran “camareros” habituales de aquel tipo de fiestas. O de Tom tal vez. Salí de allí sin mirar atrás de nuevo o acabaría uniéndome y pasando el resto de la fiesta follando en lugar de averiguar algo. Había hecho falta romper la distancia que me separaba de ellos para pasar del desagrado a la excitación. Mi mente se estaba volviendo muy peligrosa.


     


    Cuando volví a la fiesta, todo parecía seguir igual. Corros de gente charlando, el cuarteto de cuerda tocando en su esquina… Tal vez necesitasen más alcohol en las venas para lanzarse. O tal vez estuviesen esperando a Tom. O a la invitada de honor. O a lo mejor se me estaba yendo mucho la pinza y aquella fiesta iba a ser justo lo que parecía, salvo en las habitaciones privadas. Me dirigí a la barra.


    —Yo otra vez —saludé al camarero—. ¿Me podrías poner la copa que no me tomé antes?


    —Por supuesto —aseguró él con una enorme sonrisa—. Ron con cola, ¿verdad?


    —¡Exacto! —exclamé con demasiada alegría. Seguía excitada por la situación que acababa de vivir—. Buena memoria.


    —Aquí tiene —anunció tras preparar una copa enorme con Habana Club, cola, naranja, una sombrillita y no sé qué más—. Si desea algo, hágamelo saber. Lo que sea.


    La última frase la dijo con un tono y una sonrisa que no dejaban lugar a dudas. Los camareros estaban para encargarse de que a los invitados no les faltase bebida ni sexo. Di un sorbo a mi copa sin contestar y giré la silla para mirar al resto de la concurrencia. En realidad, lo hice para dar la espalda al camarero. Si alguien salía de allí sin haber follado, era porque había puesto mucho empeño.


    —Mal asunto que la chica de la noche esté sola en la barra —soltó una voz femenina a mi lado. Giré la cabeza y vi a una mujer de mi edad enfundada en un mini vestido de lentejuelas doradas. Llevaba el pelo rubio liso y suelto. Su antifaz era igual que el mío, así que no debía de llevar mucho tiempo allí—. Puedes llamarme Selene. No es mi nombre, claro. Aquí nadie usa su nombre. ¿Puedo sentarme contigo?


    No sabía qué decir. Yo quería que Tom me dijese lo que tenía que hacer, pero parecía que tendría que seguir socializando.


    —¡Claro que sí! —exclamé fingiendo un agrado que estaba muy lejos de sentir. Esperaba que ella no quisiese sexo conmigo—. Puedes llamarme… —No se me había ocurrido pensar un alias—. Josephine. Sí, Josephine suena bien.


    No me preguntes por qué elegí aquel nombre. Me vino a la cabeza cuando lo necesité y listo. Se sentó en el taburete que había junto al mío y pidió un daiquiri.


    —Buen alias, cariño —concedió ella—. Sensual, sofisticado… Me gusta. No deberías estar sola en tu gran noche, Josephine.


    —Es que no sé qué se supone que tengo que hacer hoy —repliqué. Era totalmente cierto—. Ojalá no esperen que tenga sexo con todos estos hombres. Son demasiados para mí.


    —Oh, no —negó ella tras una carcajada—. Solo con los que quieras. Hoy y siempre. Aquí se hace lo que se quiere y cuando se quiere sin obligaciones. Yo me tiré a ocho en mi fiesta de bienvenida, pero no te lo recomiendo. Acabé fundida para tres días.


    Rompimos a reír las dos. ¡Ocho hombres en una noche! Desde luego, no tenía ninguna intención de romper su marca. Un chico se nos acercó y se dirigió a Selene.


    —¿Ya estás acaparando a la invitada de honor? —preguntó con tono socarrón. Sostenía una copa de champán en la mano. Le repasé de arriba abajo. Unos treinta años, estatura media, fornido, intrigantes ojos negros a juego con su pelo moreno… No me sonaba de ningún desafío, eso seguro.


    —¿Acaparándola? —gritó Selene fingiendo sorpresa—. Estoy haciéndole compañía porque el resto estáis con vuestras batallitas y nadie le hace caso, pero ya sabes que siempre eres bienvenido. Josephine, este es Carlos. No preguntes qué Carlos, que ya hemos hecho la broma demasiadas veces.


    Rieron los dos de la tontería que a mí, sinceramente, me pareció absurda. El hombre se inclinó para darme dos besos muy castos y, cuando se separó, vi que Selene le estaba tocando la entrepierna. Vaya. Aquellos dos no perdían el tiempo.


    —Me encantan estas fiestas de bienvenida, pero son un poco aburridas hasta que la gente se lanza —explicó él. La rubia seguía acariciando su polla por encima de la tela—. Me parece a mí que hoy Selene viene muy motivada o que a ese daiquiri le han echado algo. Bienvenida, Jos. Un placer tenerte por aquí. Ah, y me encantan las medias al muslo.


    Miré hacia abajo y vi que la blonda quedaba a la vista cuando cruzaba las piernas gracias a la abertura. Agradecí el piropo con una sonrisa, pero no dije nada porque no se me ocurría qué decir. Todo aquello me estaba superando.


    —Son muy sexy, sí —concedió Selene. Su mano seguía tocando la que ya era una más que evidente erección—. Lo malo es que siempre se me caen y me paso media noche subiéndolas. Si echas un polvo, acaban en los tobillos.


    —Yo no tengo ese problema —señalé sin quitar ojo de su mano—. Supongo que el truco es encontrar las que no se caigan.


    —Ahora sí que estoy acaparando algo —soltó Selene. Levanté la vista hacia su rostro y vi que la suya estaba fija en mí—. Toca tranquila. Es tu fiesta.


    No entendí a lo que se refería hasta que cogió mi mano y la puso sobre la polla de Carlos.


    —No, tranquila. Si yo… —empecé. No pude seguir. No me salían las palabras. Había tal naturalidad en todo aquello que me descolocaba. Sentí la polla bajo la tela y empecé a masajearla. No podía evitarlo. No quería evitarlo.


    Carlos se acercó un poco más a mí y dejó su copa sobre la barra.


    —Por fin te lanzas —gruñó con una sonrisa—. Es la señal que todos estaban esperando.


    Selene se puso en pie y se colocó detrás de Carlos. Vi sus manos aparecer para tocarle el torso. Mi mano seguía con sus movimientos sin tener que pensar siquiera. Sentía aquella polla bajo mis dedos y la tocaba para que se hiciese más dura cada vez si es que aquello era posible. Las manos de Selene bajaron hasta la cremallera y la abrieron. Entonces sentí un cuerpo detrás del mío.


    —Hola —susurró una voz grave junto a mi oreja—. Me llamo Ben. Bienvenida.


    Dejé que mi mano se colase por la cremallera abierta y vi que Carlos no llevaba ropa interior. Empecé a acariciar su polla, piel con piel, y volví la cabeza hacia atrás para ver al hombre que me había saludado. Como tenía su cuerpo pegado al mío, no vi gran cosa.


    —Hola, Ben —saludé en un susurro. Una de sus manos recorría mi espalda desnuda y provocaba pequeños escalofríos en todo mi cuerpo—. Me llamo Josephine.


    Su mano subió hasta mi cuello y giró ligeramente mi cabeza. Tan solo vi sus labios gruesos y húmedos antes de que se juntaran con los míos. Me besó muy despacio y con mucha lengua. Puro vicio. Su mano resbaló hasta uno de mis pechos y lo apretó fuerte. Gemí. Seguí masturbando a Carlos. Empecé a perder la cabeza.


    —Diría que es un placer, Josephine —murmuró junto a mi boca—, pero sería adelantar acontecimientos.


    Tuve que sacar la mano de los pantalones de Carlos. La postura era demasiado incómoda. La usé para apretar la cabeza de Ben contra la mía y que siguiese besándome y tocándome los pechos. Entonces noté que otras manos me intentaban abrir las rodillas con mucha sutileza y me dejé hacer. Aquella lengua recorriendo mis labios y mis dientes era enloquecedora, pero el efecto era aún mejor al sentir cómo me tocaba y su erección en mi cadera. Me estaba mareando. Si no hubiera estado tan rodeada de cuerpos, habría resbalado del taburete.


    Sentí una mano acariciando mi entrepierna por encima de las bragas y noté que estaba empapada. Gemí en la boca de Ben y eché las caderas hacia delante para hacerlo más fácil para quienquiera que me estuviera tocando. Ben se libró de mi agarre en su cabeza y entonces vi que era Carlos el que tenía la mano entre mis piernas mientras Selene, desde un lateral, le masturbaba y no perdía detalle de toda la escena. Se mordía el labio. Sonreí mirándola y ella sonrió de vuelta.


    Ben estaba luchando por soltar el nudo de mi nuca que mantenía el vestido en su sitio. ¡Hombres! Le di un manotazo y la cara de ellos dos fue un poema. Creían que me estaba echando atrás. Agaché la cabeza y me saqué el tirante sin soltarlo. Era muy complicado volver a ponerlo justo donde una quería. Lo dejé caer con una sonrisa.


    —¿Es esto lo que buscabais? —pregunté acariciando mis pechos. No hubo respuesta. Al menos, no de viva voz. Carlos se lanzó a comérselos y Ben me mordió con ganas en el cuello y fue deslizando su lengua arriba y abajo de mi espalda.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


     


    Me dejé hacer. Al fin y al cabo, era mi fiesta. Que trabajasen ellos. Selene soltó un suspiro muy largo y se dejó caer de rodillas para tener la polla de Carlos al alcance de la boca. Empezó a lamer como si llevase años deseándolo.


    —Quiero que sigas con lo que estabas haciendo —indiqué a Carlos. Se había concentrado en mis tetas y se había olvidado del clítoris.


    —Tú mandas, Jos —gruñó con una sonrisa—. Espera.


    Me agarró por las caderas y me levantó como si no pesase nada para subirme a la barra. El camarero se apresuró a despejarla de copas y Carlos me colocó en uno de los extremos. Me tumbé y vi cómo él hundía las manos bajo mi vestido para quitarme el tanga. Lo hizo muy despacio, dejando que resbalase lentamente por las medias. Cuando terminó, lo arrojó a una esquina, se inclinó y empezó a lamerme. Cerré los ojos, arqueé la espalda y jadeé. Antes de volver a abrirlos, ya sentía manos y bocas en los pechos. Aquello era enloquecedor.


    La boca y las manos eran de Ben. Se estaba dando un banquete. Bueno, los dos se lo estaban dando y yo era el plato principal. Entonces reparé en el camarero que nos miraba en un discreto segundo plano y le sonreí.


    —¿Te gusta? —le pregunté entre jadeos. Asintió—. Si quieres, puedes coger un poco.


    —Es solo para los invitados —negó tras acercarse a mí. Tenía su cara a un palmo de la mía mientras aquellas dos bocas seguían enloqueciéndome.


    —Es para quien yo diga —corregí tras un nuevo ramalazo de placer que me hizo arquear la espalda aún más—. ¿Quieres un poco?


    —Lo quiero todo —susurró acercándose a mi oreja—, pero esperaré mi turno.


    Aquello me produjo más placer incluso que las lenguas que resbalaban por mi piel. Cuando volví a mirar, comprobé que había más hombres cerca de la barra. Algunos se masturbaban mientras no quitaban ojo, otros masturbaban a las mujeres que estaban a su lado y a otros pocos se la estaban chupando. Y todos me miraban a mí. Docenas de ojos clavados en mi piel. Sentí la excitación de una forma tan intensa que, de no haberme contenido, me habría corrido solo con saberme tan deseada. Tan observada. Me estaban follando con la mirada.


    —¡Fuera! —grité. Inmediatamente, los dos chicos se separaron de mí. Giré para ponerme a cuatro patas sobre la barra y gateé hasta estar en el centro de la misma. Me subí el vestido para dejar mi trasero al aire—. Me da igual quien haga qué, pero quiero a uno follándome y a otro en mi boca. —Miré y vi que estaban pasmados—. ¡Ahora!


    No tuve que repetirlo. Carlos subió de rodillas y se puso detrás de mí. Paseó la punta de su polla unos instantes por mis labios, se enfundó un condón y entró. Quiso hacerlo despacio, pero estaba tan húmeda que se coló hasta el fondo de la primera embestida. Jadeé por la sensación de llenar por fin aquel hueco que casi dolía. Miré a Ben mientras Carlos empezaba un vaivén lento. Se estaba desnudando a toda prisa. Pude disfrutar de la visión de su cuerpo bronceado y sudoroso. Deseé limpiar cada gota de sudor con la lengua al instante. Carlos seguía moviéndose con mucho cuidado.


    Palmeé la barra y Ben se subió en ella. Se tumbó de espaldas dejando su polla justo frente a mi cara, con las piernas colgando por ambos lados. Me relamí mirándola. Le miré a él. Estaba muerto de deseo. Sonreí. Abrí la boca sin despegar mis ojos de los suyos y aproveché el vaivén de las suaves embestidas de Carlos para hacer que entrase en mi boca. Su cara dibujó una mueca de placer que se fue apretando cuanto más entraba en mí. No era la mejor postura, pero conseguí tenerle por completo dentro de mi boca en un solo movimiento y me anclé allí, sin dejar de mirarle.


    Aguanté varios segundos hasta que sus ojos se cerraron con fuerza y dejó caer la cabeza contra la barra. Oí algunos vítores entre el público y me vine arriba. Le saqué de mi boca casi por completo y empecé a embestir más fuerte con las caderas. Aquel ritmo tan pausado no era lo que pedía mi cuerpo.


    —Si haces eso me voy a correr, Jos —gruñó Carlos desde detrás.


    Agarré la polla de Ben con una mano para poder hablar.


    —A eso hemos venido —respondí dando un nuevo empujón contra él—. Fóllame bien.


    Entonces inició un crescendo en violencia y velocidad que me arrancó un jadeo. Me metí la polla de Ben en la boca y sentí el orgasmo crecer en el vientre. Me iba a correr yo también, pero quería hacerlo con los dos dentro. Carlos aceleraba y sus embestidas me hacían meter a Ben más y más en mi boca. Me empezaron a temblar los codos y las rodillas y entonces, de golpe, paró. Por sus gruñidos supe que se estaba corriendo.


    —Mierda —bufé sacando a Ben de mi boca—. Estaba a punto.


    —¿Quieres que te folle yo? —preguntó él mirándome con intensidad.


    —No —repliqué—. Quiero follarte a ti.


    Vi que el camarero me estaba ofreciendo un condón y lo cogí. Se lo puse a Ben mientras Carlos seguía convulsionando. Cuando sentí que salía de mí, repté hasta sentarme sobre Ben. Le hundí por completo en mí y apreté fuerte.


    —Joder —gruñó con los dientes apretados—. Creía que tu boca era la hostia, pero esto… Joder.


    Empecé a hacer círculos con las caderas sin salir ni un milímetro. Quería tenerle bien dentro. Me erguí y miré a la concurrencia. Como era de esperar, se había desatado la fiesta en todo su esplendor. Docenas de prendas estaban tiradas por el suelo y era imposible saber qué cuerpo era de quién. Los gemidos, jadeos y gritos de placer llenaban el ambiente. Les observé y vi que casi todos los ojos estaban fijos en mí. Me acaricié y empecé a subir y bajar. El orgasmo, que había huido, volvió a crecer en mi vientre muy despacio. Les miraba mientras seguía tocándome. Las manos de Ben se habían anclado en mi cintura y me incitaban a acelerar, pero quería disfrutarlo. Quería que el orgasmo viniese despacio, así que fui variando los movimientos. Ahora adelante y atrás, ahora arriba y abajo, ahora en círculos… Y aquella bola de fuego seguía creciendo en mi interior mientras les observaba. Algunos imitaban mi ritmo. Era como estar conectados y empecé a gemir más fuerte por la sensación de placer compartido. Los gritos arreciaron cuando me abandoné y, sencillamente, empecé a subir y bajar más y más rápido, dejando que Ben marcase el ritmo. Le miré y vi que su cara estaba transida de placer. Supuse que a él no le quedaba mucho tampoco.


    —Joder —gruñí cuando supe que el estallido era inminente—. Me corro. —Él abrió los ojos y su gesto se relajó, como si le hubiese costando un mundo aguantarse hasta allí. Miré al resto—. ¡Me corro! ¡Joder!


    El ritmo de mi cuerpo se hizo frenético y una docena de caderas lo imitaron por todo el salón. Todos mirándome. Todos buscando el orgasmo. Fue más de lo que podía soportar y, con un último y salvaje empujón, hundí a Ben tan dentro de mí que sentí que me iba a partir en dos mientras clavaba las uñas en su pecho, cerraba los ojos e intentaba gritar. Un segundo. Dos. Tres. Me iba a ahogar. Aquello era demasiado grande como para poder expulsarlo hasta que, de pronto, se abrieron las barreras y sentí todo mi cuerpo atravesado por una oleada de calor tan intenso que supe que iba a derretirme. Mi boca dejó escapar el grito retenido y eché la cabeza atrás de golpe para gritar más alto, más fuerte. En cuanto pude recuperar el control de mi propio cuerpo, subí y bajé con fuerza y un nuevo latigazo tremendo me recorrió la columna haciéndome gritar de nuevo.


    Entonces lo oí. El salón estaba lleno de gritos. Voces femeninas y masculinas confundiéndose en una sinfonía de placer compartido. El grito de Ben, tan cerca de mí, me hizo darme cuenta de que él también se estaba corriendo y me obligué a moverme un poco más para extraer de su cuerpo cada partícula de su orgasmo. Se lo había ganado. Aunque el mío se había ido apagando, con cada nueva embestida traía una réplica del enorme terremoto que había sacudido mi mundo segundos antes.


    Poco a poco, los gritos se fueron atenuando, incluso los míos. Miré alrededor y vi cuerpos desmadejados en el suelo, en las sillas… Todo se había detenido a la vez.


    —Gracias por esperar —susurré acariciando la cara de Ben.


    —¡Qué menos! —replicó con una sonrisa satisfecha—. Es tu fiesta, Josephine.


    —Si no hubieras aguantado, habría sido capaz de arrancártela —soltó la voz de Tom muy cerca de mí. Me giré y le vi totalmente vestido. Era el único de la fiesta que conservaba toda su ropa—. Supongo que ahora ya podemos hablar de lo nuestro.


    No tenía ni idea de a qué se refería. Sacudí la cabeza y entonces recordé que me tenía que explicar aquello de iniciar a alguien en el juego. Salí de Ben y me di cuenta de que aquella postura sobre una barra de bar me había dejado las piernas muertas. Es increíble lo que puede soportar el cuerpo mientras tienes sexo y la factura que te pasa cuando acabas. Tom me ayudó a bajar y me senté en un taburete antes de volver a ponerme el vestido en su sitio. No me parecía normal charlar con las tetas al aire. Lo sé, es raro después de lo que acababa de pasar, pero me sentía incómoda. Ni siquiera me molesté en buscar el tanga.


    —De acuerdo —concedí—. Pero sé rápido, que tengo algo pendiente.


    Observé al camarero con una sonrisa y vi cómo tragaba saliva con dificultad. La carcajada de Tom me hizo volver la atención a él.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO


     


    Sergio


     


    Estaba sentado en la cama de aquella pensión que creía que sería de mala muerte, pero resultó sorprendentemente limpia. Seguía cotejando sin suerte en el portátil las fotos que había obtenido la noche anterior. Ni una coincidencia. Cuatro horas había pasado en el coche, intentando no ser visto, para nada.


    Y, mientras yo hacía aquello, Ruth en una orgía, suponía. O algo relacionado con el sexo. Aquella gente no se juntaba para catar vino precisamente. Había conseguido poner una cámara apuntando a la entrada de aquel salón antes de que llegasen los organizadores. Gracias a las imágenes que me fue sirviendo, supe que Ruth había acudido. La vi llegar con aquel imponente vestido de noche ciñendo cada una de sus curvas. Las curvas que yo había tenido en las manos pocos días antes. Y el antifaz, claro. Si soy sincero, dentro de mí ardía la esperanza de que no asistiese a la fiesta.


    Esperanza vana.


    Igual que había mantenido la esperanza de que se retirase del juego después de nuestros días en la playa.


    Esperanza vana.


    Todas lo acababan siendo. Bien era cierto que yo mismo le dije que tenía que seguir en el juego, pero aquello fue antes de lo que habíamos vivido juntos. Antes de las cenas, las charlas, los arrumacos, los besos, el sexo… No soy consciente de qué puto mecanismo se había activado en mi cerebro para creer que aquello había cambiado algo para ella. Desde luego, sí que había cambiado cosas para mí. Lo había cambiado todo.


    Inspeccionando mis propios sentimientos, me di cuenta de que estaba enamorado de ella. No. Llevaba tiempo enamorado de ella sin querer reconocérmelo. Cuando la estaba vigilando, me dedicaba a verla por las cámaras que tenía instaladas en su casa. Es lógico que uno quiera saber quién entra y quién sale de la vivienda de un sospechoso, claro. Lo que ya no es tan normal es que mires cómo se masturba, cómo se cambia de ropa… Y eso también tendría una explicación menos profesional, pero también sin implicaciones. Ruth tenía un cuerpo que me volvía loco. Claro que quería verla.


    Tan solo me descuadraba ser consciente de que había pasado horas y horas mirándola tirada en el sofá, viendo la tele o charlando con Sofía. Incluso por la noche, cuando ya estaba en mi cama dispuesto a descansar, conectaba una última vez para verla dormir. Y le daba las buenas noches en susurros. Y sonreía. Aquello ya no encajaba dentro de la lógica policial. Ni siquiera en la de un poli pervertido. Me había quedado pillado por aquella mujer cuyo divertimento era follar con cualquiera en cualquier sitio. Incluso sin estar dentro del juego, se montó un trío con dos estudiantes. Y yo pillado de ella. Mierda para mí.


    Me quedó claro que algo iba mal en mi cabeza cuando sentí un nudo de celos agarrotándome el estómago al saber lo de los universitarios. No éramos nada y no tenía derecho a sentirme de aquella manera, pero lo sentía. Punto. Los sentimientos no tienen un puto botón de apagado. Cada nuevo detalle de su vida me dolía en el pecho y en las tripas. Me hacía sentir más y más desgraciado. Desechable. En los momentos malos, incluso llegué a pensar que yo solo era otra muesca en su revólver, pero sabía que había algo más. Ella volvía a mí una y otra vez. Y yo a ella. Había una fuerza irresistible que nos obligaba a estar juntos aunque nos doliese. La había tratado de puta pena y, sin embargo, ella volvía. Se había tirado a un montón de hombres, incluso delante de mis narices en aquel aparcamiento, y yo volvía a ella. Y charlábamos. Y nos besábamos. Y se quedaba dormida con la cabeza en mi muslo. Era de locos.


    Oír que pensaba seguir con el juego me mató. Ya digo que no sé qué mecanismo extraño de mi cerebro había asumido que aquello había terminado tras ver lo bien que habíamos estado juntos. No tenía ningún derecho a pedírselo, ni siquiera a desearlo. Era lo peor para la investigación que tanto tiempo y esfuerzo me estaba costando, pero no soportaba la idea de que siguiera jugando. Follando. Joder. Tuve que marcharme para no derrumbarme delante de ella, para no acabar llorando en el suelo mientras suplicaba que lo dejase todo por mí, por un tipo al que conocía desde hacía más bien poco y al que no le unían más que unos días bonitos en un piso alquilado. No tenía ningún derecho a hacer aquello, pero tampoco podía quedarme a su lado como si nada y caminar de la mano, abrazarla o besarla. Tenía que huir. Siempre huyendo. Soy un puto cobarde.


    La noche anterior había sido horrible. Sabía que ella estaba allí dentro. Veía a la gente salir con la ropa mucho peor puesta que al entrar y el pelo revuelto. Ella fue la última en abandonar el salón si no contamos a Tomás Arenal. Por lo visto, se quedó un poco más allí dentro para Dios sabe qué. Ruth cogió un taxi para volver a casa. Lo sé porque la seguí. Ya tendría tiempo de revisar las imágenes de lo que pasó después. Y la vi dormir. Y le deseé buenas noches en un susurro, pero no sonreí.


    No fue hasta la mañana que me envió un mensaje. No quería ser yo quien lo hiciese, aunque no tengo claro qué me retuvo. Decía que quería quedar para comentar la fiesta y ver si podíamos sacar algo en claro. Propuso aquella pensión en la que yo estaba esperando y le dije que cogiese al menos dos medios de transporte públicos para llegar a pesar de que no hacía falta. Y que se detuviese a hacer como que hablaba por teléfono entre uno y otro para poder observar a los viajeros que se habían bajado del primero y tomaban el segundo por si la seguían. Me llamó paranoico, pero aceptó mis términos. Siempre acababa aceptando. Tal vez aceptase también dejar de follarse a todo lo que se moviese.


    Suficiente.


    Debía detener aquel tren de pensamientos. Ruth era una colaboradora en la investigación, una que tenía acceso a datos y personas muy importantes que estaban fuera de mi alcance. Debía evitar pensar en ella de cualquier otra manera. He dicho ya que los sentimientos no tienen botón de apagado, ¿verdad? Pero eso no significa que uno no se empeñe en buscarlo.


    Cinco minutos antes de la hora convenida, sonó una llamada a la puerta. Tres toques. Un toque. Dos toques. Era ella. Cerré el portátil y lo dejé sobre la cómoda que había en la pequeña habitación. Llegué a la puerta, tomé aire y sentí las lágrimas agolparse en mis ojos. Era ella. Carraspeé para librarme del nudo de la garganta y me alisé la camiseta. Era ella y yo tenía que abrir.


    Abrí.


    Allí estaba Ruth, de pie ante mí con un vestido corto y flojo que le quedaba de muerte. El verde le sentaba de maravilla. Sonreía de oreja a oreja y se lanzó a mis brazos de inmediato para estamparme un beso intenso en la boca.


    Me descolocó muchísimo y ni siquiera respondí al beso. Entre aquellos labios seguro que había habido pollas de extraños pocas horas antes. ¿Cómo no iba a descolocarme? Aquel cuerpo que se apretaba contra el mío había estado a disposición de extraños la noche anterior. Pero era ella. Era ella y estaba allí, besándome. Y yo me quería morir.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTISEIS


     


    El muy idiota ni siquiera me devolvió el beso. Esperé un par de segundos, me separé y le miré con el ceño fruncido. No era aquello lo que esperaba. Tras los días en la playa, habíamos estado tan solo una vez y en un lugar público, pero aquello era diferente. Me daban ganas de cruzarle la cara. Me separé y entré en la habitación.


    —¿Tenemos que comportarnos como si solo fuéramos amigos también en privado? Pregunté de espaldas a él. No encontraba dónde sentarme. Tan solo la cama y no sabía si sería muy adecuado teniendo en cuenta nuestra situación. O lo que fuera aquello. Me giré—. Creía que era solo en sitios públicos.


    —No sé lo que somos, Ruth —musitó mientras cerraba la puerta. Se apoyó en ella y se me quedó mirando.


    Me senté en la cama. A falta de sillas, tendría que valer aquello. Que se quedase de pie si quería.


    —¿Gente que se besa? —propuse—. Bueno, y mucho más, pero al menos nos besábamos.


    Resopló con fuerza y se apoyó en la pared justo frente a mí. Parecía que no iba a sentarse a mi lado.


    —Por lo que sé, te puedes besar con mucha gente —soltó con auténtico veneno en la voz—. Ni siquiera hace falta que les conozcas. Sigo sin saber lo que somos.


    No entendía su actitud. Me había sonado a reproche, pero no me apetecía discutir. Crucé las piernas y sus ojos volaron allí. Apoyé los antebrazos en el muslo y sus ojos volaron a mi escote. Bien. Le tenía controlado.


    —Compañeros de trabajo, supongo —apunté sin entusiasmo—. O de investigación, que yo no trabajo en la policía. Y bien, ¿has conseguido información de la gente que asistió a la fiesta?


    Me miró como decidiendo su reacción. Tomó aire y se dirigió a una cómoda. Recogió el portátil y lo abrió para empezar a teclear en él. Poco después, me lo tendió.


    —Sigue buscando, pero no he encontrado nada nuevo sobre esta gente. Ni una sola identificación positiva —resumió—. Tal vez aparezca alguna coincidencia, aunque tengo la sensación de que los que fueron a la fiesta no eran delincuentes. Hay que dejarlo unas horas más, eso sí. ¿Conseguiste algo allí dentro?


    —Qué va —respondí dejándome caer sobre la cama. Seguía cansada después de la sesión de sexo de la noche anterior—. Usan nombres falsos. No todos, claro. Había uno que se llamaba Carlos.


    —Puede ser por el famoso terrorista —apuntó cruzado de brazos y todavía con la espalda apoyada en la pared.


    —No tengo ni idea de qué me hablas, pero da igual —desestimé antes de dejar caer la cabeza de nuevo sobre el colchón—. Tampoco reconocí a nadie de otros desafíos. El que sí que me sonaba era el hombre al que había que entregar la invitación. Me pasé toda la noche dándole vueltas. No sé dónde lo había visto antes. —Oí un bufido y levanté la cabeza de nuevo—. ¿Qué?


    —Nada, nada —negó Sergio—. Seguro que no dedicaste a eso toda la noche.


    Otra vez estaba allí aquel veneno. Estaba empezando a hartarme. Me senté y le miré.


    —¿Qué demonios te pasa? —pregunté. Negó con la cabeza—. Pues si no te pasa nada, deja de hablarme así.


    —Perdón —se disculpó y levantó una mano en son de paz—. Sigue.


    Pensé en largarme directamente. No me gustaba que usase aquel tono conmigo, pero me quedé. Claro que me quedé. Él estaba allí.


    —Pues eso, que el de seguridad me sonaba mucho —repetí—. Estoy segura de que lo he visto en alguna parte. Si tienes fotos de él, a lo mejor sí que encuentras coincidencias.


    —Luego lo miro —aseguró serio de nuevo—. Tengo imágenes suyas, aunque no son de muy buena calidad.


    —Y Tom me propuso un nuevo desafío si es que se puede llamar así —apunté antes de volver a dejarme caer en la cama—. Tengo que iniciar a alguien en el juego. A un hombre. Hacer como ellos hicieron conmigo a través del tipo del metro.


    —¿A quien tú quieras? —preguntó él. Se le notaba distraído, así que miré y vi que tenía el portátil en una mano y tecleaba con la otra. El aparato estaba en un equilibrio más que precario.


    —Me preguntó si tenía algún aspirante para que lo estudiasen —expliqué. Sergio se sentó por fin en la cama para que el ordenador no acabase en el suelo—. Eso me hizo pensar que tal vez sería tu manera ideal para entrar en el juego y poder investigar más a fondo, pero quería comentártelo primero.


    Mientras se lo decía, había doblado una pierna para que la falda resbalase y toda mi pierna quedase al descubierto. Cuando terminé de hablar, se quedó muy quieto. Primero miró mi pierna y luego volvió al portátil.


    —No es una buena idea —denegó. Para él todas eran malas si no salían de su boca.


    —¿Por qué? —pregunté volviendo a incorporarme sobre los codos—. Si estás dentro, podrás conocer a todo el mundo. Un infiltrado. Sería lo mejor.


    —Has dicho que primero estudian a los candidatos —recordó sin apartar la vista de la pantalla—. Si me investigan, descubrirán que soy un policía y no solo me rechazarán, sino que estarán sobre aviso en cuanto a mí. Y en cuanto a ti por proponerme. No es buena idea.


    Tenía su parte de razón. Oh, vamos… Tenía toda la razón.


    —Entonces tendré que iniciar a quien me digan —resumí—. Creo que estoy alcanzando un buen estatus entre ellos y esta puede ser la manera ideal de llegar más arriba.


    —Supongo que les habrán sorprendido tus habilidades sexuales —apuntó con aquella mala leche de nuevo en la voz. No dejaba de trastear con el portátil—. O tu entusiasmo. Probablemente ambas, claro.


    ¿Qué demonios le pasaba? Tan solo le estaba ayudando y me obligaba a aguantar aquellas tonterías.


    —Gracias por el piropo —repuse con tono mucho más calmado de lo que realmente estaba—. Supongo que la exhibición de anoche agradó a más de uno. Y a más de tres.


    Pude oír cómo tomaba aire por la nariz. Estaba esperando el primer improperio para mandarle a paseo, largarme de allí y no volver a saber nada más de él. Soltó el aliento contenido por la boca y sus hombros se hundieron.


    —Seguro que sí —concedió abatido—. Eres muy buena en la cama.


    —Lo sé —agradecí sin dejar de pinchar—, pero sigo mejorando. Si quieres te puedo hacer una demostración.


    No tenía ninguna gana de hacérsela. Oh, bueno… Sí que tenía ganas, más que fuerzas, pero no lo dije para hacérsela. Aunque si colaba…


    —¡Mierda! —soltó. Estuve a punto de darle un guantazo. Entonces me di cuenta de que miraba la pantalla—. Le tengo. ¡Es él!


    Me senté a su lado para observar yo también la imagen. Era el mismo hombre que había estado recibiendo a los invitados a la fiesta la noche anterior, pero llevaba puesta una ropa de mucha peor calidad.


    —¡Es él! ¡Es él! —grité encantada de tener por fin una diminuta pieza del gigantesco puzle en su sitio—. ¿Quién es?


    Sergio disfrutó de su momento. Yo disfruté de estar pegada a él. A pesar de lo insoportable que se ponía a veces, me seguía atrayendo como la luz a las polillas. Retiró parte del zoom y pude ver la fachada de la tienda en la que me gasté el dinero que me habían regalado.


    —Es uno de los guardias de seguridad de la tienda donde te hicieron el reto de los probadores —explicó antes de girar la cabeza y mirarme. La primera vez desde que se había sentado. Estábamos muy cerca y sentí una corriente entre nuestras bocas. Deberíamos besarnos. Entrecerré los ojos y separé los labios—. Seguridad… No se me había ocurrido comprobar las empresas de seguridad que hay en cada uno de los negocios entre los que no encontrábamos conexión.


    Había vuelto a teclear. A ignorarme. Maldita fuera su estampa…


    —Déjame el ordenador —pedí extendiendo la mano.


    —Un momento, por favor —pidió sin dejar de teclear nombres en un buscador.


    —Ahora —exigí. Dejó de trastear y me miró. Debió ver algo en mi cara que lo convenció de hacerme caso y me pasó el portátil.


    —¿Qué quieres? —preguntó en un susurro.


    —Estamparlo contra una pared, la verdad —aseguré tomándolo y dejándolo sobre la mesilla—. O tirarlo por la ventana.


    —Déjame mirar una cosa, Ruth…


    Lo ignoré y me puse a horcajadas sobre él. Intentó echarse atrás y cayó sobre la cama. Puse las manos en sus hombros.


    —Esto es lo único que te voy a dejar mirar —espeté a la vez que acercaba mi cara a la suya—. Estamos en una pensión pagada. Aquí nadie puede ver si tenemos un trato más… Cariñoso. Eso es. Sin embargo, te comportas aquí como en la cafetería. ¿No sería más fácil decir que somos pareja sin más? No se extrañarían de que pasásemos tiempo juntos y nos besásemos o tocásemos.


    Tragó saliva con dificultad antes de hablar sin despegar sus ojos en ningún momento de los míos.


    —Si pensasen que soy tu novio, me investigarían también —murmuró. Le costaba encontrar la voz—. Y me descubrirían y estarían alerta contigo.


    —Vale —concedí. Volvía a tener razón. Odiaba cuando la tenía—. Aquí no nos ven. Te gusto. Me gustas. Llevamos ya tiempo sin estar a solas. ¿Acaso no quieres nada conmigo?


    Sus manos se habían apoyado de manera inconsciente en mi cintura y mis caderas se movían muy poquito, pero se movían. Buscaba sin pensarlo la fricción con él.


    —No me apetece sexo —musitó. Fue poco más que un susurro—. Lo siento.
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    Sentí la ira creciendo dentro de mí. Me dieron ganas de cruzarle la cara, darle puñetazos en el pecho o liarme a patadas, pero dijo que lo sentía. ¿Por qué? ¿Por qué sentía no querer sexo? ¿No lo quería en general o solo conmigo? Me fijé en su rostro cubierto por nubes de tristeza y no supe interpretarlo. Me vine abajo. Vi sus hermosos ojos grises apagados, su rostro acariciado por mi pelo cayendo sobre él y me di cuenta de que no sabía nada de aquel hombre. Sí, sabía lo de su hermana, su trabajo… Pero no tenía ni idea de lo que había en su cabeza y su corazón. Le estaba haciendo daño y aquello era lo último que quería. Me puse en pie lentamente y me dirigí a la ventana. Necesitaba aire. Luz. Escapar.


    —A veces tengo la sensación de que te doy asco —solté con los codos apoyados en el alfeizar. Fuera, la ciudad seguía con su loco trajín de todos los días.


    —No me das asco, Ruth —aseguró él. También se había levantado de la cama y se había acercado a mí.


    —Ningún hombre me rechaza —indiqué con tristeza—. Solo tú. El único que me importa que lo haga.


    —Igual por eso te importa —sugirió con tono juguetón. Era bueno ver que había dejado de lado la tristeza. Esta había pasado a mí.


    —Qué va —denegué—. Me afecta porque me importas tú. Desde el primer día me preocupa gustarte, estar a gusto contigo… Es de locos.


    —El primer día te fuiste a echar un polvo en el baño del bar con un desconocido —señaló con buen tino. ¿He dicho ya que odiaba cuando hacía aquello?


    —Cierto —concedí de mala gana—. Y tú te dedicaste a sacarnos fotos. Me habías hecho caso solo para poder seguir con tu investigación. ¿Sabes? Creo que deberíamos dejar de trabajar juntos. Dejar de vernos del todo.


    Sentí su cuerpo pegándose contra mi espalda. Apoyó las manos en mi cintura y sentí un escalofrío. La sola cercanía de aquel hombre me resultaba enloquecedora. Me erguí para pegarme del todo contra él.


    —¿Por no haber querido sexo contigo? —preguntó muy cerca de mi oreja. El calor de su aliento me hizo estremecer—. ¿Solo por eso ya quieres borrarme de tu vida?


    Cerré los ojos y reposé la nuca en su hombro. Él pasó los brazos alrededor de mi pecho para abrazarme y le oí inspirar profundamente.


    —Porque te hago daño, Sergio —respondí—. Y tú me lo haces a mí. Es como si no pudiéramos evitar herirnos el uno al otro y odio ver la tristeza en tus ojos y saber que la he causado yo.


    Noté cómo empezaba a besar mi pelo muy despacio y muy suave. Sus brazos me ceñían más fuerte y me di cuenta de que me encantaba sentirme de aquella manera: pequeña, pero segura. Sentí algo en las nalgas y me di cuenta de que estaba erecto o en proceso de estarlo. Me chocó.


    —Eso es cierto, pero podemos trabajar en ello —aceptó al fin—. Lo que tengo claro es que más daño me hace estar separado de ti. La sola idea de no volver a verte me mata.


    Me maravillé de que pudiese seguir hablando tranquilo con el bulto que estaba surgiendo en sus pantalones. Sin poder evitarlo, empecé a mecer las caderas de lado a lado muy despacio. Gruñó. Sonreí. Apreté los muslos.


    —Podemos trabajar en ello —repetí—. Eso suena asquerosamente razonable, ¿sabes?


    Su cuerpo respondió a los movimientos del mío y se meció también para aumentar la fricción. Una de sus manos dejó de abrazarme y resbaló muy despacio hasta colarse bajo el vestido.


    —Confórmate con que puedo hablar teniéndote tan cerca, Ruth —gruñó. Su mano buscó el camino hasta colarse bajo mis bragas y empezó a jugar muy despacio con mi clítoris—. Joder, nena. Estás empapada.


    —Y tú duro como una piedra —respondí tras ahogar un jadeo—. No eres nadie para hablar.


    —Me resulta imposible no estarlo si te tengo tan cerca —musitó en mi oído. Aquellos dos dedos atrapaban mi clítoris y lo frotaban con movimientos enloquecedores.


    —Pero me rechazas —pinché. No sé por qué lo hice. No estaba para pensar.


    —Ahora no te estoy rechazando —apuntó antes de darme un mordisco en el cuello—. Aquí, delante de todo el que quiera mirar, no te estoy rechazando.


    Entonces volví al mundo y me di cuenta de que estaba asomada a la ventana. Cualquiera podría ver mi cara. Inspeccioné rápidamente, pero no vi a nadie con la vista fija en mí. Seguían con sus vidas, charlaban con conocidos, acarreaban bolsas… Enfrente había un chico fumando en su ventana, pero no parecía haber reparado en nosotros. Cualquiera podría verme. Joder.


    —Nos pueden ver —murmuré para señalar lo evidente. Ya he dicho que mi cerebro no estaba funcionando como debía.


    —Que nos vean —gruñó—. Cualquiera podría ver cómo te corres con mi mano entre las piernas. —Sus dedos se colaron dentro de mí y gemí. Me mordí el labio para dejar de hacerlo y volví a abrir los ojos. Nadie nos miraba. Tal vez el chico de la ventana sí—. Te vas a correr aquí para mí y para todo el que quiera mirar. Te vas a correr y, cuando lo hagas, voy a follarte aquí mismo hasta correrme yo también. Y que nos vea el que quiera.


    Aquel no era Sergio. No el Sergio que yo conocía. Estaba tomando el control y decidiendo cómo, dónde y cuándo. Me temblaron las rodillas de excitación. No solo por sus dedos, sino por sus palabras. Por lo que estas significaban. Apoyé las manos en el alfeizar y apreté el culo contra su erección. Yo no era tan sumisa, pero con él cambiaba. Llevaba mucho tiempo muriéndome de ganas de que tomase las riendas y por fin lo estaba haciendo… ¡Y de qué manera!


    —Joder… —musité apretando los dientes. El chico de la ventana estaba mirando fijamente hacia nosotros—. Joder.


    Mientras me sujetaba fuerte con un brazo por el pecho, hizo que su mano acelerase más y más y sus dientes se clavaran en mi cuello. Intentaba aguantar el orgasmo para que no me viesen desde la calle, pero fue en vano. Saber que podían verme me hizo ponerme aún más loca. Me dejé llevar y me corrí allí, agachando la cabeza y ahogando un grito de placer. Sergio no se apiadó de mí y cumplió su palabra. Mientras todavía sentía el orgasmo diluirse y mis piernas se resistían a sostenerme, me bajó las bragas de un tirón y, pocos segundos después, sentí su polla pidiendo entrada.


    Estaba tan húmeda que no le llevó mucho trabajo. Se hundió en mí hasta el fondo y empezó a realizar movimientos largos y lentos. Desesperantes. Enloquecedores.


    —Abre los ojos y míralos —ordenó con un gruñido. Lo hice. Había un hombre que estaba observando con cara extrañada hacia mí. El chico de la ventana ya no fumaba, aunque seguía sin perder detalle. Y la polla de Sergio me desquiciaba dentro. Entonces, dio un empujón fuerte y volvió a hundirse hasta el fondo—. Nos están viendo follar. ¿Te gusta?


    —Me encanta —conseguí susurrar entre gemidos. Moví las caderas para acelerar su ritmo, pero me agarró fuerte, me dio un azote y mantuvo la cadencia lenta. Sentía muchísimo y entonces caí en la cuenta—. ¿Te has puesto condón?


    —No llevo nada —soltó de sopetón—. Quiero sentirte de verdad y correrme en tu boca como la primera vez.


    Debería haberme puesto nerviosa. No solo podía dejarme embarazada, sino que podía pegarme algo. O yo a él. Sin embargo, no conseguí que mi mente fuera por aquellos derroteros ni por ningún otro que no fuese la sensación de las largas y lentas embestidas, de sentir cada centímetro entrando y saliendo de mí.


    —Si lo haces tan despacio, no voy a correrme —murmuré sin mirarle. En realidad estaba mirando las caras de aquellas personas que me parecía que estaban fijas en nosotros.


    —¿Quieres correrte otra vez, avariciosa? —preguntó con tono juguetón—. ¿Quieres correrte mientras todos ellos te ven?


    Me mordí el labio para no contestar. Deseaba correrme con todas mis fuerzas, pero no quería dar la respuesta equivocada y echarlo a perder.


    —Yo ya me he corrido —respondí—. No hace falta.


    Entonces llegó una estocada más fuerte. Otra. Otra. Estaba acelerando el ritmo y dotando a sus embestidas de más violencia cada vez.


    —Claro que hace falta —gruñó fuera de sí—. Córrete para mí, cariño. Córrete mientras te ven. —Me dio un fuerte azote mientras seguía embistiendo y mis rodillas empezaron a fallar. Los brazos no me sostenían, así que mi cuerpo se doblaba sobre el alféizar—. Córrete, Ruth.


    Otro azote y me dejé ir. No me preocupé de si nos veían, de si mi cara dejaba claro lo que estábamos haciendo ni nada. Empecé a gemir sin control mientras aquel orgasmo bullía en mi vientre con cada nueva embestida. La polla de Sergio me volvía loca. Debería doler tener algo tan grande dentro. Sin embargo, la sensación de que me estaban partiendo en dos me hacía enloquecer. Me corrí, pero él no dejó de follarme. Grité y él siguió acelerando. Azotándome. Estaba a punto de desmayarme cuando, con un movimiento brusco, salió de mí y me obligó a girar. Posó las manos en mis hombros para que me pusiese en cuclillas. Me dejé hacer hasta que su polla quedó justo frente a mi cara y mi espalda contra la pared y empezó a follarme la boca.


    Apoyé las manos en sus caderas no para que se detuviese, sino para que empujase más fuerte. Sentía que estaba muy cerca y me moría de ganas de hacerle llegar. Él había quedado frente a la ventana, por lo que todo el mundo lo vería correrse. Cuando el orgasmo fue inminente, dejó de embestir y fui yo quién hizo todo el trabajo, moviendo la cabeza y dejando que mi lengua se convirtiese en un remolino para sacarle hasta la última gota. Gruñó. Gritó. Se estremeció. Cuando ya había terminado, empujó suave pero con decisión hasta hacer que mi cabeza se apoyase en la pared. Siguió empujando. Entró en mi boca y mi garganta por completo y se quedó allí una eternidad. Cuando noté que me faltaba el aire, le di una palmada en la cadera y salió de mí para dejarse caer en el suelo a mi lado, con la espalda contra la pared.


    Entonces empezamos a oír los aplausos en la calle.
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    No pude evitar romper a reír. Sergio, sentado a mi lado, hizo lo mismo. Todavía con la respiración trabajosa, nos miramos y vi que su tristeza se había esfumado. Ojalá tuviera idea de cuál era el botón para hacer aquello.


    —Mejor esto que abucheos, supongo —murmuró mirándome a los ojos con una ternura infinita. Ternura que provenía del mismo hombre que me había azotado, follado la boca… Pero supongo que él era de aquella manera: una mezcla imposible e incomprensible.


    —Si hubieran abucheado, sería que no tienen ni idea —apunté antes de acariciar su rasposa mandíbula—. Cuando no tienes ganas de sexo, follas de maravilla. ¿Te lo habían dicho?


    No fue la elección de palabras correcta. Yo creía que era un piropo, pero a él le desapareció aquel brillo tan bonito de los ojos.


    —Ahora sí que me lo han dicho —concedió—. Gracias. Tú tampoco has estado mal del todo.


    Le di un puñetazo de broma en el pecho.


    —No me has dejado ni moverme —expliqué—. Así es imposible hacer méritos. —Su expresión no mejoraba—. Nunca te había visto así de mandón.


    Levantó una ceja mientras su cara se cubría con un gesto mortalmente serio.


    —Hay muchas cosas de mí que no has visto todavía —señaló sin quitarme ojo—. ¿Te ha molestado?


    Abrí los ojos y la boca tanto como pude.


    —¿Molestado? —pregunté incrédula—. Solo con decirme lo que me ibas a hacer, ya me he corrido. Me gusta ese Sergio. Creo que podríamos llevarnos bien.


    —Te hacía más de ser tú la que tomase las decisiones —apuntó. Su mirada había bajado al suelo de nuevo—. Siempre lo habías hecho.


    —Porque siempre te quedas pasmado —expliqué antes de recostar mi cabeza en su hombro—. Si no me lanzo yo, no hay nada que hacer. ¿Estás bien?


    Silencio.


    Tras varios segundos, giré la cara para ver la suya. La tristeza volvía a estar allí.


    —Tengo la cabeza y el corazón hechos un lío, pero sobreviviré —musitó tan bajo que me costó oírlo—. Y tú, ¿estás bien?


    —Estoy genial —aseguré. No lo estaba en realidad, pero me pareció lo más adecuado decir aquello. No lo estaba porque lo veía montado en una montaña rusa emocional que tan pronto lo tenía riendo como al borde del llanto—. Tan solo me preocupa saber que tú no lo estás.


    —Sobreviviré —repitió. Se puso en pie y cerró la ventana antes de echar la cortina—. Supongo que ya puedo usar el portátil sin que te enfades.


    Mi respuesta fue una carcajada. Qué tonto. Se sentó de nuevo en la cama, cogió el ordenador y empezó a teclear. Me puse de rodillas a su espalda.


    —¿Qué buscas? —pregunté acariciando sus hombros.


    —Intento averiguar cuál es la empresa de seguridad que hay en la tienda de ropa —explicó ensimismado—. Luego buscaré la del aparcamiento también. Si es la misma, ya tendremos por donde seguir.


    —Te dejo con eso en lo que me doy una ducha —susurré en su oído. Giró la cabeza y besé levemente sus labios.


    Dejé que el agua caliente resbalase por mis doloridos músculos. En realidad, agradecía que Sergio se hubiese encargado de todo el esfuerzo porque estaba molida. Después del trío con aquellos dos sobre la barra, lo hice con el camarero. Después, empecé a tontear con Tom y se nos unieron otras dos parejas. Nos fuimos intercambiando de unos a otros sin parar de beber. Creo que alguno de los chicos tomó algo más que alcohol, pero a mí me fue suficiente con aquello. Cuando terminé, estaba tan fundida que no podía ni moverme. Perdí la cuenta de las veces que me había corrido en aquella fiesta. Se me mezclaban los polvos unos con otros y no lo tenía nada claro. Incluso me estuve besando con una de las mujeres mientras nos follaban a las dos. Supongo que llega un momento en que ya todo te parece bien. No, te parece apetecible. Fue una auténtica locura. Antes de dejarme ir, Tom insistió en follar otra vez e hizo que uno de los camareros, que ya estaban recogiendo el local, se nos uniera. Ya he dicho que era imposible decirle que no a aquel hombre, así que me follaron entre los dos, tumbada en una mesa. Se intercambiaban posiciones cada poco tiempo y no dejaban de embestirme por ambos extremos. En ese polvo no me corrí. Solo quería descansar, pero Tom era muy persuasivo y el sexo se le daba rematadamente bien. Supongo que le di pena, porque me acabó diciendo que me marchase, que él se correría con alguna de las camareras.


    Me vestí y me fui a casa a dormir. Fueron diez horas de sueño reparador. Me duché antes y me duché después, pero seguía sintiendo todas aquellas manos y pollas por mi cuerpo. No era suciedad, sino una sensación difícil de explicar. No me malinterpretes. Me había encantado la orgía y volvería a hacer lo mismo sin dudarlo, pero había sido demasiado. Sin embargo, el resto de jugadores parecían haber quedado encantados conmigo. Cuando se iban de la fiesta, todos pasaban a felicitarme por mi entusiasmo.


    Después de algo así, es extraño que lo primero que pensase al despertar, en la ducha, fuese en Sergio. No pensé en sexo sino en cómo estaría, qué estaría haciendo… Por eso le escribí. Había pensado dejar que fuese él quien diese el primer paso, pero me moría de ganas de verlo, besarlo, abrazarlo…


    Seguía allí mientras él estaba con su ordenador. A pocos metros de distancia. Mientras mi cabeza reposaba contra los azulejos de la pared y el agua recorría mi espalda, caí en la cuenta de lo que había dicho. Tenía la cabeza y el corazón hechos un lío. ¿El corazón? ¿Cómo no me había dado cuenta cuando lo había dicho? Significaba mucho más que “me gustas”. Igual por aquello estaba tan raro. ¿Se había enamorado de mí? ¿Podía ser cierto?


    Lo primero que sentí fue una alegría inmensa, con sus mariposas revoloteando en las tripas y todo. Lo siguiente fue miedo. No miedo, sino impresión ante la perspectiva de algo tan grande. ¿Se había enamorado de mí de verdad? ¿Estaba presuponiendo demasiadas cosas? Me apresuré a secarme y vestirme para verlo. Necesitaba saber si había algo más oculto tras aquellos inocentes ojos grises.


    Mientras me peinaba con los dedos frente al espejo, me quedé paralizada. ¿Quería yo algo serio con Sergio? Bien era cierto que aquel hombre me atraía como ningún otro lo había hecho jamás. Después de una salvaje sesión de sexo como la de la noche anterior, solo necesitaba tenerlo cerca para volver a encenderme. Y sus abrazos eran… Oh, vaya, eran lo mejor del mundo. Me hacían sentir nueva solo con unos segundos. Estoy segura de que en un buen abrazo importa tanto quien lo da como quien lo recibe, así que tenía que haber algo en mi interior que me urgiese a acercarme a él, pero no quería una relación seria tan pronto. Otra relación seria. La de Javi todavía me escocía.


    ¡Qué maldito lío! Empezaba a entender lo que decía Sergio. Lo mejor sería no pensar demasiado en ello y seguir hacia delante, como había hecho en los últimos tiempos. Seguir y disfrutar del camino sin mirar a dónde lleva.


    Cuando llegué de nuevo hasta él, seguía con el portátil en el regazo.


    —¿Ha habido suerte? —pregunté mientras me sentaba a su lado.


    —Sí, la ha habido —Afirmó. Giró el ordenador para que yo también pudiera ver la pantalla—. La empresa de seguridad es la misma en el aparcamiento y en la tienda: Drakkon Security. Entre los principales accionistas de la filial española de esta empresa, está nuestro amigo Tomás Arenal. Por fin sabemos cómo consiguen montar estos numeritos sin que nadie los moleste.


    —¡No tienen los locales, tienen la seguridad! —resumí cuando al fin comprendí las implicaciones de lo que había dicho—. Por eso saben que nadie va a entrar a los probadores o a una planta del aparcamiento.


    —Además de guapa, lista —piropeó Sergio con su media sonrisa de niño bueno—. Lo tienes todo.


    —Y hago unos espagueti al vodka que te mueres —señalé levantando una ceja.


    —Y en la cama eres la hostia —sumó él.


    —Y en la ventana, en la bañera, en la azotea…


    Rompimos a reír los dos. La verdad era que la cama había sido testigo de un porcentaje muy bajo de nuestros encuentros.


    —Eres todo terreno, cierto —concedió. Me alegré de no haber nombrado ningún sitio en el que él no hubiera estado—, pero no he probado tu pasta al vodka, así que en ese punto no puedo opinar.


    —Todo se andará —aseguré—. Si sigues teniéndome contenta, igual algún día te dejo probar la especialidad de la casa. Oye… ¿Cuándo vamos a vernos otra vez?


    Se quedó serio de nuevo. Cerró el portátil, pero lo dejó en su regazo.


    —No lo sé —murmuró sin mirarme—. Tengo mucho trabajo que hacer con lo que hemos descubierto y tú vas a estar liada iniciando a otro pobre incauto en ese juego demencial. Supongo que no vamos a tener mucho tiempo libre para vernos.


    —Yo quiero verte —sentencié. No estaba dispuesta a irme de allí sin una cita.


    —Es que no creo que…


    —El domingo que viene —atajé para no darle opción a buscar más excusas—. Ya te diré dónde.


    Seguía serio y me miraba con la misma pena en los ojos. Habría dado un brazo por poder borrársela, pero estaba más allá de mis capacidades. Al cabo de unos segundos, asintió.


    —Entonces voy a necesitar aprovechar el tiempo —informó poniéndose en pie—. Tengo muchas horas llenas y pocos días en los que meterlas. Ya me dirás dónde tengo que estar y cuándo.


    Aquello último sonó a reproche. Me dio igual. O le obligaba a verme, o me pasaría meses sin estar junto a él. Recogió su mochila y se acercó a darme un beso. Puse mi mano en su nuca y, cuando se iba a retirar, apreté para besarnos de nuevo. Repetí el proceso tres veces. Hasta que le vi sonreír. Solo entonces lo dejé marchar.


    —Hasta el domingo que viene —susurró antes de darme un último beso rápido, como si quisiese dejar claro que él también podía decir la última palabra o, en este caso, decidir cuál era el último beso.


    —Hasta el domingo que viene —murmuré todavía con los ojos cerrados, disfrutando de la sensación que sus labios habían dejado en los míos y su barba en mi cara. Solo los abrí cuando oí la puerta cerrarse.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


    Llevaba casi un mes sin estar con Sergio. Me avisó de que no podía ir aquel domingo porque estaba en algo muy gordo. No quiso dar más explicaciones y no contestó a mis llamadas. Buena gana de tener un teléfono tan seguro de la muerte si no podías hablar con tu… Bueno, lo que fuéramos. Me hizo lo mismo las dos semanas siguientes. Yo no tenía mucho que informar. Bueno, sí. Había empezado a descubrir el sistema de captación de nuevos miembros para el juego, pero aquello no nos ayudaría a encontrar a su hermana.


    Me habían nombrado mentora de un hombre al que querían iniciar. Para ello, tuve que reunirme con una mujer que me explicó que habían seleccionado a un tal Víctor Cuéllar. Me dieron un informe completo en un pincho USB y me dijeron que lo estudiase a fondo. El hombre en cuestión era un trabajador de banca de treinta y tres años. Se había divorciado hacía casi dos y no se le conocía pareja. Se mostraba huidizo con las mujeres, pero no parecía tener interés en los hombres. Aquello parecía algo fundamental para ellos: que fuera heterosexual. No estaba registrado en aplicaciones de citas ni solía salir a ligar. Algo así como si se hubiera convertido en un monje. También me dieron acceso desde mi ordenador a unas cuantas cámaras en su casa. A saber cómo las habían instalado. Vivía con su hermano menor que, según ponía en el informe, era un juerguista de manual y se había quedado en paro. En lugar de volver a casa de los padres cuando perdió la suya, había ido a la de su hermano para hacerle compañía. Pude ver a Raúl, el hermano en cuestión, follando con unas cuantas chicas mientras Víctor se quedaba en su habitación viendo la tele o jugando a videojuegos. En serio que los hombres son niños hasta que mueren. Y masturbándose, claro. Mucho. Le gustaban especialmente los vídeos de dos chicas a las que, en ocasiones, se les unía un chico.


    Me encargaron entregarle la tarjeta no sin antes haberle puesto muy cachondo. Aquello era fundamental para que supiese dónde se metía. Cómo hacerlo lo dejaron en mis manos y no se me ocurrió otra cosa que plantarme en su sucursal y pedir que me atendiese un gestor personal. Sabía que aquella mañana solo estaba él gracias a la información que me pasaron desde el juego, así que fue sencillo.


    En aquel cubículo, usé todas las armas que conocía. Escotazo, tacones, minifalda, medias de blonda… Insistí mucho en que lo que más me importaba era el trato personal, que fuese muy cercano. Se mostraba tímido, pero cuando le empecé a pasar el pie por sus piernas no se quitó. Se quedó mudo, eso sí. Insistí en lo cercano que quería que fuese el trato y él echó su silla hacia delante. Cuando supe que le tenía en mis manos, le dejé la tarjeta sobre la mesa y me marché sin más. Aquella misma noche, me informaron de que había aceptado los términos del juego.


    Hice la llamada con un teléfono que me habían proporcionado. Supuestamente, mentía sobre el número emisor y ponía uno al azar, de tal manera que no pudiese devolver las llamadas. Se mostró más que dispuesto a jugar y pude comprobar que se estaba masturbando como decía. Yo no lo hice. Ni siquiera disfruté de la visión. Aquello no iba ya conmigo. Me había vuelto más exigente, pero fingí que lo estaba haciendo. La semana siguiente me indicaron que era hora de intentar el desafío de los probadores. Se mostró muy poco receptivo. Lo vi dudar sobre si abandonar el juego o quedarse mirando a la pareja que estaba frente a él. Casi lo pierdo. Se había masturbado de buena gana frente al espejo. Sin embargo, eso de que lo vieran no parecía gustarle. Le mandé una foto a su móvil de mi cuerpo desnudo para que no se echase atrás. Lo conseguí y abrió la cortina, pero no se unió. Aquel tipo era duro de pelar. Bueno, ya me entiendes…


    Me felicitaron por la idea de la foto. Se me veía en ropa interior con la mano bajo las braguitas. Sirvió para que no abandonase el juego, pero yo no estaba sacando nada. Mientras era mentora, tampoco me llegaban desafíos. Tenía que estar dedicada exclusivamente a observar a mi iniciado e intervenir siempre que pudiera para amarrarle. Entonces llegó el momento de ver a su hermano follando.


    Vi que un sábado a la noche, mientras Víctor veía una serie en su ordenador, Raúl llegaba con dos chicas. Todos iban muy borrachos y se fueron directamente a la habitación de él a follar. Aproveché para obligar a Víctor a mirar y grabar como hicieron conmigo. El hermano pequeño estaba tan borracho que se acabó quedando dormido y ahí una de las chicas le descubrió. En lugar de enfadarse, le hizo señas para que entrase, pero mi iniciado era demasiado mojigato y se negó. Las chicas empezaron a jugar entre ellas y Víctor, en lugar de lanzarse, salió corriendo al baño para masturbarse. Un desastre. Con él iba a costar un mundo que llegase al siguiente nivel. Sé que pasó todo esto porque su móvil, al igual que Sergio había dicho del mío, estaba intervenido. Me pasaron el vídeo que había grabado y lo pude ver todo.


    Teniendo en cuenta su resistencia a dar el paso definitivo, no me extrañó que me citasen para una reunión con Tom. Debía ir a la empresa de la cual era gerente para hablar con él. Me pareció buena señal que desvelase su verdadera identidad de aquella manera. Confiaban en mí. Sin embargo, no tenía claro que estuviesen satisfechos con mi desempeño. Me puse un traje formal y fui hasta uno de los edificios de oficinas más importantes de la ciudad.


    Una vez allí, di mi nombre en recepción y una chica joven me acompañó hasta la decimocuarta planta. Era monísima y muy atenta y me aseguró que estaba allí para ayudarme en todo lo que necesitara. Tom estaba reunido, así que me tocó esperar diez minutos junto a Vanessa, que así se llamaba la chica. Ella me dio coba todo lo que pudo, pero yo no estaba muy por la labor. En lugar de charlar, me dediqué a mirar a la gente que trabajaba allí. Todas las mujeres eran jóvenes y vestían muy sexy. Los hombres eran en su mayoría mayores y no hacían mucho caso a las chicas, con la excepción de un par de pervertidos que se giraban cuando se cruzaban con alguna y les decían lo que ellos debían considerar piropos irresistibles. Por fin llegó mi turno y Vanessa me acompañó a la puerta.


    —Ruth está aquí, señor Arenal —anunció ella.


    —Pasad las dos —replicó la grave voz de Tom.


    —Pero… —empezó Vanessa. No pudo seguir.


    —Las dos —repitió con un tono aún más seco y duro—. Ahora.


    Entramos, claro. A Tom no se le puede decir que no tan fácilmente. Él se había puesto en pie para recibirme y me dio dos besos en las mejillas muy castos y muy leves. No supe interpretar si se debía a que estaba enfadado conmigo o a que tenía un mal día.


    —Un placer volver a verte —murmuré mientras lo saludaba.


    —Fue más placentero la última vez —gruñó él. Se dirigió a su lado del escritorio mientras me señalaba una cómoda silla. Todo en aquel despacho gritaba a los cuatro vientos que había mucho dinero metido en él. No solamente el edificio era carísimo, sino que los muebles te miraban por encima del hombro como juzgando tus zapatos—. Perdona. Acabo de tener una reunión de mierda. Necesito destensarme. —Se sentó en su sitio y llamó a Vanessa con un gesto—. Quería hablar sobre tu proceso de iniciación. Me dicen que, a pesar de que lo estás haciendo todo de maravilla, no conseguimos que ese gilipollas avance. —Echó la silla hacia atrás cuando Vanessa llegó a su lado, se sacó la polla sin más y giró para quedar de cara a ella—. O me la chupas o voy a matar a alguien, así que hazlo bien. Dame el informe, Ruth. Te escucho aunque no lo parezca.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA


     


    Por raro que suene, me estaba acostumbrando a hablar con Tom mientras tenía la polla en la boca de alguien, así que suspiré y me lancé a ello.


    —El hombre que me habéis asignado se está resistiendo más de la cuenta —empecé decidida. Tenía una buena visión de lo que estaba ocurriendo al otro lado y, sinceramente, me resultaba turbador. No incómodo, pero sí extraño—. Lo he puesto en situaciones en las que cualquier hombre se habría tirado de cabeza a la piscina, pero acaba huyendo. No tengo claro que esté listo para pasar de nivel.


    Tom resopló con una mano apoyada en la nuca de Vanessa para marcarle el ritmo. Por lo visto, ella estaba siendo demasiado lenta y suave para su gusto.


    —Nunca esperamos de más, Ruth —apuntó él. Ni siquiera me estaba mirando—. Si no está listo para pasar de nivel, que se largue a su casa a matarse a pajas. Necesitamos que sea alguien reticente que acaba cediendo. Sois los que más entusiasmo mostráis tras dar el paso. Joder, me estoy aburriendo. Espera. —Quitó a Vanessa, se puso de pie y empezó a follarle la boca mientras ella seguía de rodillas—. Así mejor. Te digo que los que os resistís sois los mejores, pero algunos nunca acaban por decidirse.


    El sonido de saliva en la boca de la chica me turbaba. Mucho. Me estaba excitando solo con verlos y oírlos.


    —Yo creo que si me das un poco más de tiempo, podré hacer que pierda todos los miedos —señalé mirándole a los ojos. No quería mirar nada más. Llevaba tres semanas sin sexo y era más de lo que podía soportar después del ritmo al que me había acostumbrado. Por si eso fuera poco, ya había experimentado lo que la polla de Tom era capaz de hacerme sentir—. Un par de desafíos y lo tendré comiendo en mi mano.


    Tom seguía embistiendo la boca de la chica que, sencillamente, se dejaba hacer. Me encontré animándola mentalmente para que pusiera algo de su parte, pero no había manera.


    —Esto tampoco funciona. Ven. —Tom la obligó a ponerse en pie y la dobló sobre el escritorio. Le levantó la falda, le bajó las bragas. Se puso un condón en pocos segundos y entró en ella de una sola estocada. Debía estar muy excitada a pesar de no parecerlo para que aquello fuera posible. Vi su cara y supe que sí, que lo estaba gozando—. Ahora sí. Solo tu boca es capaz de compararse con esto, Ruth. Qué prieto está. Perdón. —Embestía fuerte y los gemidos de la chica junto a sus muecas desencajadas me estaban poniendo a cien—. Te insisto en que si no cede, vamos a por otro y listo. Hay muchos peleles sueltos como para empeñarnos en uno solo.


    Vanessa había estirado los brazos para agarrar el borde del escritorio y sus gemidos y jadeos iban subiendo de volumen. No podía apartar los ojos de los suyos. Me moría por estar en su lugar, siendo follada por aquel animal.


    —Entonces, ¿no tengo más desafíos antes de hacerle pasar de nivel? —pregunté apretando los muslos. Aquello era demasiado para mí.


    —Ni uno más —gruñó Tom antes de darle dos azotes a Vanessa, uno por cachete. Sentí en mis propias nalgas el placer—. Te dejo que planees lo que te apetezca. Tienes todos los recursos del juego a tu disposición. Vanessa se pondrá en contacto contigo cuando acabemos para montar algo divertido. Estaré viéndolo porque sé que no vas a defraudarme. Te has hecho un nombre entre nosotros después de tu fiesta, ¿sabes? Más te vale no decepcionarles.


    —Con no decepcionarte a ti, es suficiente —aseguré reprimiendo las ganas de pasar al otro lado del escritorio y pedirle a Tom que me follase.


    —No creo que eso sea posible —apuntó antes de soltar un gruñido y volver a embestir con ganas a la vez que apretaba los dientes—. Puedes irte, Ruth.


    —No hasta que te corras —corregí. Él me miró entre sorprendido y enfadado—. Adoro ver cómo te corres.


    Sonrió y redobló sus empujones. Vanessa no pudo aguantar más y se corrió ahogando sus gritos contra el brazo, pero Tom no redujo su violencia ni un ápice. Tras un par de minutos de una demencial follada, soltó un último azote a la vez que giraba la cara hacia el techo y soltaba un gruñido ronco que reverberó dentro de mí. Si me rozaba la costura de las braguitas, me correría. Sonreí, asentí con la cabeza y me marché.


     


    Esperé hasta estar en el taxi para sacar el móvil que me había dado Sergio y enviarle un mensaje.


    Necesito verte YA.


    No había puesto más información adrede. No quería que me diese esquinazo otra vez. Necesitaba un polvo y lo necesitaba con él. A pesar del tiempo transcurrido, recordaba a la perfección lo que era sentirle. Recordaba muy bien lo que ocurrió en aquella ventana. Necesitaba sentirlo de nuevo.


    Imposible. Cuéntame por aquí.


    Había tardado casi cinco minutos en responder y para decir aquello.


    No. Cara a cara.


    Ya estaba harta de que escapase siempre de mí.


    No puedo.


    A la mierda. No pensaba seguir rogando.


    OK.


    Llegué a casa muy cabreada. Y muy cachonda, sí. Supongo que lo segundo acrecentaba lo primero. Tenía ya las llaves en la mano cuando me vino una idea a la cabeza y llamé a la puerta de Julio. Abrió cuando ya creía que no había nadie en casa. Llevaba puestos unos vaqueros y nada más. Su piel y su pelo estaban húmedos. Acababa de sacarlo de la ducha y me relamí. Le di un repaso que se hizo más lento en la zona de esas pequeñas hendiduras de las ingles que sus vaqueros caídos dejaban casi a la vista.


    —¡Hola, Ruth! —saludó muy contento—. Me has pillado en la ducha.


    Pues me metía contigo de mil amores, chato.


    —Hola, Julio —contesté intentando tragar toda la saliva que se me había acumulado en la boca—. Ya lo siento. Parece que siempre estamos uno de los dos a remojo.


    Solté una risa nerviosa recordando aquel día en que salí solo con una toalla y apareció Sergio. Él solo sonrió y me miró raro. Creo que mi risa había sonado demasiado histérica.


    —Será que nos duchamos demasiado —aventuró pasándose la mano por el pelo. Los músculos húmedos de su brazo atrajeron toda mi atención—. ¿Qué querías?


    —Si te soy sincera, me quedé con muy mal sabor de boca la última vez que quedamos para comer —apunté. Mentira. Quería tirármelo, pero no se me ocurría cómo empezar. Una parte de mi cerebro gritaba que le empujase, cerrase la puerta tras de mí, cayese de rodillas y le comiese la polla. Aquella indirecta seguro que la pillaba—. Quería saber si podría compensarte de alguna manera.


    Igual sí que sonó un poco guarrillo cómo terminé la frase. Aquel “alguna manera”  había sido más que obvio. Se sonrojó, así que supe que lo había captado.


    —¡Hola, Ruth! —saludó una voz femenina que reconocí bien. La puta de Sandra—. ¡Cuánto tiempo!


    No el suficiente.


    —Hola, Sandra —saludé con un hilo de voz—. Vaya… Veo que vuelves a ser nuestra vecina. Me alegro en el alma de que hayáis solucionado lo vuestro.


    ¿Se podía ser más hipócrita? Me di asco.


    —Oh, sí. Volvemos a ser vecinas —aseguró ella con una mirada de odio que no entendí. Se acercó a Julio y le dio un beso con lengua muy poco adecuado para tener público. También dejó resbalar su mano por el torso desnudo y húmedo de su chico—. No deberías abrir así a otras mujeres o se te tirarán encima.


    —Creía que eras tú, cariño —murmuró él cuando recuperó el aliento—. Está todo perfecto, Ruth. En serio.


    Y se metió dentro de casa el muy capullo. Sandra se acercó mucho a mí y casi pegó su nariz a la mía antes de hablar.


    —Sé que Julio estuvo encaprichado contigo —bufó echando fuego por los ojos—, pero ya se le ha pasado. Es mío, ¿entiendes? No te acerques a él.


    Entró en la casa y cerró de un portazo. Zorra de mierda. Se me había pasado parte del calentón, pero no de la mala leche. Entré en mi piso, apoyé la espalda contra la puerta y justo en ese momento sonó el móvil. Era Vanessa. Tocaba planear un polvo.


    Mientras me sacaba los zapatos de un par de patadas y dejaba el bolso en la entrada, le fui diciendo todo lo que iba a necesitar. No tuvo ningún problema. No había colgado todavía cuando empecé a oír los gemidos de Sandra. Gritaba como un cochino en el matadero. Nunca antes la había oído, así que supongo que me lo estaba dedicando a mí. Sonreí cuando tomé la determinación de que me iba a follar a Julio aunque solo fuera por darle en los morros a aquella guarra.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


    Había logrado organizar todo en tiempo record. Conseguí un reservado en un pub de moda que estaba en la lista de “localizaciones posibles” que me habían entregado como escenarios para los desafíos. Vanessa me aseguró que Tom correría con los gastos de alquilarlo y asegurarse de que nadie nos molestase. Como siempre. Fui a visitarlo y comprobé que era justo lo que buscaba. Tres sofás formando un cuadrado abierto por uno de sus lados y una gran mesa en el centro. Vi que era tan resistente como necesitaba. También había cortinas traslúcidas que ocultaban las feas paredes y permitían que cualquiera pudiese esconderse detrás. Era perfecto.


    Pedí expresamente que Selene me ayudase. Podía elegir entre los miembros de pleno derecho o dejar que me asignasen al que creyesen más oportuno. Preferí elegir yo a alguien con quien ya hubiese tratado. Me parecía mejor aquello que una completa desconocida para lo que tenía pensado hacer. Concerté una cita con ella un par de días antes para hablar sobre el asunto y le pareció genial. Le pareció demasiado bien. Yo seguía teniendo un pellizco en el estómago que no me podía sacudir.


    Tenía que hacer lo que fuera para que Víctor entrase en el juego. Necesitaba el prestigio que me daría doblegar a un iniciado difícil para poder seguir adentrándome en la organización y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguirlo. Lo que fuera.


    Me compré un corpiño bastante ostentoso que dejaba los pechos al aire. Era una especie de batiburrillo de plumas, trasparencias y lazos. En realidad, lo eligió Selene porque decía que pegaba muy bien con lo que se iba a poner ella. Sí, se fue de compras conmigo la tarde que quedamos. La verdad es que era una chica de lo más agradable, aunque un poco alocada. Bueno, supongo que todas las que estuviésemos en aquello teníamos que serlo.


    Vanessa se encargó de enviarle a Víctor un paquete celebrando que hubiese superado el desafío y citándole para el sábado siguiente en el club que yo había seleccionado. Media hora antes de la hora fijada, yo ya estaba allí para comprobar que todo fuese como debía. Llegué en taxi, porque no iba vestida para ir por la calle. Bajo mi largo abrigo, llevaba el corpiño, un tanga y unas medias de blonda negras. El conjunto lo remataban unos tacones altísimos. Horribles para caminar, pero no tenía pensado andar mucho con ellos puestos. Me sorprendió encontrar a Selene en la barra. Se estaba tomando un daiquiri.


    —¡Qué pronto has llegado! —exclamé cuando me senté a su lado—. Creía que yo sería la primera.


    —Necesito ir entonándome para lo que vamos a hacer, Jos —explicó mientras señalaba su bebida—. Con un par de estos, haré lo que me digas.


    —Yo creo que voy a necesitar algo más fuerte —sentencié levantando la mano para llamar la atención del camarero—. Una botella de tequila y dos vasos de chupito, por favor.


    Selene abrió mucho la boca por la sorpresa.


    —¿Tequila? —preguntó incrédula—. ¿No te estás pasando?


    —Es que no me gustan las mujeres —señalé—. No te ofendas. No eres tú, es cualquiera. Si no estoy pedo, no creo que sea capaz y con unos cuantos chupitos de esto espero que sea suficiente.


    —A mí tampoco me van las mujeres, ¿sabes? —murmuró echando tequila en su vaso para acompañarme—. Supongo que es la primera vez para las dos.


    Brindamos y nos metimos el chupito de un trago antes de empezar a hacer aspavientos.


    —Creía que a ti sí que te gustaba —apunté con voz estrangulada mientras nos servía otro chupito—. Parecías ilusionada cuando te lo propuse.


    Cogió su vaso y lo ofreció para el brindis. Nos los bebimos del tirón otra vez y pareció quemar menos.


    —Me hace ilusión que la chica de moda piense en mí —gruñó con la cara contraída por el alcohol. Sirvió dos nuevos chupitos, pero no tocó su vaso—. Todo el mundo está encantado contigo, así que mola estar cerca de ti. Igual allana mi camino hasta la mansión.


    —No tengo ni idea de lo que hablas —aseguré con la lengua ligeramente trabada. Cogí mi vaso para incitarla a hacer lo propio con el suyo y brindamos. Tres chupitos. Nos quedaban quince minutos—. Nunca he oído hablar de ninguna mansión. Ni siquiera sé lo que está en boca de todos, porque no coincido con nadie jamás.


    —Eres nueva —resumió ella—. No ha habido fiestas desde que entraste, así que no has tratado mucho con el resto, pero te aseguro que eres toda una celebridad después de la orgía en el aparcamiento y tu fiesta de bienvenida. ¡Chin chin!


    El cuarto tequila. Demasiado para haberlo bebido tan rápido. Esperaba que no fuese peor el remedio que la enfermedad y me pusiese a vomitar allí mismo. Dejé un billete de cincuenta sobre la barra y me puse en pie. Tuve que agarrarme a Selene para no caer al suelo, pero conseguimos llegar al reservado sin muchos problemas. Había un vigilante de seguridad apostado en la puerta. Tom había cumplido su palabra. Cuando me fui acercando, me di cuenta de que conocía a aquel guarda de seguridad. Le conocía demasiado bien. Selene siguió tirando de mi brazo, porque yo me había quedado pasmada mirando a Sergio.


    Llevaba el uniforme de la compañía que ya conocía y ni siquiera nos miró. Mantenía un semblante serio y una postura erguida. ¿Sergio? ¡Sergio! Había ido a organizar un desafío para un iniciado y resulta que él iba a estar a un par de metros. ¡No podía ser! Selene siguió remolcándome hasta que llegamos al interior y pude recuperar un poco la compostura.


    —Pues sí que te han pegado fuerte los tequilas, chica —apuntó mientras se quitaba el abrigo. Debajo llevaba un corsé similar al mío, pero en tonos rojos en lugar de negros. De él surgían cuatro cintas para enganchar las medias.


    —Pues sí —concedí para no confesar que era el de seguridad el que me había pegado fuerte—. Mejor nos ponemos a ello.


    La mesa estaba cubierta por una manta de pelo largo como yo había pedido. Debía ser allí donde nos pusiéramos nosotras para que Víctor se lanzase más rápido. Me quité el abrigo y lo lancé tras un sofá no sin antes coger los condones que llevaba en el bolsillo y dejarlos bajo la mesa, bien a mano. ¡Y Sergio estaba allí! Sacudí la cabeza, pero no el pensamiento, y me subí sobre la manta de rodillas tras ponerme el antifaz. Selene hizo lo propio y se colocó frente a mí.


    —Vale. No tengo ni idea de cómo empezar —reconoció en un susurro. Sus manos y labios temblaban.


    —Cerremos los ojos —sugerí obedeciendo mi propio consejo—. Igual ayuda.


    Como ella no se movía, alcé una mano hasta su mejilla y empecé a acariciarla. Posé mis labios muy suavemente sobre los suyos y la besé. Ella devolvió el beso y llevó una mano hasta mi cara. Era todo muy suave y muy dulce. Entreabríamos los labios, pero las lenguas seguían bien guardadas en la boca.


    —Me gusta —murmuró—. Espero que a ti también. Voy a empezar a tocarte, ¿vale?


    No esperó respuesta. Su lengua comenzó a recorrer mis labios y mis dientes mientras su mano bajaba por mi cuello hasta uno de mis pechos. La mía resbaló aún más hasta llegar a su cadera y le di un pequeño apretón en el culo. Se le escapó un gemido en mi boca y mi lengua salió al encuentro de la suya.


    —Me gusta, sí —concedí tras un respingo al sentir su pellizco en mi pezón—. Besas muy bien.


    —Creo que si nos masturbamos mientras, será mejor —sugirió con un hilo de voz.


    Llevé mi mano libre hasta el tanga y empecé a acariciarme muy despacio, siguiendo el ritmo de los besos. Poco a poco, me fui sintiendo más a gusto con la situación y los besos fueron haciéndose más y más profundos. Era todo muy natural. Demasiado natural para ser dos primerizas. Abrí los ojos y vi una sombra tras las cortinas.


    —Está aquí —susurré—. Está tras una cortina.


    Selene abrió los ojos también, me miró, inspiró y empezó a lamer mi cuello y mi hombro hasta llegar a mi pecho. Me dejé hacer sin parar de tocarme. Tenía los ojos entrecerrados para poder ver lo que hacía Víctor. Seguía de pie, pero se veía algo de movimiento. Supuse que se estaría masturbando.


    —Pasa y siéntate —grité para hacerme oír por encima de la música sensual que nos habían puesto en el reservado. No se movió— Pasa y siéntate en el sofá o vete y se acabó para siempre.


    Recordé que mi mentor había hecho justo aquello conmigo. Me ponía entre la espada y la pared cuando yo dudaba y siempre le había funcionado. Con Víctor funcionó. Se acercó a nosotras y Selene se puso de rodillas. Le miramos fijamente e hizo amago de sentarse.


    —Primero, desnúdate —ordené. Me estaba viniendo arriba. Aquello también funcionó. Con él las sugerencias y la seducción funcionaban peor que las órdenes. Tomé nota.


    Se desnudó a toda prisa, dejándose tan solo en antifaz, y se sentó en el sofá muy tieso. Su cara estaba tensa como una cuerda de violín.


    —Mastúrbate para nosotras —siseó Selene—. Déjanos ver esa polla.


    Víctor se retrepó en el sofá, separó las piernas y empezó a masturbarse despacio. Sonreí. Miré a Selene y vi que me miraba sonriendo. Aquello pintaba bien.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


    Mi compañera tomó una honda inspiración y soltó un “allá vamos” antes de tumbarse boca arriba con la cabeza entre mis muslos. Yo estaba frente a Víctor, por lo que él podía verme la cara y las piernas separadas de ella. Sentí cómo retiraba el tanga a un lado y su lengua comenzaba a lamerme con mucho entusiasmo. Supuse que se debía a los nervios, pero el efecto fue brutal. No pude evitar jadear y llevarme las manos al pelo. Selene separó las piernas tras apoyar los tacones sobre la mesa y no supe si imitarla y hundir allí mi cara. Víctor había aumentado el ritmo. Aquello no era bueno.


    —Ni se te ocurra correrte antes que nosotras —ordené. Rebajó la velocidad—. Muy bien. Mira. ¿Te apetece?


    Retiré el tanga de Selene a un lado para dejar bien a la vista sus hinchados labios. No me pasó inadvertido que la prenda estaba totalmente empapada. Por lo visto, a ella también le estaba gustando. Víctor se relamió.


    —Luego —gruñó. Iba a necesitar más alicientes. Maldito fuera.


    Llevé mis dedos hasta los pliegues de mi compañera mientras su lengua seguía sacudiéndome el clítoris. Jugué entre ellos e introduje dos maravillándome de la humedad que allí se había acumulado. Víctor se mordía el labio y me parecía notar la duda en su rostro.


    —Llevo queriendo follarte desde aquel día en el banco —mentí. Gemí. Seguí masturbando a Selene—. Me muero de ganas, pero primero tendrás que follártela a ella. ¿Acaso no te gusta?


    —Luego —repitió aquel gilipollas.


    Entonces noté que Selene salía de debajo de mí y me quedé pasmada. ¿A dónde iba?


    —Nos van a follar, cariño —dijo acercándose a Víctor. Él se quedó paralizado—. Si no lo haces tú, será otro, pero nos van a follar. Necesitamos una polla. ¿Luego? Igual ya es tarde.


    Vi cómo salía de allí taconeando y no supe qué demonios estaba haciendo hasta que fue demasiado tarde. La vi aparecer con Sergio de la mano. Él se resistía, pero iba tras sus pasos. Me quise morir. Lo llevó hasta el borde de la mesa y se volvió a subir junto a mí, codo con codo.


    —¿Qué haces? —pregunté en un susurro.


    —Soy más de pollas y esa no quiere venir —respondió—. Habrá que convencerle. —Giró la cabeza hacia Víctor—. Me encantaría que fueras tú, pero no quieres animarte.


    De dos rápidos y diestros movimientos, sacó la polla de Sergio y la plantó ante nuestras caras. Mientras se introducía en la boca aquello que había sido solo mío, soltó el cinturón y el botón del pantalón para poder bajarlo hasta la mitad del muslo. Cuando se retiró un momento, vi que Sergio ya no estaba flácido sino que su erección iba creciendo a pasos agigantados.


    —Me toca —gruñí arrebatándosela a Selene.


    Llevaba un mes deseando aquella polla y no me la iban a quitar tan fácilmente. Le agarré de las caderas y me hundí hasta el fondo de un solo movimiento. Cada vez se me daba mejor. Cuando salí, lamí desde la punta hasta la base y allí me encontré con mi compañera, que estaba mordisqueando sus testículos.


    —Vaya polla tiene el segurata, nena —susurró con una sonrisa contenida.


    Me besó y le devolví el beso. Cuando volví a recorrer el camino hasta su punta, la lengua de Selene me acompañó. Ni siquiera lo habíamos hablado, pero nos salió de manera natural. Una vez allí, nuestras bocas empezaron a besarse con la punta de Sergio en medio. Con un rápido movimiento, la agarró, la acercó hacia sus labios y la engulló. Me frustré muchísimo y tuve ganas de recordarle quién mandaba allí, pero tenía que seguir adelante para conseguir doblegar a Víctor. Cuando ella la dejó libre, la metí en mi boca con un hambre y un ansia que no había sentido en mucho tiempo. Tuve que tomar aire y ahí aprovechó Selene para apartarme con el hombro y tirar de Sergio.


    —Túmbate en la mesa —ordenó a la vez que le obligaba a hacerlo.


    Él obedeció. Imposible no hacerlo. Se tumbó boca arriba y Selene, que había aprovechado para coger un condón, lo abrió y se lo puso. Acto seguido, se subió a horcajadas sobre su polla. Se ayudó de una mano para guiarla hasta su interior y la hundió por completo. Miré la cara de Sergio y le vi transido por el placer. ¡Hijo de puta! Era a mí a quien tendría que estar follándose. A quien tendría que haberse follado un buen montón de veces en aquel mes de sequía. No soportaba ver su expresión, así que me senté sobre su cara y empecé a mecerme. Poco después, su lengua empezó a lamerme como había hecho otras veces y sabía que me volvía loca.


    Selene subía y bajaba con las manos apoyadas en su vientre y yo movía las caderas adelante y atrás. Ella usó una mano para agarrarme del cuello y tiró hasta estampar su boca contra la mía y nos besamos, pero aquella vez no fue suave ni dulce. Hubo más saliva que cuidado. Hubo más mordiscos que lametones. El cabrón de Sergio nos estaba enloqueciendo a las dos a la vez o, tal vez, fuese la frustración por Víctor.


    ¡Víctor! Me había olvidado completamente de él. Miré en su dirección y vi que se había puesto en pie y empezaba a subir a la mesa. Se colocó entre nosotras dos con la polla frente a nuestras bocas. No dudé un instante y me lancé a por ella. ¡Lo estaba consiguiendo! La devoré con ansia para no permitir que las dudas volvieran a asaltarle. La mano de Selene volvió a quitarme el caramelo de la boca, nunca mejor dicho, para comérselo ella. Empezaba a caerme mal aquella zorra. Moví las caderas con más fuerza contra la cara de Sergio y él me agarró de las caderas con fuerza. Sin darme cuenta, la polla de Víctor volvía a estar en mi boca y la lamí y engullí sintiendo que el orgasmo se acercaba. Noté un pellizco en el pezón y vi que Selene volvía a hacer aquello que tanto me había gustado antes. La lengua de Sergio pasó de mi clítoris a mi ano y di un respingo, pero él apretó fuerte con las manos para aferrarme a su boca. Decidí dejarme hacer sin más resistencia. Todo se había escapado a mi control. La lengua de Sergio estaba despertando sensaciones que jamás había sentido y, para ser sincera, eran maravillosas. Llevé una mano hasta mi clítoris mientras con la otra agarraba fuerte la polla de Víctor justo antes de sentir la boca de Selene en mis pechos. Seguía cabalgando a Sergio con ganas, eso sí. El iniciado empezó a embestir en mi boca justo cuando el orgasmo estalló en mi vientre y no pude siquiera gritar. Los dientes de Selene torturaban mis pezones de una manera maravillosa mientras la lengua de Sergio se hundía donde nunca antes lo había hecho. Incluso noté un chorro saliendo de mí cuando llegué.


    —Vamos a follar —gruñó Víctor mirándome a los ojos. Estaba fuera de sí. Yo quería tener a Sergio dentro, pero era aquello a por lo que había ido. Rodé hasta quedar tumbada boca arriba en la mesa tras coger un condón, se lo lancé y él se bajó para colocarse entre mis piernas.


    Mientras entraba en mí, yo miraba hacia la otra pareja. Selene le estaba comiendo la boca a Sergio. A mi Sergio. Me alegré de saber dónde había estado antes aquella lengua y entonces un latigazo de placer me hizo estirarme y gemir al sentir que Víctor llegaba hasta el fondo. Le miré, decidida a centrarme en lo que tenía que hacer. Enredé mis piernas en torno a sus caderas y empujé fuerte.


    —Si no te corres, luego me puedes follar a mí también —propuso Selene. Se había quitado de encima de Sergio y se acercaba a nosotros.


    Sin preguntar siquiera, se puso a cuatro patas sobre mí. Pronto empecé a sentir su lengua en mi clítoris y no sabía si yo debía hacer lo mismo. Tras dudar unos instantes, me decidí y empecé a lamerla tal y como me gustaría que me lo hicieran a mí. Había imaginado que sería asqueroso, pero no lo era en absoluto. Era extraño. Diferente. Algo me rozó la nariz y vi la polla de Sergio, enfundada en un condón, entrando en mi compañera.


    Nadie se lo había pedido, pero parece ser que el hombre estaba lanzado. O igual sí que se lo habían pedido y los muslos de Selene en mis orejas no me habían dejado oírlo. La polla de Víctor y la lengua de Selene me estaban enloqueciendo, pero encontré la presencia de ánimo para, cuando entró hasta el fondo y se quedó allí, darle un mordisco en un huevo. Por cabrón. En cuanto solté, empezó a embestir con ganas y la visión se me antojó torturadora. Me moría por tener aquella polla en la boca, pero no era para mí. Saqué la lengua para lamerla mientras entraba y salía imitando el ritmo de Víctor entre mis piernas. Estaban sincronizados. De pronto, como si me hubiera leído la mente, Sergio salió de Selene y guio su polla hasta mi boca. Embistió una, dos, tres veces y volvió a hundirse en ella. Fue intercambiando de una a otra mientras mi compañera gemía cada vez más alto.


    Iba a correrme de nuevo. El sabor de Selene en la boca, unido a la polla de Víctor dentro de mí, su lengua en mi clítoris y la polla de Sergio hundida en mi boca era más de lo que podía aguantar. Hice un esfuerzo supremo, pero fue en vano. Empecé a gritar justo antes de que el cuerpo de Selene se viese sacudido por el clímax. Nos corrimos las dos a la vez y pude oír a Víctor siguiendo nuestros pasos sin salir de mí. Solo quedaba Sergio.


    Vi su polla salir de ella cuando esta hubo terminado. Se quitó el condón y empezó a masturbarse. Lamí sus testículos ya que era lo que me quedaba a mano. Selene giró hasta quedar con su cara frente a la mía y su cuerpo aplastándome. Sergio se dejó hacer y, mientras su polla se hundía en la boca de Selene, oí aquel grito que pensaba que no sería de nadie más. Aquel gruñido alto que significaba que había recibido más placer del que podía tolerar y debía sacarlo bramando al cielo. Casi dolió que no fuese en mi boca donde se derramase. Unos segundos después, salió de Selene y de mi campo de visión. Ella me miró y debió ver algo en mis ojos, porque empezó a besarme muy despacio y con mucha lengua. Sentí el sabor de Sergio en mi boca y aquello apaciguó un poco la sensación de que me habían robado un tesoro muy querido. Cuando se quitó, no quedaba rastro de Sergio.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


    No estaba dispuesta a dejar que me siguiese dando largas, así que cogí el toro por los cuernos. Mientras volvía a casa en taxi, le mandé un mensaje citándole para el día siguiente en un hotel. También le dije que si no aparecía, le contaría a Tom que había un poli participando en los desafíos. Tardó un par de horas en contestar, pero dijo que iría.


    Supongo que pensarás que estoy como una cabra por mosquearme tanto. Está bien. De acuerdo. ¡Calla ya! Igual estoy un poco loca. Había sentido unos celos tremendos y poco me había faltado para mandarlo todo al carajo y descubrir a Sergio delante de Selene y Víctor.


    Celos.


    ¿Cómo podía sentirme celosa? No teníamos una relación al uso, pero le sentía como mi pareja. Es cierto que yo, mientras tanto, había mantenido relaciones con un buen montón de hombres, aunque había sido por el juego. El juego que él quería que jugase para seguir con su investigación, claro.


    No me engañaba ni a mí misma.


    Quería seguir jugando, quería más desafíos. Me moría de ganas por seguir subiendo y descubriendo lo que aquella organización tenía que ofrecerme. Sin embargo, eso no tenía nada que ver con el amor. No, espera… No he pensado esa palabra. No tenía nada que ver con una relación de pareja. Eso sí que lo teníamos, ¿no? Una un tanto rara en la que yo participaba en un juego sexual. Solo yo. Y no era más que sexo…


    Claro que lo de Sergio también había sido solo sexo. Sexo con Selene. Oh, Dios… Quería estrangularlo. Y a ella quería arrancarle cada puñetero pelo rubio a tirones. Ni siquiera me sentía moralmente autorizada para estar celosa, pero lo estaba. Mucho. Es una sensación extraña que jamás había experimentado con Javi. Quería morirme y, a la vez, matarle a él. Y a Selene, la puta rubia. Quería llorar y a la vez quería gritar. Llevaba clavada cada imagen de Sergio con aquella zorra y me quemaba en el estómago. ¿Habría sentido él algo similar cuando sabía que yo estaba con otros? O cuando me vio con otros, claro, porque me había visto y fotografiado. Seguro que él no lo había pasado igual de mal. Somos las mujeres las estúpidas que caemos enamoradas y luego pagamos las consecuencias. Para él no era más que su maldita investigación y unos polvos conmigo. Y con la puta de Selene.


    Espera, espera, espera… ¿Había vuelto a pensar que estaba enamorada? No podía ser. No estaba enamorada. No había amor. Me divertía con él, me sentía a gusto, tenía un sexo genial… Pero no era amor.


    ¿Verdad?


    No podía ser que me plantease que estaba enamorada de él justo cuando empezaba a tratarme mal. A darme celos. ¿Aquello también era injusto? Al fin y al cabo, le habían hecho participar de un desafío en el que yo me iba a tirar a otro. Igual estaba sacando las cosas un poquito de quicio, pero no podía evitarlo. Había una bola de fuego en mis tripas que no me dejaba pensar. No quería siquiera plantearme que hubiera perdido a Sergio.


    Seguí en mi maldito bucle y ya habían pasado varias horas desde aquello. Me había duchado, cambiado, cenado… No sabía qué más hacer que no fuese pensar en Sergio y en por qué tenía que ser la vida tan cruel de hacer que le perdiese justo cuando empezaba a amarlo. Porque lo amaba. No había otra explicación para aquel sentimiento tan horrible que me tenía paralizada. Entonces recordé la conversación que tuve tanto tiempo atrás con Sofía.


    Decía que cuando un hombre ha sido tuyo, lo es para siempre. ¿Veía a Sergio como una posesión? ¿Cómo un sofá? ¿Cómo un ex? La verdad era que, si hubiese aparecido por la puerta, le habría cruzado la cara y, justo después, me habría abrazado a él. Me moría de ganas por rememorar aquel rato en el apartamento de la playa, usando su muslo como almohada.


    Pero primero le cruzaría la cara. Vaya que sí.


     


    Hice todo lo posible por no arreglarme demasiado. En vano, por supuesto. Quería dejarle claro que yo era la mujer que él quería tener. La única mujer en el mundo que necesitaba. Acabé cediendo al instinto y me puse un vestido corto con mucho escote y medias de blonda con tacones. Ya hacía tiempo para ir sin medias, pero eran mi amuleto de la suerte. También me arreglé el pelo como si fuera a una boda y me maquillé de tal manera que no pareciese que me había pasado casi media hora dale que te pego.


    Llegué al hotel veinte minutos antes de la hora fijada y pedí una botella de champán y dos copas. Cuando por fin sonó una llamada a la puerta, estaba apurando el último sorbo de aquella botella. Me apresuré a abrir y, cuando di el primer traspié y vi que la bebida me había afectado más de la cuenta, reduje el paso. Abrí y allí estaba él, con una camisa de cuadros remangada, unos vaqueros y asquerosamente guapo. Mi cuerpo pidió que me lanzara a darle un beso, pero, a pesar del alcohol, conseguí dar un paso atrás para que entrase, manteniendo mi dignidad. Cerré de un portazo.


    —¿Qué demonios hacías en aquel desafío? —grité cuando se apagó el eco de la puerta.


    —Hola, Ruth —saludó él muy calmado—. Cuánto tiempo. Estás guapísima.


    Carraspeé y respiré hondo. ¿Había parecido una histérica? Había parecido una histérica.


    —Hola, Sergio —respondí—. Mucho tiempo porque te has negado a verme antes y estoy guapa porque me he pasado dos horas preparándome para verte.


    Se quedó de piedra. Me quedé de piedra. ¿De verdad había dicho aquello último en voz alta?


    —No podía quedar contigo antes —explicó mirando al suelo—. He conseguido infiltrarme en Drakko Security y me estaban vigilando de cerca. Son gente muy desconfiada.


    —Entonces te sentirás como en casa —apunté con veneno en la voz. Decididamente, el champán me había pegado fuerte—. ¿Qué haces ahí? Espera. —Cogí el teléfono y pedí otra botella de champán—. Ya. Creo que voy a necesitar alcohol hoy.


    —Pues yo creo que ya has bebido suficiente —contradijo él muy serio. Por fin me miraba—. Deberías sentarte.


    —Oh, sí —acepté con ironía—. Debería sentarme, pero me voy a quedar de pie. ¿Qué demonios hacías en aquel desafío follándote a Selene?


    Entrecerró los ojos y pude ver la chispa de la comprensión encenderse en ellos tras unos segundos. Abrió la boca para decir algo, pero sonó una llamada a la puerta. El servicio de habitaciones era demasiado rápido cuando tú no querías que lo fueran. Abrí, recogí la botella y cerré sin hablar siquiera con el camarero.


    —¿Estás bien? —preguntó Sergio acercándose un paso a mí. Yo estaba peleando con el corcho, como siempre. Me daban pánico—. Déjame, por favor.


    Cogió la botella de mis manos y, con un par de movimientos sencillos, la abrió sin romper ninguna lámpara ni derramar el champán. En lugar de servir, me pasó la botella abierta.


    —No, Sergio. No estoy bien —solté mientras vertía bebida en ambas copas. Le pasé una y apuré la mía de un solo trago—. ¿Qué hacías allí follándote a una jugadora?


    —Ella salió a buscarme y yo tengo orden de cumplir todo lo que me diga un jugador —explicó mirando su copa—. Si no lo hiciese, acabaría fuera. Igual no de la empresa, pero sí del juego.


    —¿Estás jugando tú también? —inquirí sirviendo más líquido en mi copa. Conseguí no beberla hasta el fondo directamente.


    —No soy jugador —señaló antes de dar un sorbo y mostrar su aprobación con un gesto de la boca. Dios, qué labios más besables tenía…—. Me he conseguido infiltrar en la empresa de seguridad y, gracias a mi encargado, acabar sirviendo en los desafíos. Eso significa que confían en mí y ahora podré obtener muchas más información.


    —¿Has servido en muchos desafíos? —pregunté poniendo todo el veneno que pude reunir en aquel eufemismo de follar que él había usado.


    Me miró con gesto muy serio, casi enfadado. Apuró su copa de un trago y la dejó con un golpe demasiado fuerte en la mesilla.


    —Así que lo que quieres saber es si he follado más que tú desde que no nos vemos, ¿verdad? —Se acercó hasta quedar a medio palmo de mí. No tan cerca como para resultar íntimo, pero lo suficiente como para ser amenazador.


    —Eso no es difícil —musité viniéndome abajo. No podía sostenerle la mirada—. Desde la pensión y hasta el club, no ha habido sexo en mi vida.


    —Entonces la respuesta es que estamos empatados —susurró antes de poner un dedo bajo mi barbilla para obligarme a mirarle a la cara—. Hasta que Selene me obligó, no había tenido sexo con nadie. Fue la primera vez que me asignaron a un desafío. Ortega, mi supervisor, me advirtió de que podrían requerirme para algún servicio fuera de lo habitual. Si lo hacía alguien con antifaz, debía hacerlo sí o sí. Después de un mes ganándome su confianza, sabiendo que habían entrado en mi casa a husmear, viendo mi teléfono intervenido y sintiendo que me seguían por la calle, no podía cagarla. Tenía que entrar cuando la rubia me lo pidió.


    —En adelante, nos referiremos a ella como la hija de la gran puta, por favor —corté antes de llenar de nuevo las copas. Era mucha información y ninguna la que yo esperaba. O temía. Lo que fuera.


    —¿Estás celosa, Ruth? —preguntó con una sonrisa burlona en la boca.


    Resoplé y apuré la copa.


    —Pues sí —concedí enfadada—. Estoy celosa.


    El enfado derivó rápido en tristeza. Demasiado alcohol. Sentí una lágrima cayendo por mi mejilla.


    —Pero tú…


    —Lo sé. Me he follado a un montón de hombres, pero estoy celosa —resumí—. ¿Qué hago?


    —Entonces eso significa…


    —Exacto —concedí—. Qué mierda, Sergio.


    Rompí a llorar como una niña.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


     


    Sergio


     


    No estaba preparado para que se echase a llorar. Esperaba reproches, claro. Sabía que no le había hecho gracia lo del desafío en el que me metieron, pero tampoco había sido idea mía. Ni decisión mía. Estaba listo para dejarle claro que no tenía ningún derecho a juzgarme, mostrarme inflexible, defender la honestidad de mis actos… Y se echó a llorar.


    Dejé la copa que acababa de coger y tomé la suya. No opuso resistencia. Tan solo estaba allí, tan bonita como solo podía soñar, sacudida por los sollozos y manando lágrimas de sus ojos sin cesar. Una vez con las manos libres, me acerqué a ella y la apreté contra mi pecho. Hundió la cabeza y enlazó sus brazos alrededor de mi cintura. No era aquello lo que esperaba, pretendía o deseaba. ¿Acababa de confesar que me quería? No de una manera sana, de eso estoy seguro. Era más posesión que amor. Sin embargo, me costaba un mundo no abrazarla y consolarla mientras besaba su pelo.


    ¿Por qué?


    Porque yo sí que la amaba.


    Noté cómo los sollozos iban remitiendo poco a poco y su agarre se hizo más fuerte. También apretó la cabeza contra mi pecho, como si quisiese entrar dentro de mí o fusionarnos. Estreché yo también mi abrazo para hacerle saber que estaba allí, pero sin decir una sola palabra.


    —Necesito sentarme —farfulló con voz acuosa.


    La solté y se sentó en la cama con las manos en el regazo y la cabeza gacha. Me puse en cuclillas frente a ella. A pesar de lo rematadamente sexy que estaba, parecía una niña pequeña después de que le atropellasen al perro.


    —¿Hay algo que pueda hacer? —pregunté en voz baja. Ni siquiera la tocaba.


    Ella negó suavemente y sorbió por la nariz.


    —Dame más champán —pidió al fin.


    —Ya has bebido suficiente —reconvine—. Demasiado.


    Resopló y se dejó caer sobre la cama. Con el movimiento, sus piernas quedaron entreabiertas justo frente a mi cara. Aquellas medias… Joder. Me senté a su lado.


    —Esto es una mierda, Sergio —murmuró cuando sintió mi mano acariciando su pelo—. Era más fácil antes.


    —Cuando solo tú te follabas a otra gente —señalé. No era una pregunta. Cogió mi mano y se la llevo a los labios para besarla.


    —Deja de pinchar, por favor —suplicó con los ojos cerrados antes de seguir besando mis dedos—. Dentro de un rato, pero no ahora.


    —Esperaré —susurré antes de reacomodarme para quedar tumbado a su lado. Liberé la mano para acariciarle la mejilla y ella apretó su cara a la vez que apretaba los ojos. La expresión de dolor era más que evidente y me rompió el corazón—. Te he echado de menos.


    —Y yo a ti, Sergio —aseguró aún con los ojos cerrados—. Me moría de ganas de estar contigo, pero no querías verme.


    —No podía verte, Ruth —maticé continuando con las caricias—. Estaba muy vigilado y cerca de poder entrar en el meollo de la organización. Solo responderte ya era un riesgo.


    —Pero has venido —apuntó tras abrir por fin los ojos.


    —Porque me habías amenazado con descubrirme.


    —Sabes que yo jamás haría algo así —rechazó de plano. Parecía repentinamente más sobria.


    —No tengo ni idea de lo que harías —aclaré con sinceridad. De verdad que no sabía por dónde podía salir aquella mujer—. Tampoco te imaginaba teniendo sexo con una mujer, pero lo has hecho.


    —¡Eso era por el desafío! ¡Necesitaba que ese gilipollas diese el puto paso! —gritó poniéndose de medio lado también—. Oh, mierda… Que te he echado mucho de menos. Ya. Eso quería decir.


    Sonreí y atraje su cuerpo hasta que quedó tumbada sobre mí. Se dejó hacer y colocó la cabeza en el hueco de mi cuello. La oí inspirar y después depositó un beso suave que me electrificó por completo. Tenía que hacer fuerza para que mis manos se mantuviesen por encima de su cintura. Había algo en ella que despertaba todos mis instintos y no, no era el momento adecuado.


    —Me encanta sentir tu cuerpo pegado al mío —susurré a su pelo. Seguía teniendo la cabeza recostada en mi pecho—. Y odio verlo pegado al de cualquier otro.


    Se movió a toda velocidad para mirarme a los ojos.


    —¿Celoso? —preguntó con la voz espesa por el alcohol—. ¿Estás celoso?


    —Llevo celoso desde hace mucho, Ruth —confesé. Tal vez no fuese el mejor momento, pero necesitaba decirlo—. Cada vez que estás con otro, que hablas de otro… Y sé que no tengo ninguna razón para estarlo porque no somos nada. Aún así, es lo que siento.


    Se quedó mirándome con los ojos entrecerrados y la boca apoyada en la muñeca.


    —Creo que te estás enamorando de mí, chico —susurró antes de chascar la lengua—. Mal asunto.


    —Ah, no —negué con vehemencia—. No me estoy enamorando de ti en absoluto. —Noté su furia a punto de estallar y confié en que estuviese lo suficientemente borracha como para no recordar nada de aquello al día siguiente—. Llevo ya tiempo enamorado. Llegas tarde con tus advertencias.


    La ira se fue tan veloz como había llegado. Se movió hasta llevar su boca junto a la mía y me besó muy suave. Devolví el beso sintiendo que, justo en aquel instante, todo encajaba en su sitio. Ella sobre mí, sus labios en los míos, los problemas al otro lado de la puerta de aquella habitación de hotel… Sabía que la tendría que abrir y salir para enfrentarme con ellos, pero no entonces. No en aquel precioso y único momento.


    —Dime que no te vas a ir corriendo a trabajar esta vez —pidió sin separar sus labios de los míos.


    —No tengo nada que hacer hasta mañana por la mañana —aseguré con dificultad, ya que no dejaba de darme besos incluso mientras hablaba.


    —Y dime que follo mejor que Selene —añadió dando un beso cada dos o tres palabras.


    —¿Quién? —pregunté descolocado.


    —La hija de la gran puta —aclaró sin el menor rastro de humor en la voz.


    —Follas mucho mejor que la hija de la gran puta —respondí con total seguridad—. Follas mucho mejor que ninguna mujer que me haya follado en la vida. —Tomé aire antes de continuar—. Aunque me dijeran que no íbamos a follar nunca más, seguiría enamorado de ti.


    Había dejado de darme besos y sonreía abiertamente. Se mordió el labio inferior y negó con la cabeza mientras aquella enorme y preciosa sonrisa no hacía más que ensancharse.


    —Eres un cielo, Sergio —aseguró volviendo a apoyar la cabeza en mi pecho—. Aunque si no vamos a follar más, a mí creo que se me pasaría el amor muy pronto. Me suicidaría. Adoro follar contigo.


    No follarte a ti, sino follar contigo. No que me folles, sino follar contigo. Me encantó oírselo decir de aquella manera.


    —Con la experiencia que tienes, supongo que eso es un enorme piropo —propuse.


    —No es eso, que sí —respondió con languidez—. Follas de maravilla, pero es que contigo hay algo más. No me preguntes el qué. Es especial. Todas y cada una de las veces.


    Aquello me hizo sentir bien. Muy bien. Mejor que en muchos años. Yo había sentido lo mismo que ella nombraba, aunque temía que no fuese en las dos direcciones. No podía quitarme la sonrisa de idiota de la cara mientras le acariciaba el pelo y la espalda.


    —Para mí también es especial, cariño —confesé. Probablemente estuviese yendo demasiado lejos—. Siempre es especial. El sexo contigo es siempre algo más porque te amo con locura. No puedo sacarte de mis pensamientos. Ni tan siquiera lo intento. Adoro darme cuenta de que me paso el día pensando en ti, en nosotros, en lo que podríamos hacer o lo que dirías ante una ocurrencia que me ha venido a la cabeza. Te amo con locura, Ruth. —Vi que no respondía—. ¿Ruth?


    Un ronquido fue lo único que me devolvió. Íbamos a acabar los dos doblados, porque no pensaba despertarla.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


     


    El champán me había afectado más de la cuenta y me había quedado dormida recostada sobre él. Me desperté un poco, que no del todo, cuando me hizo moverme. Acomodó bien mi cuerpo sobre la cama y me cubrió con una manta. Lo sentí entre brumas porque ya digo que no llegué a despertar del todo.


    Lo siguiente que sentí fue algo entre mis muslos. No tenía claro si era un sueño o no, pero había algo allí. Llevé las manos y noté su pelo. Tenía la cabeza entre mis piernas. Me había girado para que quedase boca arriba y se había colado debajo de mi vestido. Sentí su lengua jugar suavemente con mi clítoris y gemí muy bajito de satisfacción. Mis dedos le revolvían el cabello con lentitud mientras sentía aquellas caricias húmedas. Me negaba a abrir los ojos. Aquella maravillosa lengua me enloquecía recorriendo todo el largo de mis labios e incluso entrando ligeramente dentro de mí. Yo le agarraba del cabello, más para mantenerle cerca que otra cosa. Su lengua empezó a apretar más fuerte y con movimientos más rápidos y mi respiración los imitó.


    Entonces me vino un pensamiento horrible a la cabeza y abrí los ojos.


    —¿Sergio? —pregunté asustada a la vez que tiraba de su pelo para que levantase la cara.


    —Ay —se quejó muy bajito. Era él—. ¿Qué pasa?


    Suspiré aliviada y empujé su cabeza hacia abajo de nuevo.


    —Nada, nada —murmuré tras volver a cerrar los ojos—. Sigue, por favor.


    —Gracias —farfulló con la cara ya hundida en mí.


    Volvió al ritmo lento y aproveché el agarre en su pelo para incitarle a acelerar. No se dejó convencer. Supongo que era mi castigo por la interrupción, pero menudo castigo. Si aquel era el precio, iba a ser una chica muy mala en adelante. Por un lado me desquiciaba que no se lanzase a la carga, pero por otro era delicioso sentir su lengua recorrer cada pequeño recoveco de mí despertando sensaciones, jadeos y gemidos.


    Por fin volvió a acelerar y gemí muy alto. Sentí cómo dos de sus dedos se hundían en mí y le solté para agarrar la sábana en puñados con los brazos muy estirados. Era un chico grande en todo, también en las manos. Por si fuera poco, manejaba los dedos de miedo. Los curvaba, separaba, volvía a juntar, entraba, salía… Y la lengua no dejaba de lamer y dar latigazos. Todo a la vez.


    —Joder, Sergio —gruñí al notar que el orgasmo se acercaba al galope. —Se detuvo y, cuando retomó el movimiento, volvía a ser lento—. No me jodas…


    No contestó. Tan solo fue entrando y saliendo de mí sin dejar de lamerme. Casi dolía, pero la verdad era que me tenía derretida de placer. El orgasmo se alejaba, venía, lo volvía a alejar… No sé cuánto tiempo estuvo de aquella manera. Si me conectas a un polígrafo y respondo que un año, dirá que no miento. Fue eterno.


    —Buenos días, preciosa —susurró levantando la cara para mirarme a los ojos. Tenía un gesto de cabrón que me excitó aún más. Sonreía. Yo no.


    —Buenos días, capullo —repliqué—. Deja que me corra, por favor.


    Su sonrisa se ensanchó y, en lugar de responder, volvió a hundir su cara entre mis piernas. En aquella ocasión no frenó en ningún momento, sino que siguió acelerando y acelerando mientras mi orgasmo crecía cada vez más. Parecía que iba a llegar, pero estaba un poco más allá siempre. Y mis músculos se tensaban aún más. Y mi espalda se curvaba aún más. Y mis manos apretaban la sábana aún más. Sus dedos habían encontrado el punto exacto y no lo abandonaban mientras la lengua se apretaba con fuerza y movía la cabeza descontrolado.


    Por fin.


    —Joder, Sergio… —jadeé al borde de perder el sentido—. ¡Joder! ¡Me corro!


    No hacía falta que lo dijera. Mi cuerpo ya estaba retorciéndose. Apreté su cabeza con los muslos mientras mis caderas comenzaban a sacudirse a un lado y a otro. El orgasmo llegó con la potencia de una bomba que no dejaba de estallar cada vez más fuerte. Llegado un punto, me obligué a separar los muslos y empujé su cabeza para que aquello cesara, pero él siguió pegado a mí mientras agarraba mis caderas con la mano libre. Intenté huir de aquella tortura, aunque me fue imposible y el orgasmo siguió creciendo sin parar. Iba a morir. Entonces, con una última y salvaje sacudida de sus dedos dentro de mí, estallé. Grité tan alto que me hice daño en la garganta y acabé tumbada de medio lado con la cabeza de Sergio entre las piernas. No me preguntes cómo llegué a estar de aquella manera porque todo se volvió rojo y solo podía sentir y gritar. Incluso cuando se retiró para tumbarse tras mi espalda, mi cuerpo siguió retorciéndose con suavidad sin que pudiera controlarlo. Me mordí los nudillos y sentí cómo me besaba el hombro. Incluso aquello me hizo retorcerme de puro placer. Tenía todas y cada una de las terminaciones nerviosas a pleno rendimiento. Mi cuerpo habría podido dar luz a un pueblo pequeño. Por fin, conseguí recuperar el control sobre mí misma y giré para quedar de cara a él.


    —Qué puta pasada —murmuré mirándole con intensidad.


    —Así hay que despertar a una chica, ¿no? —preguntó burlón.


    —Como te duermas, te vas a enterar de cómo despierto yo a un chico —gruñí antes de besarle. Se puso tenso—. ¿Pasa algo?


    —Tengo la boca manchada de…


    No le dejé acabar y le besé un buen rato.


     


    Cuando salí de la ducha lo encontré en el balcón fumando un cigarrillo. Iba envuelta en el albornoz del hotel, pero hacía un día buenísimo y no sentí frío. Me abracé a su espalda.


    —Un euro por tus pensamientos —propuse.


    —Con eso no tengo ni para un café, tacaña —respondió girando entre mis brazos. Quedó de frente y me abrazó a su vez—. Te los doy gratis. Me encanta cómo sabes, Ruth. Podría alimentarme solamente de ti.


    Aquello me hizo sonreír. No recordaba gran parte de lo que había pasado antes de quedarme dormida porque estaba asquerosamente borracha, pero suponía que no habíamos discutido si me había despertado con un orgasmo y me hablaba de aquella manera.


    —Eres un mentiroso, pero te perdono —repliqué—. Pensabas en otra cosa.


    Se puso serio y miró por encima de mi cabeza unos segundos.


    —He ascendido muy rápido en la organización, aunque no sé si quiero pagar el precio —resumió volviendo a mirarme—. Sé que estoy cerca de algo importante, pero odio hacerte daño. Además, no creo que esas pastillas sean buenas para la salud.


    —¿Qué pastillas? —pregunté centrándome en lo más sencillo.


    —Me hicieron tomar pastillitas azules antes del desafío —explicó mientras se ruborizaba—. Decían que, si llegabais a requerir de mi presencia, debía estar preparado.


    —¡Guau! —solté sorprendida—. Eso no lo sabía. Supongo que yo sola no era suficiente para que tu soldadito despertase.


    Soltó una carcajada antes de posar un ligero beso en mi nariz.


    —Tú igual no, pero la hija de la gran puta seguro que sí —replicó con un brillo guasón en la mirada.


    —¿Quién? —pregunté mosqueada.


    —Selene —apuntó sorprendido—. Dijiste que la llamaríamos así.


    —No lo recuerdo —me disculpé recostando la cabeza en su pecho—. Supongo que he bebido mucho champán muy rápido. —Entonces caí en otra cosa—. ¿¡Ella sí que te la habría puesto dura!?


    —Era broma, joder —aclaró riendo mientras me sujetaba con fuerza, para evitar que me alejase, y yo me sacudía—. Ya sabes lo que haces en mí. No sufras por eso.


    Era de locos. Hacían que los de seguridad estuviesen empalmados por si nos daba por llamarles. El juego tenía muchas ramificaciones que yo no conocía.


    —Selene me estuvo hablando sobre una mansión —apunté para cambiar de tema. Había dejado de pelear y me dejaba abrazar por él—. Creo que podría ser importante. Si conseguimos llegar allí, tal vez encontremos algo sobre tu hermana.


    —No me han dicho nada de ninguna mansión —gruñó con el ceño fruncido—. ¿Te dijo algo más?


    —Solo que allí están los mejores juegos y que era difícil llegar —resumí con lo que me parecía recordar—. Voy a hacer todo lo que pueda por averiguar más. No te preocupes.


    —No me preo… ¿Qué haces?


    Yo me había puesto de rodillas y estaba soltando su cinturón. Creía que era bastante obvio.


    —Borrar ese ceño fruncido antes de seguir hablando de trabajo —apostillé ya con su polla en la mano. Estaba duro como la piedra. Empecé a lamerla muy despacio en toda su longitud y pronto sentí sus manos en mi pelo.


    —Pueden vernos, Ruth —susurró. Levanté la mirada hasta su cara y vi que parecía sinceramente preocupado, pero también muy cachondo.


    —Entonces tendré que hacerlo bien —repliqué—. Igual hasta nos graban. Sonríe, Sergio, estás en la tele.


    Y le engullí del todo tan solo para ver su cara. Mereció la pena.


    No imaginaba que un hombre se pudiera correr haciendo tantas muecas y tan poco ruido.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


     


    Como me había echado una siesta larga, me costó coger el sueño a la noche. A Sergio, no. Él había madrugado, por lo que se quedó dormido enseguida. Estuve viendo un poco la tele, pero me parecía un crimen pagar por una habitación de hotel para dormir y no para follar, así que empecé a acariciarle. Poco a poco, conseguí que se pusiera boca arriba. Se había dormido desnudo, así que fue más que evidente que mis caricias le estaban gustando. Cuando abrió los ojos ya tenía un condón puesto y yo estaba sobre él, cabalgándole muy lento. Disfrutándole y llenándome de la sensación de tenerle dentro, nunca mejor dicho. Sonrió, así que no pudo disgustarle demasiado. Seguí un buen rato mientras me dejaba acariciar. No era sexo para buscar el orgasmo sino para sentirle. Creo que, al igual que yo, él estaba grabándose en la memoria cada pequeño trozo de mi piel que tocaba. La sensación de tenerle dentro de mí no necesitaba memorizarla. Era inolvidable. Ningún otro hombre me había hecho sentir que me iba a partir en dos e iba a estar encantada.


    —¿No te vas a correr nunca? —preguntó al cabo de un buen rato.


    —Estoy genial así —respondí con los ojos entrecerrados—. ¿Te aburres?


    —Me frustro —corrigió—. Quiero participar.


    —Otro día —negué—. Hoy quiero tenerte ahí, enterito para mí.


    Se irguió para besarme y aproveché para pasar las piernas detrás de su espalda. Lo abracé y seguí meciéndome muy despacio con la ayuda de sus manos en mi culo y nuestros cuerpos tan pegados que costaba decir dónde acababa uno y empezaba el otro. Nuestros labios y lenguas no dejaban de buscarse mientras las respiraciones de ambos se iban acelerando. Por lo visto, sí que iba a correrme. Me pegué aún más a él y musité un “joder” muy bajito en sus labios. Él llevó una mano a mi espalda mientras con la otra seguía ayudando al movimiento y me apretó bien fuerte sin despegar su boca de la mía. Fue de aquella manera como él respiró mi orgasmo y, un par de minutos después, yo me bebí el suyo.


    No nos separamos al terminar, sino que me quedé sobre él, abrazada y lánguida. Adoraba el olor de su perfume, pero me gustaba aún más el de su sudor. En otros hombres me había resultado desagradable, pero no con Sergio. Seguí besándole la boca, la cara, el cuello… Le acaricié la espalda y los brazos… Habría seguido de aquella manera toda la noche, pero su móvil se puso a sonar.


    —Ni se te ocurra cogerlo —advertí antes de darle un mordisco en el cuello.


    —Es la alarma, Ruth —explicó a la vez que me daba un azote—. Tengo que ir a trabajar.


    Mierda. ¿Era posible que hubiera pasado tanto tiempo? Y no le había dejado dormir. Pobre. Hice un puchero.


    —¿No puedes decir que te has puesto malo? —supliqué.


    —Tengo que seguir ganando puntos, nena —señaló con cara de cansancio. Estaba hecho polvo.


    —Vale —concedí de mala gana—. Ve entonces, pero no folles mucho.


    —No más que tú.


    —Eso es fácil —apunté de broma—. Venga a la ducha.


    —No me da tiempo —murmuró antes de darme otro beso largo y lento—. Tendré que ir con tu olor en la piel.


    Gruñí de puro goce solo con oír aquello, le di un beso rápido y lo dejé marchar. Me deleité en la visión de su cuerpo desnudo mientras se ponía la ropa. Cuando estuvo listo, se acercó a la cama en la que yo seguía tumbada totalmente desnuda. Me dio un beso y entonces sentí su mano entre mis pliegues. Hurgó hasta arrancarme un gemido y, cuando volvió a erguirse, se lamió los dedos.


    —Me encanta tu sabor. ¿Te lo he dicho alguna vez? —preguntó tras soltar él también un gemido.


    —Algo me has comentado, sí —conseguí decir antes de reírme—. No trabajes mucho. ¿Cuándo nos veremos otra vez?


    —No lo sé, Ruth —respondió repentinamente triste—. Ya te diré algo cuando lo sepa.


    Abrió la boca para decir algo más, pero se frenó en seco. Lo dejó en un “adiós” y se marchó. Yo dormí un par de horas antes de que sonase el móvil y Tom me citase para aquella misma mañana en su oficina.


     


    Por suerte, tuve tiempo de ir a casa, arreglarme y acudir a la cita más o menos presentable. Llevé un traje pantalón para que no creyese que me había pensado que la cita era para tener sexo, aunque probablemente aquella fuese la idea. Vanessa me esperó para acompañarme hasta una sala de juntas. No era la oficina de Tom. Aquello me escamó. Llamó a la puerta y, cuando recibió el permiso, abrió y me dejó entrar. Ella no pasó. No como la vez anterior. Me escamó aún más.


    —Cierra, por favor —pidió Tom. Estaba sentado a la cabecera de una mesa alargada. Llevaba el antifaz puesto, al igual que las otras seis personas que se sentaban a ambos lados. No había silla para mí. Cerré y me quedé de pie con las manos juntas a la altura del vientre—. Acércate. Tenemos que hablar contigo.


    Me acerqué hasta quedar junto al extremo de la mesa opuesto al que estaba Tom. La sensación era como cuando te llamaban al despacho del director en el colegio. Tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no morderme las uñas.


    —¿Me has mandado llamar? —pregunté como una estúpida. Sí, me había mandado llamar y por eso mismo estaba Vanessa esperándome y todos ellos reunidos, pero no sabía qué decir ante el incómodo silencio imperante.


    —Sí. Te he mandado llamar —concedió muy serio. Aquello pintaba mal—. Desde que empezaste en el juego, has despertado el interés de los miembros de mayor nivel de esta delegación, ante los cuales te encuentras ahora mismo.


    Si se refería a ellos como una delegación, solo podía significar que había más. Tal vez el juego se estuviese llevando a cabo por todo el país.


    —Gracias —farfullé a falta de una ocurrencia mejor.


    —No, gracias a ti —corrigió Dania, la maestra de ceremonias en la primera orgía del aparcamiento. Ella también estaba en la reunión—. Has demostrado ser una jugadora a la que le gusta ir mucho más allá que el resto. Juegas duro, sucio y bien. Justo lo que queremos.


    No sabía qué decir, pero había abierto la boca. Pensé y la volví a cerrar. Debía parecer boba.


    —Además, has conseguido llevar al siguiente nivel a tu primer iniciado —soltó un hombre al que no reconocí. Me resultaba ligeramente familiar, pero no le ubicaba. Probablemente le hubiera conocido en la fiesta—. Muy pocos lo logran. Yo no lo logré.


    —Me ayudó Selene —apunté para restarme mérito. No me preguntes por qué quería quitármelo. Fue lo que se me ocurrió—. Su idea de incluir al de seguridad y lo bien que lo hizo este fue suficiente para hacer que la vergüenza de Víctor saltase por los aires.


    —Hemos visto el vídeo, sí —coincidió Tom. ¿Había vídeo de aquello? Igual hasta lo habían visto en directo también—. Sin embargo, eres tú la que ha logrado que su iniciado dé el paso. Selene ya ha fallado una vez. Eres una de las mejores jugadoras que hemos tenido y por ello queremos darte un premio.


    Buscó algo bajo la mesa y lo mostró. Una caja negra con lazo dorado. Se puso en pie y me la entregó personalmente. Cuando la abrí, vi que era un nuevo antifaz. Tenía más detalles dorados aún que el que ya poseía.


    —Vaya… —empecé. No sabía interpretar aquello—. Muchas gracias.


    —Como ha dicho Dania, gracias a ti —replicó Tom antes de empezar a aplaudir. El resto lo imitó y me quise hacer muy pequeña, tanto como para escabullirme por debajo de la mesa—. Muchos han tardado meses e incluso años en lograr lo que tú has conseguido tan rápido. Si hay algo más que desees, solo tienes que decirlo.


    Me quedé pensativa unos segundos, aunque sabía perfectamente lo que quería.


    —Selene me habló de una mansión, pero no tengo ni idea de a qué se refería. —Miraba al suelo para evitar que viesen lo nerviosa que estaba. Tal vez no fuese la mejor manera de conseguirlo.


    —La mansión es un lugar de ocio y esparcimiento para los miembros de pleno derecho —explicó Tom—. Cuando queremos pasar una temporada lejos de la rutina y tener juegos sexuales a nuestra disposición día y noche, vamos allí. Unos días, una semana o lo que quieras.


    —Pues me gustaría que mi premio fuera pasar un tiempo allí —anuncié segura.


    —Puedes ir siempre que quieras —señaló Tom con cara de extrañeza—. No hace falta que sea un premio.


    —Si necesito algo después de los nervios que he pasado con Víctor, es alejarme de todo y follar un montón —resumí—. Si queréis darme un premio, lo dejo a vuestro criterio. Espero que esto no me impida jugar más desafíos.


    Rompieron a reír. Más bien, lo hizo Tom y el resto se fue uniendo.


    —Ya no hay desafíos para ti —apuntó con una enorme sonrisa—. Ahora eres tú la que se los pone a los demás. Cuando quieras y como quieras. A tus iniciados o a los de los demás. Ve tranquila y disfruta. Igual me paso por allí para ver qué tal te va.


    Me besó en los labios antes de dar por concluida la reunión. Vanessa me dio todos los detalles sobre dónde estaba la famosa mansión y lo que debía llevar. Me fui a casa dispuesta a hacer la maleta. Si había alguna pista que nos sirviese para encontrar a la hermana de Sergio, estaría allí.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


     


    Estaba muy nerviosa. Si bien era cierto que quería descubrir alguna pista que nos ayudase en la investigación, también era verdad que los juegos que pudiesen desarrollarse en aquel sitio me asustaban. Todo había ido subiendo de intensidad hasta acabar en la orgía de mi fiesta, pero no creía que la cosa fuese a quedarse allí. Le envié a Sergio un mensaje diciendo lo que iba a hacer y dónde iba a estar y pedí un taxi que me dejó frente a la reja de entrada de la mansión. En todo el viaje, no recibí respuesta y no fue hasta que ya estaba pagando al chófer que recibí una llamada en el móvil que me había dado.


    —Hola, Sergio —saludé fingiendo una alegría que estaba muy lejos de sentir—. Ya estoy a punto de entrar.


    —Hola, Ruth. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó con un tono que sonaba más que preocupado.


    —No —reconocí—. No lo estoy en absoluto, pero creo que es un buen sitio por el que seguir. Si tienes una idea mejor, soy todo oídos.


    —Ojalá la tuviera —dijo antes de soltar un largo suspiro—. No creo que sea buena idea que metas ahí este teléfono. Estoy casi seguro de que registrarán tus cosas. Dudo que podamos hablar hasta que salgas.


    Tenía razón. Ya habían demostrado que les gustaba controlar a sus jugadores. Yo misma había tenido a mi disposición un buen montón de sistemas de vigilancia que le habían puesto a Víctor. Entonces tuve una idea.


    —Voy a dejarlo escondido fuera de la casa para poder avisarte si surge cualquier cosa —informé con decisión—. Ahora tengo que entrar. —Silencio—. ¿Sergio?


    —Estoy aquí. Perdón —murmuró muy bajo—. Sigo buscando una manera de hacer que no entres en esa mansión, pero no la encuentro. Ten mucho cuidado, por favor.


    —Lo tendré. Tranquilo —prometí sin estar segura de poder tenerlo—. Tú no hagas ninguna tontería, no te tires a nadie y no olvides lo que me gusta comerte la polla, ¿de acuerdo?


    Sonó una carcajada fruto más de la tensión que otra cosa, pero me hizo sentir mejor.


    —No me tiraré a nadie e intentaré no cometer ninguna tontería —se comprometió con voz triste—. Tú supongo que tendrás que hacer muchas y tirarte a mucha gente, así que solo te pido que te cuides. Ah, por cierto…


    —¿Sí? —pregunté ante su silencio.


    —Me encanta cómo me comes la polla —susurró con una voz tan grave que tuve que apretar los muslos—. Y me encanta estar dentro de ti. Y correrme en tu boca. Y despertar y ver que estás al otro lado de la cama. Cuídate, ¿vale?


    —Me cuidaré —repetí—. Hablamos.


    Colgué. Había estado a punto de decirle que lo quería, de echarme a llorar y largarme de allí sin mirar atrás. Tenía que centrarme un poquito o lo echaría todo a perder. Toqué el interfono e inspiré hondo para infundirme ánimos. ¿Sabes qué? No funcionó. Ni siquiera me preguntaron quién era. La verja empezó a abrirse de inmediato y un camino de cemento quedó ante mí. Un camino que me llevaba hasta aquella mansión en la que no sabía lo que podía esperarme.


    Empecé a caminar con decisión tirando de mi maleta, que rodaba sin ruido alguno detrás de mí. Era bueno no oír el traqueteo de las ruedas. Me habría puesto aún peor. Llegué hasta una fuente en el centro de un círculo de bancos y decidí que aquel era el lugar ideal para dejar el móvil. Fingí que me acercaba a mirar y me senté. Disimulé como si hubiera gente delante, porque no sabía si habría cámaras vigilando aquella localización. Cuando me sentí con fuerzas, lo deposité bajo una piedra a los pies del banco y recé para que no lloviese. Solo entonces seguí mi camino.


    Para llegar a la puerta de entrada, había que subir una escalinata preciosa. A los pies de la misma me estaba esperando un hombre vestido de negro, con las mangas de la camisa recogidas y un botón de más abierto en el cuello para dar un aspecto informal. Tenía el pelo negro como el carbón recogido en un moño y la piel extremadamente bronceada, pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos, de un verde precioso.


    —Hola —saludó con una enorme sonrisa de dientes blancos—. Soy Germán, el encargado de esta mansión. ¿Cómo quiere que la llame?


    —Hola, Germán —respondí perdida en aquellos ojazos. ¡Cómo estaba el encargado! —. Puedes llamarme Jos o Josephine, lo que más te guste.


    —Si puedo elegir, me quedo con Josephine —decidió mientras se acercaba hasta quedar a medio metro de mí—. Si me permite su equipaje…


    El equipaje y lo que quisiera. Le tendí el asa de la maleta y la recogió antes de hacer un gesto para indicarme que subiese las escaleras.


    —Este sitio es precioso —adulé con sinceridad—. Los jardines son increíbles.


    —Puede salir a disfrutarlos siempre que quiera, pero no puede abandonar la mansión sin antes haberme avisado —informó como quien habla del tiempo—. Debo llevar un registro estricto de quién está hospedado aquí y quién no, entiéndalo.


    —Por supuesto —concedí un poco escamada de tanto control—. Creo que sí que pasearé a menudo.


    —Permítame que lo dude —bromeó—. Dentro de la casa suele haber tanta diversión, que muchos huéspedes ni siquiera salen en el tiempo que pasan con nosotros. —Habíamos llegado hasta la puerta, la abrió y me invitó a pasar delante—. Bienvenida, Josephine. Este es el recibidor. Por las escaleras se accede a las dos plantas superiores. La segunda es para los huéspedes temporales, como es su caso, y la primera para los residentes que han decidido quedarse aquí indefinidamente.


    Aquello era apabullante. El tamaño de las dos escaleras que había nombrado abrumaba. Todo mármol y madera mirase donde mirase. Aquellas escaleras daban acceso a unas galerías en las que se intuían puertas que darían acceso a las habitaciones. Apestaba a dinero por doquier.


    —¿Residentes? —pregunté sobreponiéndome a la impresión.


    —Algunos jugadores deciden quedarse aquí —explicó con naturalidad—. Pasan a ser considerados residentes y se les puede obligar a jugar en cualquier juego que los huéspedes decidan organizar. Para usted y el resto de huéspedes, es opcional. Les reconocerá porque llevan siempre alguna prenda azul. El resto de los habitantes de la casa y del servicio no podemos usar ese color. —Había gente yendo y viniendo y en algunos distinguí el distintivo que me acababa de señalar. Una camisa azul, unos zapatos azules, una pulsera azul… Por fin entendí que la secretaria de Tom me hubiese dicho que no metiese nada azul en la maleta—. Este es el comedor. Cuando tenga hambre, venga aquí y tome asiento. Las cocinas están funcionando todo el día y toda la noche, así que la atenderán con prontitud y podrá saciar su apetito.


    El comedor del que hablaba era una sala enorme con mesas repartidas con un gusto exquisito y arreglos florales por todas partes. Algunas estaban ocupadas por varias personas, otras por una sola y muchas vacías mientras algunos camareros se movían con discreción entre ellos.


    —Es impresionante —conseguí decir tras asimilar todo lo que estaba viendo.


    —A los miembros del servicio los reconocerá porque llevan camisa blanca y pantalón o falda negros —indicó saliendo de allí—. Tampoco están obligados a participar en los juegos, pero la mayoría están muy predispuestos a colaborar con todo lo que los huéspedes pidan. Este es el gran salón —anunció dando paso a una enorme estancia totalmente vacía de muebles y con las ventanas cubiertas por gigantescos cortinajes—. Aquí se llevan a cabo las fiestas, reuniones y juegos la mayor parte de las veces. En el comedor los jugadores idean sus desafíos y en el gran salón los llevan a cabo. Esta noche hay una fiesta de carnaval si le interesa acudir. Podemos conseguir un disfraz y una máscara para usted si lo desea. Se me olvidaba decirle que no es necesario el uso del antifaz aquí dentro como habrá podido comprobar.


    —Pero no es carnaval —repliqué como una tonta.


    —Aquí es lo que queramos que sea, Josephine —indicó con socarronería. Había salido de nuevo y lo seguí sin dudarlo hasta que me llevó a una enorme cristalera—. Este es el jardín trasero. Aquí está la piscina, el solárium y mucho verde para pasear y evitar sentir claustrofobia. La gente suele preferir este jardín al delantero y siempre hay alguien, de día o de noche, tomando el sol, nadando o divirtiéndose. También hay personal de servicio por si desea comer o beber algo. Y ahora le enseñaré su habitación.


    Me quedé embobada mirando el enorme jardín. Había una piscina con forma de elipse y el tamaño de varios pisos como el mío. En el pretil estaba sentado un hombre mientras una chica que llevaba una cinta azul en el pelo le comía la polla desde dentro de la piscina. Entendí a qué se refería Germán con lo de divertirse.


    —Creo que harían falta semanas enteras para poder verlo todo —apunté todavía sorprendida.


    —Puede quedarse tanto como desee, siempre que me informe de su marcha y, a poder ser, con antelación —indicó llamando al ascensor que había entre las dos escaleras. Me dio pena no poder subirlas, pero ya tendría ocasión. La cabina era totalmente trasparente, suelo incluido, por lo que mantuve la vista fija en el encargado para intentar huir del vértigo—. Y este es el piso de los huéspedes. Las habitaciones no tienen nombres ni números. Cada uno sabe cuál es la suya. No está permitido entrar en la habitación de ningún otro huésped. Para asegurarnos de ello, la puerta se abre única y exclusivamente con una tarjeta como esta. —Me tendió un rectángulo de plástico negro con las siglas de juego dibujadas en dorado. La cogí—. Ni el personal de servicio ni el resto de huéspedes tiene opción de entrar si usted no les abre la puerta, así que su habitación será su santuario.


    No me lo creía. Seguro que tenían maneras de entrar y un montón de cámaras y micrófonos dentro. Querrían dar la sensación de intimidad para descubrir si algunos llevábamos segundas intenciones. ¡Maldita fuera! Estaba empezando a pensar como Sergio. Germán se había quedado plantado delante de una de aquellas puertas y me indicó un lector que había junto a la misma. Puse la tarjeta sobre él y se oyó un chasquido que indicó que el cerrojo había sido desbloqueado. Como el encargado no se movía, abrí.


    Y me quedé de piedra.


    Aquello era demasiado. La habitación era enorme y tenía incluso la cama con dosel que sale en las películas. Todo en tonos burdeos y sin que faltase un detalle. Diván, tocador, armario de madera tallada… Y un ventanal tan grande que casi ocupaba toda la pared.


    —¡Qué maravilla! —solté sin poder evitarlo.


    —Celebro que le guste —se congratuló Germán—. Este es su baño privado. —Señalaba tras una puerta que no había abierto todavía. Al hacerlo, casi me caigo de espaldas. Había una bañera tan grande como todo mi cuarto de baño a la que se llegaba subiendo unos escalones. También se veía una cabina de ducha y un lavabo de dos senos—. Cuando lo requiera, se le cambiarán las toallas y las sábanas. Ya sabe que no podemos entrar. Este timbre es para llamar al servicio. —Señaló un llamador disimulado junto a la puerta de entrada—. Si lo toca, su llamada será atendida con celeridad. Si no es así, hágamelo saber.


    —Y la persona que venga tampoco está obligada a…


    —Ninguna obligación, buena predisposición —recitó Germán con una enigmática sonrisa—. El personal de servicio siempre está encantado de hacer la estancia de los huéspedes lo más agradable posible.


    —¿Tú incluido? —pregunté de broma. Se pegó a mi cuerpo y pude aspirar su perfume. Salivé.


    —Yo el primero.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


     


    Germán parecía muy dispuesto. Se disculpó y salió de mi habitación tras dejarme claro que solo tenía que tocar aquel timbre para tenerle enterito para mí. Deshice la maleta pensando en lo extraño de aquel lugar. Aparentemente era un sitio agradable y acogedor, pero me habían dejado claro que los residentes estaban obligados a cumplir los deseos del resto. Obligados. Aquello no se parecía demasiado a lo que yo entendía por diversión sexual, aunque también me habían dicho que los residentes lo eran por propia elección. Seguro que incluso firmaban un contrato o algo.


    Me vino a la mente lo que me había comentado Sergio tiempo atrás: actuaban una secta. Te captaban poco a poco con juegos en apariencia inocentes y acababas aceptando ser el esclavo sexual de quienquiera que pasase unos días en la mansión. Debería ir con cuidado porque había visto que mi capacidad para quedar enganchada a aquellas cosas era muy grande.


    Bajé a hacer vida social. Gracias a las imágenes de su hermana que Sergio me había dejado ver, tenía una descripción bastante exacta y un nombre: Maya. Lo del nombre tal vez no fuese muy útil teniendo en cuenta que casi todo el mundo lo escondía, pero era un principio. Por supuesto, tendría que elegir muy bien a quién preguntar si no quería levantar sospechas.


    Los habitantes de aquel lugar parecían gente muy tranquila, aunque yo era consciente de que no lo eran en absoluto. Pude ver a una pareja jugando al ajedrez y a un grupo de cinco personas reunidas en torno a una mesa con una baraja de cartas. Tal vez todo se saliese de madre por la noche y dedicasen el día a relajarse. También había algunos frente a un televisor y eché un vistazo. Sentía verdadera curiosidad por el tipo de programa que atraería a aquel grupo tan heterogéneo.


    Estaban viendo a dos hombres follarse a una mujer. De hecho, conocía el lugar en el que lo estaban haciendo: la balaustrada que daba acceso a las habitaciones. Ella estaba sentada sobre uno de los hombres mientras el otro, de pie, le follaba la boca. Supuse que ella sería una residente, pero entonces vi que los que llevaban prendas azules eran ellos. Por lo que parecía, la chica había elegido a dos residentes para tirárselos allí mismo, a la vista de todo el mundo. Y delante de las cámaras por lo que veía. Tomé asiento junto a una chica que miraba embobada la pantalla.


    —Hola, soy Josephine —saludé con mi mejor sonrisa.


    —¡Hola! —respondió ella con excesivo entusiasmo—. Soy Adele. Vaya espectáculo está dando Sofía, ¿eh?


    Supuse que Sofía sería la mujer de la televisión.


    —Ya lo creo —concedí—. No sabía que hubiera cámaras en la casa.


    —Hay por todas partes para que puedas saber dónde está la diversión en cada momento —explicó ella sin perder detalle de lo que sucedía en la pantalla. El hombre que estaba de pie se había colocado detrás de Sofía y se la estaban follando por turnos—. Puedes verlo también en tu habitación, pero no es buena idea.


    —¿Por qué? —pregunté extrañada.


    —Si te da el calentón, tienes que salir a buscar a alguien —resumió ella—. Si estás aquí, seguro que encuentras a más de uno dispuesto o puedes ir al lugar y unirte.


    La miré sin entender y entonces vi que estaba masturbando al hombre que se sentaba al otro lado de ella con la mano derecha. La izquierda estaba entre sus propias piernas. ¡Y seguía hablando como si nada! Ninguno de los dos llevaba prendas azules, así que supuse que eran dos huéspedes como yo.


    —Es mucho mejor, sí —concedí sintiéndome incómoda. En aquel sofá había tres personas y dos de ellas estaban teniendo sexo. Yo era la tercera.


    —Me paso la mayor parte del día aquí —señaló poniéndose en pie y quitándose las bragas. Me quedé pasmada—. Me encanta ver a otros follar mientras yo también lo hago.


    Se subió el vestido hasta la cintura y se puso sobre el hombre del otro extremo hasta clavarse por completo en él. Su mirada seguía fija en la pantalla mientras subía y bajaba. Él me miraba a mí con ojos ardientes. Fui dejando de ver la parte desquiciada del asunto para empezar a ponerme caliente. Me levanté para ir a otro sitio. A cualquier otro sitio.


    No había rastro del hombre que estaba jugando al ajedrez. Solo quedaba ella en su silla, pero sin prestar atención al tablero. Entonces miré mejor y vi que él estaba bajo la mesa con la cabeza hundida entre los muslos de ella. Debían estar probando una variante del juego que yo no conocía en la cual lo de “comer una ficha” era muy diferente. En la mesa de póquer, tres hombres estaban de pie y tres chicas residentes les comían la polla mientras ellos intentaban seguir jugando. Se quejaban de lo difícil que era concentrarse a la vez que las mujeres que estaban con ellos se morían de la risa.


    Y no había llegado la hora de comer. Decididamente, no hacía falta esperar a la noche.


    Salí al jardín trasero para que el aire me despejase un poco. Había sentido la tentación de unirme a la pareja del sofá, había sentido envidia de la mujer que jugaba al ajedrez e incluso me atrajo la idea de jugar al póquer con las otras chicas mientras me lamían. Era muy fácil acabar haciendo algo como aquello y yo tenía que investigar.


    No quedaba mucha gente cerca de la piscina. Tan solo divisé a una chica con la braguita del bikini azul tomando el sol en toples. Me acomodé en la tumbona que había cerca de ella y dejé que el sol me calmase las ganas de sexo que me habían invadido poco antes.


    —¿No has traído bañador? —preguntó ella. Abrí los ojos y vi que me estaba mirando.


    —Lo tengo arriba —mentí. No había llevado—, pero no me apetecía subir.


    —Puedes tomar el sol desnuda —apuntó ella volviendo a cerrar los ojos—. Así no quedan marcas.


    No noté la presencia del chico de servicio hasta que estuvo a mi lado.


    —¿Desea tomar algo? —preguntó.


    Era muy temprano para el alcohol, pero en aquel sitio las horas parecían no importar demasiado.


    —Un sex on the beach, por favor —pedí antes de permitirme pensarlo más—. Y otro para mi amiga.


    Asintió con una sonrisa y desapareció de nuestra vista.


    —¿Quieres emborracharme? —preguntó ella.


    —No, es que odio beber sola y me apetece mucho —expliqué—. Me llamo Josephine.


    —Yo soy Rebeca —respondió tendiéndome la mano. Se la estreché—. Pero soy Rebeca de verdad. Ya no uso nombres raros.


    Nuestros combinados llegaron muy rápido y brindamos por el sol, el alcohol y el culo del camarero. Sin saber muy bien por qué, me acabé desnudando y me di un chapuzón en la piscina. Me sentía cada vez más cachonda sin razón aparente. Cuando me tumbé totalmente desnuda, el camarero volvió a acercarse para preguntar si queríamos otro combinado. No dejé que Rebeca hablase siquiera y pedí otros dos que llegaron a la velocidad del rayo.


    —No te vayas —pedí al camarero cuando hubo dejado las bebidas—. Llevo media hora muerta de ganas de tener la boca de un hombre entre los muslos. ¿Sería mucho pedir?


    Soltó una enigmática sonrisa, dejó la bandeja sobre una mesa y se arrodilló entre mis piernas sin decir palabra.


    —Habérmelo pedido a mí, Jos —refunfuñó mi compañera.


    —Me apetecía un hombre —señalé.


    —Para eso da igual que sea hombre o mujer —se quejó ella con un puchero—. Incluso te diría que las mujeres lo hacemos mejor porque sabemos lo que nos gusta.


    Me pasó lo mismo que con lo de desnudarme. No tengo ni idea de por qué hice lo que hice.


    —Eso tengo que verlo yo —repliqué—. Hacedlo juntos a ver cual me gusta más.


    Cogí mi copa mientras la lengua del camarero iba despertando cada terminación nerviosa de mi clítoris. Rebeca sonrió ampliamente y se arrodilló junto a él. Empezaron a turnarse y fue enloquecedor. El sol, la copa, aquellos dos entre mis piernas… Entre tú y yo, ella lo hacía mucho mejor, pero no se lo digas a nadie. Le acabé pidiendo al camarero que se la follase mientras ella seguía. Tampoco sé por qué. Se me estaba yendo la pinza. Solo sé que cuando Rebeca se corrió con la cara pegada a mí, yo también me corrí. El camarero lo hizo en la boca de Rebeca y luego seguimos tomando el sol como si no hubiera pasado nada.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


     


    Al seguir hablando con Rebeca, me empezó a parecer una chica muy simplona. Parecía como si le faltase un hervor, pero de repente utilizaba palabras muy cultas. Una mezcla muy extraña. Tal vez llevase más de dos copas y lo que tuviese fuese una borrachera incipiente. O igual se había drogado. ¿Habría drogas por allí? Fuera como fuese, tras una hora hablando con ella en la que no pedí más bebida, me acabé sintiendo extraña por estar desnuda. Nuestro encuentro con el camarero había tenido lugar delante de media docena de personas y unos cuantos que se asomaron al ventanal. A ninguno de los tres nos importó, pero al recordarlo me daba vergüenza. Casi como esas mañanas de resaca en las que te sientes mal por lo que hiciste la noche anterior. Tras comer un poco, subí a echarme una siesta.


    Me costó conciliar el sueño porque estaba muy cachonda. Aquello era extraño. Había tenido un orgasmo en la piscina, pero mi cuerpo pedía más. Me exigía más. Tuve que aliviarme bajo el enorme dosel para quedarme dormida. Desperté tres horas después. ¡Tres horas! Buena siesta. Lo que sentía eran ganas de hacer pipí y de sexo. Otra vez. No lo entendía. Antes de ducharme, llamé al timbre y acudió un chico del servicio. Supuse que a las mujeres las atenderían hombres y a los hombres, mujeres. Todo muy bien pensado por si lo que querías era fiesta. Pedí que me llevasen un disfraz para la fiesta y entré en la bañera para darme un baño largo y relajante. Dejé la puerta abierta para que pudiesen meter en mi habitación el disfraz que eligiesen. Le dejé claro que me daba igual uno que otro. Si te soy sincera, sabía que no lo llevaría puesto mucho tiempo.


    Cuando oí la voz del chico diciéndome que me dejaba el disfraz sobre la cama, abrí la boca para decirle que pasase. Me moría de ganas de comer una polla. Cualquier polla. Conseguí controlarme a tiempo y le di las gracias. En cuanto sonó la puerta, cerré los ojos y rememoré el día en que Tom entró en mi casa mientras yo tenía los ojos vendados y la manera en que me folló la boca. Me corrí dos veces antes de salir de allí y prepararme para la fiesta.


     


    Diablesa.


    Mi disfraz era de diablesa o algo parecido. Un vestido rojo ajustadísimo que no dejaba mucho a la imaginación. En la pierna izquierda, una abertura que llegaba hasta la cadera. ¿No te parece suficiente? No te preocupes, que hay más. La espalda quedaba totalmente al descubierto y por delante tenía un escote que llegaba casi hasta el ombligo. Aquello debía quedarse en su sitio gracias a dos tiras que se unían tras la nuca. Y mucha fe. Al menos, no era palabra de honor. Siempre pasaba miedo con aquellos escotes, pero con el de diablesa temía que se me acabara saliendo una teta. Bien pensado, tampoco sería un problema.


    Y también había una diadema con cuernos, claro.


    Y un rabo acabado en punta de flecha colgando de la parte trasera del vestido.


    Diablesa.


    La máscara de marras era blanca y representaba, por supuesto, a una diablesa. Tapaba los ojos y la nariz, pero dejaba libre la boca. Cuando me miré en el espejo tuve claro que la fiesta iba a ser más una orgía que un baile, al menos si el resto iban vestidos como yo. Para completar el atuendo, unos taconazos negros, un bolso de mano para la tarjeta y los condones y, por supuesto, medias de blonda. Me habría parecido demasiado exagerado para cualquier otra fiesta, pero no para una que tuviese lugar en aquella mansión.


    Habría querido bajar las escaleras solo por ver el efecto que provocaba mi disfraz en los hombres que me vieran hacerlo, pero los tacones me dijeron que estaban dispuestos a hacerme rodar todos y cada uno de los peldaños para estropearlo. Cogí el ascensor. Sonaba más seguro. Pensé en ir al comedor para meter algo de comida en mi estómago antes de empezar con el alcohol que seguro que correría por doquier. Sin embargo, no tenía hambre. Hora de ir al salón.


    Allí dentro me di cuenta de que yo no era, ni de lejos, la más atrevida de la fiesta en lo que a disfraz se refiere. Adán solo llevaba una hoja de parra, una chica iba pintada de azul, pero totalmente desnuda. Me dijeron que era de unas películas de superhéroes. Abundaban los bikinis de lentejuelas y las plumas en la cabeza, claro está. Sin embargo, otros habían optado por vestimentas más recatadas: piratas, abejas, momias… Era un espectáculo de luz y color asomar la cabeza en aquel salón.


    Y de sonido.


    La música estaba muy alta, tanto que casi te golpeaba al traspasar las puertas. Sobre un pequeño escenario, había un hombre disfrazado de oso, pero con la cabeza peluda abandonada en el suelo. Trasteaba con unos aparatos de los cuales supuse que surgía aquel muro de sonido. Creía que llegaba pronto, pero había ya muchísima gente bailando y bebiendo.


    Y follando.


    El salón estaba lleno de sofás en los que algunas parejas ya se habían puesto al tema incluso con lo temprano que era. Los camareros se movían entre la gente con una sonrisa en la cara y bandejas llenas de copas de cava. Les toqueteaban constantemente sin que pareciese importarles. Algunos disfraces llevaban toques azules y gracias a aquello se podía saber quienes eran los huéspedes y quienes los residentes. Cogí una copa de la bandeja del primer camarero que se me acercó y la apuré de un trago. La dejé en la bandeja del siguiente y cogí otra copa. Un poco de motivación espumosa no me sobraría para integrarme.


    —Si el demonio es así, ahora entiendo que los hombres buenos se pierdan —gritó una voz masculina en mi oído. Me giré y vi a Adán allí plantado con su hoja de parra y una copa en la mano.


    —¿Eres un buen hombre? —pregunté juguetona antes de dar un nuevo trago al cava. Me sentía muy excitada con todo lo que estaba viendo allí y lo que mi imaginación me decía que podría pasar en breve.


    —El mejor de todos —aseguró él poniendo gesto de bonachón. Le dio la risa poco después—. Jamás podrás tentarme si no te conviertes en serpiente.


    Deseché la broma sobre que prefiriese las serpientes.


    —¿De verdad no te apetece probar esta manzana? —pregunté con tono seductor mientras me sacaba un pecho del vestido. No requirió mucho esfuerzo. El tipo se quedó pasmado y no pude evitar sonreír. ¿Demasiado atrevida? Tal vez en otro momento. O en otro lugar. O en otra situación. Allí me pareció de lo más natural.


    —Es tentador —replicó él. Se relamió.


    Saqué el otro pecho y acaricié los dos.


    —Tal vez prefieras esta otra —sugerí entrecerrando los ojos.


    No pudo más y se agachó para ir probando de una y otra. Una mujer disfrazada del ángel menos pudoroso del universo se colocó a mi lado y fue vertiendo su copa de cava sobre mi pecho para que Adán lo bebiese directamente sobre mi piel.


    —Tú deberías ser la buena —le dije a la mujer a la que decidí llamar Ángela. Llevaba un vestido blanco, ajustado y trasparente para que se viese que no llevaba más que un tanga diminuto debajo, y unas alas plumosas a la espalda. No me pasó desapercibida su pulsera azul.


    —No se me acaba de dar bien —replicó en mi oreja antes de soltar un lametón que me hizo tener un escalofrío—. Has pervertido mi alma.


    Me dio la risa, pero se me cortó en seco cuando la gente a nuestro alrededor se fue acercando para beber directamente sobre mi piel. No sé si fueron cinco, diez o treinta. Hombres y mujeres por igual, en mi pecho o en mi espalda. Me dejé lamer y tocar disfrutando de la amalgama de sensaciones que se despertaba por todo mi cuerpo. Apretaba sus cabezas contra mí, besaba las bocas que se acercaban a la mía y bebía.


    No dejaba de beber mientras toda mi fuerza de voluntad se iba diluyendo en el alcohol y solo dejaba lugar para el deseo.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA


     


    La luz del sol me daba en los ojos y me molestaba. Estaba tumbada en la cama de medio lado y no sentía sábanas sobre mí. Intenté buscarlas para taparme, pero entonces noté algo más. Me estaban follando. Había alguien detrás de mí, haciendo la cuchara, y entraba y salía muy despacio, lánguidamente, como si no quisiera molestarme y tampoco pudiera contenerse. Abrí los ojos con dificultad y vi que aquella no era mi habitación. ¿Dónde demonios estaba?


    Miré a mi alrededor y vi más cuerpos en la cama. Al menos éramos cinco allí tumbados y todo el mundo parecía dormido. Todo el mundo salvo el hombre que estaba detrás de mí. Sentía su mano en la cadera y su polla dentro y no me pareció la mejor forma de despertar. Si al menos hubiera sido Sergio… ¿Sería Sergio? No tenía los conceptos muy claros. Entre mi resaca de elefante, el sol en los ojos y aquella polla dentro, me costaba pensar.


    Tampoco se me ocurría una buena manera de cortar aquello. Estaba en la cama de otro con varias personas y, viendo que mi vestido estaba recogido en la cintura pareciendo más un estrafalario cinturón que un disfraz de diablesa, había pasado allí bastante rato. Cerré los ojos y me dejé hacer, intentando disfrutar del polvo mañanero sin acabar de conseguirlo, pero deseando poder hacerlo. Vivía en un estado de cachondísmo perpetuo. Tenía las partes bajas bastante irritadas. Moví las caderas para urgir al hombre a que se apresurase y recibió el mensaje. Empezó a hacer más ruido al perder el miedo a despertarme y sus movimientos fueron haciéndose más bruscos y veloces. Noté que la irritación iba dejando paso al placer según me iba humedeciendo y sentí el orgasmo empezar a formarse en mi bajo vientre. Jadeé y me moví más rápido para que él me imitase. No fue mi mejor idea. Pocos segundos después, sentí que salía de mi y cómo algo caliente se derramaba en mis nalgas. Se había corrido sin esperarme. Tuve ganas de darme la vuelta para cruzarle la cara, pero estaba demasiado cansada. Esperé un poco hasta que oí su respiración regular y solo entonces me levanté.


    Observé aquella habitación. Era un completo desastre. Había ropa por el suelo, sobre los muebles e incluso un vestido blanco en la lámpara. Lo reconocí como el de la chica que iba disfrazada de ángel y volví a mirar a la cama. Allí estaba ella, tumbada boca abajo con la cabeza de un hombre sobre sus riñones y la entrepierna de otro a un par de centímetros de su cara. El que me había follado era al que había empezado a llamar Adán, aunque no le quedaba ni la hoja de parra. Busqué mi tanga, pero no había rastro de él. Busqué el bolso y tampoco lo encontré. Busqué los zapatos y, por fin, di con algo. Uno estaba bajo la cama y el otro en la otra punta de la habitación. Me encantaban aquellos zapatos. Agradecí al cielo no haberlos perdido. Mis medias de blonda estaban hechas un desastre, llenas de manchas que no quise identificar y varias carreras. Me las quité y las tiré al suelo para que el dueño de la habitación se encargase de tirarlas. No quise pasar mucho más tiempo allí buscando el bolso, así que decidí pedirle a alguien del servicio que me lo encontrase. Me puse bien el vestido y vi que también estaba totalmente manchado por todas partes, pero me valdría para llegar hasta mi habitación.


    ¡Espera! No podría entrar sin la tarjeta que había en el bolso. Qué maldito desastre.


    Salí sin hacer ruido, con los zapatos en la mano, descalza y llena de manchas. A saber cómo llevaba el pelo. Estaba en el segundo piso, el de los huéspedes, así que mi puerta debía estar cerca. Me crucé con una chica morena que iba totalmente desnuda y con cara de haber bebido de más la noche anterior. Parecía buscar algo también ella y sentí un fuerte vínculo de camaradería entre resacosas culpables. Al mirar alrededor, encontré a una chica del servicio y me dirigí a ella a toda prisa.


    —¡Perdona! —grité con la mano levantada. Esperé hasta que se acercó a mí con una gran sonrisa. No hizo ninguna mueca por mi aspecto, así que supuse que estaría acostumbrada—. No tengo ni idea de dónde acabó mi bolso anoche, así que no puedo entrar a mi habitación.


    —No se preocupe —contestó con amabilidad—. Acompáñeme hasta el recibidor. Allí está todo lo que hemos recogido del salón y podremos ver si su bolso está entre esas cosas.


    Llamó al ascensor y me franqueó el paso. Me acompañó hasta una mesa en el recibidor en la que había bolsos, zapatos, ropa interior, vestidos… De todo. En un rápido vistazo encontré mi clutch y lo cogí a toda prisa. No faltaba nada. Eché otra mirada y descubrí mi tanga. ¿En qué momento me lo quité? O me lo quitaron, claro. No conseguía recordar gran cosa, tan solo fogonazos. Recordaba que estuvieron bebiendo sobre mi cuerpo, recordaba estar subida al escenario haciendo… Oh, joder. Se la estuve comiendo a dos hombres a la vez. Era algo de determinar quién era el que llevaba el mejor disfraz. Y me follé al oso pinchadiscos también sobre el escenario. Hice que se pusiera la cabeza de oso y todo. Nos jaleaban desde el público mientras no dejábamos de follar a ritmo de samba. En aquel momento ya no llevaba ropa interior, así que tuvo que ser antes cuando la perdiese. Cogí el tanga de todos modos y lo metí en el bolso.


    —Esto es todo lo mío, gracias —murmuré muerta de vergüenza y con la mirada gacha.


    La chica se despidió y me largué a mi habitación a todo correr. Una vez allí, me quité el vestido y entré en la ducha. No estaba yo para bañeras. Tenía marcas de dedos por todo el cuerpo, las nalgas doloridas y los dos agujeros resentidos. Los dos. ¿Me había dejado dar por el culo? Aquello no lo recordaba en absoluto. ¿Qué me había pasado? Tal vez me estuviese volviendo aún más loca, pero una se supone que recuerda cuando deja que le abran la puerta de atrás, ¿no?


    Pasé un buen rato bajo el agua caliente y luego llamé al famoso timbre para que se llevasen el disfraz de diablesa. La diadema con los cuernos no había aparecido, pero tampoco pusieron problemas por aquello. Me puse un vestido de verano y, cuando iba a salir, noté que los pies me estaban matando. Demasiadas horas con tacones. Cambié mis sandalias favoritas de tacón por unas planas y bajé a la piscina. El sol podría hacerme mucho bien.


    Allí me encontré con Rebeca. Estaba tumbada, tomando el sol, con sus braguitas azules de bikini y nada más. Igual que el día anterior. Me acomodé a su lado haciendo tantos ruidos como una anciana y me tumbé dejando que el calor calase en mis huesos y eliminase el dolor que sentía por todas partes.


    —Hola, me llamo Rebeca —saludó ella como si no me recordase.


    —Hola, Rebeca —devolví—. Nos conocimos ayer. ¿No te acuerdas? Nos lo montamos con el camarero juntas.


    Ella entrecerró los ojos y, de pronto, una chispa de inteligencia se encendió en ellos.


    —¡Ay, sí! Lo había olvidado. Hay demasiada gente por aquí y me cuesta retener las caras —se disculpó—. Eras Bea, ¿verdad?


    —Josephine, aunque tú me llamabas Jos —corregí. Aquella mujer estaba medio lerda. El día anterior no me lo pareció tanto—. ¿Estuviste en la fiesta de anoche?


    —¿Qué fiesta? —preguntó ella sin entender. Medio lerda, no. Lerda del todo.


    —Hubo una fiesta de disfraces en el gran salón —expliqué cada vez más escamada.


    —¡Sí, sí! —admitió con los ojos como platos—. Ya lo recuerdo. Yo iba de… —Tardó unos segundos en seguir—. De algo verde. Creo que una tortuga, pero una muy sexy. No lo recuerdo bien. Bebí demasiado, ¿sabes?


    —Sí, yo también —concedí cada vez más extrañada. Es normal que no recuerdes lo que hiciste después de emborracharte, pero no recordar lo que hiciste antes ya era otro cantar.


    —¿Un sex on the beach? —preguntó el mismo camarero del día anterior con una gran sonrisa en la cara—. O tal vez sex on the pool.


    —Un botellín de agua, por favor —pedí sin ganas de probar el alcohol. Nunca más. En toda mi vida—. Tengo resaca.


    —A mí ponme uno de esos que has dicho —soltó Rebeca—. Quiero probarlo.


    Iba a decirle que ya lo había probado el día anterior, pero me lo pensé mejor. Aquella chica no estaba bien. Todo empezaba a parecer raro.


    —¡Rebeca, cariño! —saludó efusivamente un hombre de alrededor de treinta años y el cuerpo bien trabajado que se nos había acercado sin que yo lo viese. Estaba totalmente desnudo y tenía una enorme erección—. Mira cómo me dejaste anoche. Eres muy cruel.


    Ella miró la polla y se relamió.


    —Eso no puede ser. Voy a arreglarlo ahora mismo —anunció—. ¿Quieres follarme o te la chupo?


    Me quedé de piedra. Miraba alternativamente a uno y otro sin saber qué hacer. Entonces apareció el camarero y dejó las bebidas sobre la mesa que había entre las dos tumbonas.


    —Primero te follo y luego me corro en tu boca —sugirió el hombre—. Si te parece bien, claro.


    Rebeca se puso a cuatro patas sobre la tumbona y sonrió mientras se bajaba las bragas.


    —Suena genial, Luis —aseguró. El hombre se puso detrás de ella y entró con una facilidad pasmosa.


    —En realidad me llamo Alberto, pero da igual —explicó mirándome a mí—. Rebeca puede llamarme como quiera.


    Cogí mi botellín e intenté ignorarles, aunque los dos gritaban y gemían muy alto. Me puse las gafas de sol, cerré los ojos y aguanté hasta que acabaron. Cuando Rebeca volvió a saludarme como si no me conociera, se me encendieron todas las alarmas.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


     


    Tenía la polla de Tom en la boca. No recordaba cuándo había llegado Tom allí ni por qué tenía puesta una túnica blanca. Me daba igual. Solo quería tenerle para mí. Le había echado de menos. Me encantaba que me usase y me tratase como si no le importara. En su cara y en su respiración se notaba que se volvía loco con cada cosa que hacía. Vi que había más gente también vestida con túnicas, togas o lo que demonios fueran. Todas blancas y con detalles dorados. Y la polla de Tom en mi boca. ¿Cómo había llegado a estar de rodillas entre sus piernas? Era todo muy confuso.


    —Me vuelves loco, nena —soltó con una enorme sonrisa—. He probado mil bocas, pero la tuya es la mejor de todas.


    No respondí, claro. Tenía la boca ocupada. La saqué por completo, sonreí y, mirándole a los ojos, hice que su polla entrase por completo en mí. Echó la cabeza hacia atrás a la vez que soltaba un rugido. ¿Una fiesta de togas? No me sonaba de nada, pero me daba igual. Tenía su polla solo para mí y la pensaba devorar hasta quedar saciada, si es que aquello era posible.


    —No pares —dijo Tom y miró detrás de mí—. Tú. Fóllatela. —Arrugó el entrecejo—. ¿Tienes algún problema con eso? ¿No? Pues fóllatela.


    Le estaba pidiendo a alguien que me follase. Tal vez un residente o un camarero. No lo sé porque no podía verlo y tampoco tenía ninguna intención de mirar. Me daba igual. Era una idea maravillosa. Pasaron unos segundos y sentí cómo alguien iba entrando en mí muy despacio. ¿Cuánto medía aquello? Por fin, sentí que había entrado del todo y me quedé pasmada. La tenía enorme. Empezó a salir muy despacio y volvió a entrar haciéndome sentir cada centímetro y yo fui imitando el movimiento con mi boca. Ahora los dos casi fuera y, poco después, los dos completamente dentro. Aquel hombre sabía lo que se hacía. Empezó a acelerar y cerré los ojos con fuerza. Me iba a correr nada más empezar. Saqué la polla de Tom de mi boca y lo masturbé con la mano para poder gritar mientras me corría. Ni siquiera había llegado a acelerar del todo, pero estaba tocando partes dentro de mí que me hacían enloquecer. Moví las caderas hacia atrás con unos cuantos empujones para saciar la necesidad que sentía de culminar el orgasmo. Cuando hube terminado, volví a hundir la polla de Tom en mi boca. Necesitaba más. Más del uno y del otro.


    —Ya se ha corrido. Eres bueno o ella está muy cachonda —rio Tom—. Ahora, fóllale el culo.


    —Pero… —dijo una voz masculina a mi espalda.


    —Es muy grande —supliqué sacando su polla de mi boca para que recapacitase.


    —Pruébalo —soltó Tom—. Si no te gusta, paramos.


    No podía decirle que no a nada. Quería agradarle. Necesitaba agradarle. Me producía un tremendo placer agradarle. Volví a hundir su polla en mi boca y empecé a sentir los dedos del extraño en mi ano. Lo iba dilatando muy lentamente mientras su polla entraba y salía de mí al mismo ritmo. Sentía que estaba cada vez más excitada. Demasiados estímulos. Sostuve la polla de Tom con la mano izquierda y usé la derecha para acariciar mi clítoris. Relajarse y respirar tranquila. Aquel era el truco para el sexo anal. No recordaba quién me lo había contado, pero sí que lo había probado. Y funcionaba. Vaya si funcionaba.


    Cuando el extraño pareció satisfecho con la dilatación, sacó su polla y la hundió en mi culo muy despacio. Casi no entraba nada, tan solo la punta, pero me dio muchísima impresión. No era desagradable ni doloroso. Era sí extraño. Diferente. Diferente es bueno. Seguía moviéndose muy poco para no hacerme daño, pero yo estaba más que dispuesta para él, así que eché el culo hacia atrás para hundirle más y más hasta que sentí que me partía en dos. Entonces fui saliendo despacio y haciendo que Tom entrase en mi boca. De nuevo hacia atrás y entró un poco más. El hombre se fue soltando y no hizo falta que yo me moviese para sentir que entraba y salía sin miedo, probando a meterla un poco más. Mis dedos volaban sobre mi clítoris y la polla de Tom se hinchaba en mi boca y mi garganta. Iba a morir de puro placer allí mismo, con aquellos dos hombres dentro de mí. Me estaba mareando de puro goce y este era aún mayor cuando levantaba la vista y veía a Tom mirándome embelesado.


    —Yo también quiero follarte el culo —soltó entonces. Después, miró al hombre que estaba detrás—. Siéntate y que te folle. Ya verás qué buena es.


    Sentí cómo salía despacio y quise quejarme. Me encantaba tenerle dentro. Entonces se sentó en el extraño sofá en el que estaba Tom y quise que me tragase la tierra.


    ¿Sergio? ¿Sergio también estaba allí? Era alguna especie de sueño, seguro. Aunque lo que había sentido con aquella polla dentro era justamente lo que él me había hecho sentir siempre. Sergio me había estado follando el culo mientras Tom me follaba la boca. Los dos hombres que más loca me habían vuelto en la cama a la vez. Si era un sueño, era el mejor de mi vida. Si era real… Entonces podía ser una situación muy incómoda.


    Él estaba muy serio, con la camisa blanca abierta y los pantalones ligeramente bajados para dejar a la vista aquella polla que adoraba. Lo miré a los ojos y no supe interpretar lo que veía. Parecía entre triste y enfadado, pero su erección desmentía ambas cosas. No quería hacer enfadar a Tom, así que me puse sobre él y fui hundiéndole bien dentro con movimientos suaves.


    —¿Qué haces aquí? —susurré junto a su oreja.


    —Ahora no —respondió él.


    —Te he echado de menos —añadí hundiéndole hasta el fondo de mi alma, agarrando su cuello y apretando mucho nuestros cuerpos.


    —Se te nota —replicó él con un tono de voz que me heló la sangre en las venas.


    No tuve tiempo para decir nada más. Tom no era tan cuidadoso como Sergio y la metió en mi culo sin contemplaciones. Por suerte, allí había estado Sergio y el camino estaba más que preparado. Fue notar dentro a los dos hombres que más me habían excitado jamás y sentirme la mujer más feliz del mundo. Apreté fuerte para tenerles a los dos bien dentro y entonces me separé un poco para dejarles margen de movimiento. Tom lo aprovechó y empezó a embestir con fuerza en mi culo. Sergio seguía quieto.


    —Dale caña, chico —gruñó Tom—. A esta le gusta fuerte.


    Acompañó la última palabra con un tremendo azote. Sergio se enfureció aún más y empezó a mover las caderas arriba y abajo, entrando y saliendo de mí con tanta violencia como Tom. No seguían el mismo ritmo y aquello resultaba más enloquecedor. Mis dos chicos favoritos dentro de mí a la vez. Las dos pollas que más adoraba sobre la Tierra follándome a la vez. Agarré la cara de Sergio entre las manos y pegué mi frente a la suya.


    —Lo siento —susurré en sus labios.


    —¿El qué? —preguntó él entre dientes. Estaba acelerando también y yo sentía que me iba a desmayar.


    —Joder —murmuré sintiendo el orgasmo empezar a explotar en mis entrañas. Mis dos hombres me seguían follando sin piedad—. ¡Joder, me corro!


    Tom se detuvo, soltó una gigantesca palmada doble en mi trasero y volvió a embestir como un loco. Sergio me pellizcó los pezones con demasiada fuerza y aquello me gustó aún más. El orgasmo estaba allí inundando todo mi ser, pero no acababa de estallar. Entonces oí a Tom gritar y se quedó muy quieto detrás de mí.


    —Lo siento —repetí entre dientes. No pensaba quedarme a medias.


    Cerré los ojos y empecé a moverme yo arriba y abajo, haciendo que se hundiesen tanto que estaba convencida de que me estaban destruyendo por dentro, pero lo necesitaba. Necesitaba que me llenaran por completo y a la vez. Con un último empujón, el orgasmo estalló en todo mi cuerpo.


    Mis músculos convulsionaban en el reducido espacio entre ellos dos. Tom salió de mí y se retiró. Lo cual me dejó espacio para arquearme e intentar librarme de aquella onda expansiva de placer que me estaba destruyendo. Sergio pasó un brazo tras mi espalda y me agarró el culo. Abrí los ojos y vi que me estaba mirando fijamente. Me conocía muy bien en tan poco tiempo, así que levantó ligeramente mis caderas y con tres rápidas embestidas desbordó el clímax que se había quedado atascado en mi pecho para hacerme tener el mayor orgasmo de toda mi vida. Grité, arqueé la espalda tanto que creí que me iba a partir, pero Sergio no me soltó. Por fin, sentí que perdía el sentido y caí hacia delante. Hacia Sergio, que me abrazaba para evitar que me fuera al suelo. Sentía toda la piel hormigueando como cuando vas a caer desmayada, pero conseguí aguantar.


    —Lo siento —murmuré casi sin fuerzas entre sus brazos y con su polla dentro.


    —Lo sé —replicó en un susurro.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


     


    Sergio


     


    Me quería morir. En realidad, lo que quería era matar a aquel hijo de puta y luego morirme. A Ruth no la quería matar. Intentaba odiarla, pero me resultaba imposible. Estaba entre mis brazos, desmadejada y con mi polla todavía dura dentro de ella. Sin darme cuenta, le estaba acariciando el pelo.


    —Este hombre no se ha corrido —soltó Tom mientras se limpiaba con unas toallitas húmedas que había sobre la mesa. En realidad, había por todas partes. Yo mismo las había estado reponiendo toda la noche mientras ellos follaban como salvajes. Ruth incluida. Ella era de las más entusiastas, de hecho.


    —No tengo prisa —aseguré—. Queda mucha noche. ¿La llevo a su habitación?


    —No nos dejes sin la atracción principal —respondió el cabrón de Tomás Arenal. Si un día mataba a alguien, sería a él—. Enseguida se recupera.


    —Estoy muy cansada, Tom —replicó Ruth volviendo a la vida. El ligero movimiento de caderas con mi polla todavía dentro lo desmentía—. Déjame acabar la fiesta en mi habitación. No puedo con mi alma. Deja que me lleve a mi habitación. Tengo que conseguir que este hombretón se corra también cuando me recupere.


    El ceño del jefe de todo aquello se frunció y me temí lo peor.


    —Muy bien, pero llévate refuerzos —concedió.


    Ruth pareció descolocada y empezó a mirar alrededor. Entonces llamó a una chica que se estaba masturbando sobre uno de los triclinios.


    —Rebeca, cariño, ¿Te vienes con nosotros a mi habitación? —preguntó con fingida alegría. Salió de mí y se sentó a mi lado antes de cogerme la polla para enseñársela—. Creo que aquí hay para las dos.


    ¿¡Qué!? Me estaba organizando un trío con otra mujer. No daba crédito. Tal vez fuese para que le perdonase lo que acababa de pasar y quedásemos en paz, pero no iba a ser tan sencillo.


    —Sí, Rebeca —animó Tom justo antes de alejarse de allí—. Ayuda a Josephine a exprimir a este hombretón. Se lo ha ganado.


    La tal Rebeca aplaudió unas cuantas veces y se acercó a nosotros. Me puse en pie, guardé la polla en los pantalones y cogí a Ruth en brazos. Estaba muy delgada. Mucho más de lo que recordaba. La levanté sin esfuerzo.


    —Puedo ir yo sola —susurró en mi oreja, pero pasando los brazos alrededor de mi cuello.


    —Tiene que parecer que no —repliqué sin dar más opción a debate.


    Eché a andar hacia el ascensor y entonces Ruth me hizo volver para recoger su bolso. Dijo que allí estaba la llave de su habitación, así que me tocó desandar el camino. Rebeca nos acompañaba con una enorme sonrisa.


    —Con ella delante no podremos hablar —susurré.


    —Está drogada todo el día —replicó Ruth—. Cuando se corra, seguro que se queda dormida y si oye algo, no lo recordará.


    Inspiré profundamente y seguimos hasta la habitación. Ante la puerta, ella se bajó de mis brazos tras darme un rápido beso en los labios, abrió y nos invitó a entrar a los dos. Antes de que ella estuviese dentro, Rebeca se había colgado de mi cuello y me comía la boca. Sentí el cuerpo de Ruth en mi espalda y eché una mano hacia atrás para acariciarla mientras con la otra ceñía el talle de la rubia.


    Pronto abandonó mis labios para bajar por mi barbilla y mi cuello. Seguía llevando la camisa abierta, así que sus besos y lametones no encontraron obstáculo hasta llegar a mi cinturón. Ruth me mordía el cuello y sus manos amasaban mi pecho sin cesar. Puede ser que Rebeca estuviese drogada, pero se libró del cinturón y la cremallera en un momento. Liberó mi polla y empezó a lamerla a lo largo con gemidos de placer.


    —¿Por qué haces esto? —pregunté a Ruth en un susurro.


    —Tenemos que disimular —respondió ella—. Intenta disfrutar.


    Aquello no era difícil. Rebeca era una preciosidad de pelo rubio corto y carita de muñeca. Sus ojos azules buscaban los míos mientras su lengua empapaba toda mi polla. El cuerpo que se intuía bajo la toga era tal vez demasiado delgado, pero delicioso para la vista. Me estaba comiendo como si fuera un helado y aquello me volvía loco.


    —Me gusta más cómo lo haces tú —susurré.


    Ruth se puso a mi lado, sonrió y me dio un beso lento y húmedo. Entonces, con sus ojos anclados en los míos fue bajando hasta quedar de rodillas.


    —Tienes que saber compartir, Rebeca —bromeó mientras pasaba su mano alrededor de mi polla para llevársela a la boca.


    Fueron intercambiándosela de una a otra. Cuando Rebeca me la comía, Ruth se dedicaba a mis huevos con succiones, mordiscos y lametones. En un momento dado, cada una fue lamiendo desde un lado hasta llegar a la punta y volvieron a bajar. Sus lenguas eran dos remolinos que me estaban volviendo loco.


    —Creo que ya está listo —soltó Rebeca—. Tú ya te lo has follado. Me toca.


    Sin decir más, se puso en pie y se subió a cuatro patas a la cama. Su culo quedó en primer plano y vi que dos de sus dedos estaban jugando con el clítoris mientras nos esperaba. Interrogué a Ruth con la mirada y ella asintió con una sonrisa. ¿De verdad me estaba pidiendo aquello? Se puso en pie y me guio hasta la cama. Me puse de rodillas detrás de Rebeca y entré con cuidado. Aquella mujer estaba ardiendo y muy, muy húmeda. Cuando me hube hundido del todo, empecé a notar sus músculos masajeando mi polla. Era una sensación acojonante. Ruth se había puesto a mi lado, de rodillas, y me acariciaba el pecho y el culo, incitándome a acelerar.


    —De verdad que te he echado de menos —susurró—. Muchísimo.


    —¿Trece días sin llamarme y dices que me echabas de menos? —repliqué cabreado. Aquel estado de ánimo hizo que embistiese con más violencia y Rebeca lo agradeció con gritos. Vi que era muy habladora.


    —Sí, joder —gruñó—. Oh, sí. Ahí, ahí, sí, joder.


    Yo seguía mirando a Ruth con odio. En su rostro vi incredulidad.


    —¿Han pasado trece días? —preguntó. Embestí más fuerte otra vez—. Vale, vale. Trece días. No recuerdo nada muy bien.


    —Estarías borracha —propuse follando más fuerte a Rebeca. Ella empezó a colaborar con movimientos de cadera. Me quedé quieto para que se encargase de todo. Lo hacía rematadamente bien. Tenía que usar toda mi fuerza de voluntad para no correrme.


    —Me he emborrachado muchas veces, pero no trece días —replicó a la vez que cerraba los ojos y me besaba. Su mano me acariciaba el mentón mientras la otra, posada en mis nalgas, me incitaba a moverme más rápido—. Nunca trece días en blanco.


    —Entonces igual te han drogado —propuse en un gemido—. Tenía mucho miedo de que tú también desaparecieses. Por eso hice todo lo posible para venir aquí y buscarte. Espera, espera… —Agarré las caderas de Rebeca para que se detuviese o me correría sin poder evitarlo—. Que me corro, joder.


    —Córrete, Sergio —murmuró en mi boca—. Todo está bien. Yo estoy bien, estoy aquí y soy tuya.


    Me mordió el labio inferior mientras volvía a urgirme a mover las caderas. Me dejé llevar y los gritos de Rebeca me hicieron saber que ella también se acercaba al orgasmo. Ruth agarró mi cara con las dos manos y la fue cubriendo de besos mientras yo empujaba una y otra vez. No podía más. Cuando Rebeca se corrió, las contracciones en sus músculos contra mi polla fueron tan fuertes que no pude aguantar más y seguí sus pasos. Ruth me besaba, Rebeca movía las caderas y me corrí con un gruñido ahogado. Me parecía raro hacerlo mientras los labios de la mujer a la que amaba no dejaban de recorrer mi rostro, pero lo hice.


    Rebeca se derrumbó hacia delante y Ruth me quitó el condón. Siguió masturbándome un par de minutos sin dejar de besarme.


    —Lo siento, Sergio —murmuró en mi boca.


    —Lo sé, Ruth —repliqué todavía con espasmos ocasionales.


    —Estás muy guapo cuando te corres —añadió.


    Sujeté su cara entre las manos y la miré. Se sentía culpable. Mi ira se fue desvaneciendo cuando me perdí en sus ojos. Ella lo notó y sonrió antes de volver a besarme. Exhausto, caí en la cama al lado de Rebeca y Ruth se acomodó en el lado libre. Era una situación jodidamente extraña, pero me sentí muy a gusto.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES


     


    Me seguía sintiendo fatal. Incluso teniéndole allí tumbado y habiendo hecho que se follase a Rebeca, la culpabilidad era lo único que cabía en mi alma. Me sentía sucia y no se me ocurría manera alguna de librarme de aquella sensación. Ver a Sergio echando un polvo con otra solo lo había acrecentado.


    —Voy a la ducha —susurré antes de escabullirme de la cama en dirección al baño.


    Abrí el agua caliente y esperé un poco sin poder dejar de pensar que Sergio estaba desnudo en la misma cama que otra mujer. Sacudí la cabeza para librarme de aquellos pensamientos. Yo había hecho cosas peores que ni tan siquiera recordaba, seguro. Suspiré profundamente y entonces sentí unas manos en mi cintura y tuve que ahogar un grito de sorpresa. Me giré y allí estaba él, con la misma cara de susto que yo.


    —Perdón —murmuró—. Creí que me habías visto.


    Me dio la risa y me abracé a él. Nuestros cuerpos desnudos juntos era justo lo que necesitaba, sin otras personas de por medio.


    —Voy a darme una ducha —repetí—. En serio.


    —Yo también —aseguró con media sonrisa—. Esa ducha parece grande.


    No era exactamente lo que tenía pensado. No quería sexo. No en aquel momento. Tal vez en el resto de mi vida.


    —No me apetece ahora, Sergio —rezongué con tristeza. Temía que me dejase en aquel mismo instante. ¿Dejarme? ¿Acaso estábamos juntos? ¿Podía decirle que no después de haber dicho que sí tantas veces?


    —Nada de sexo —prometió sin perder la sonrisa—. Solo tú, yo, agua caliente, jabón y una buena charla.


    Me dio un beso ligero en los labios y entró en la cabina sin esperarme. Le seguí, claro. Me parecía muy raro todo aquello y estaba hecha un lío. No obstante, una de las pocas cosas que quería en aquel momento acababa de entrar a la ducha. Cerré tras de mí y me quedé mirándole. Él no se inmutó y empezó a enjabonarse y frotarse con ganas y no tardé en imitarle. El vapor del agua hacía que no se viese gran cosa allí dentro, pero sí lo suficiente.


    —Hay una parte de la espalda a la que no llegas —solté cogiendo más gel—. Deja que te limpie yo.


    Apoyó las manos en la pared y se dejó hacer. Empecé a enjabonarle con suavidad. Quería que aquello durase. Me volvía loca su cuerpo. No era el hombre más impresionante que había tenido en mi vida, pero era él. Aquello era suficiente para sacarme de mis casillas. Dijo algo pero no lo oí, así que le pedí que me lo repitiera. Se giró y pegó su cuerpo al mío.


    —Digo que han estado trasmitiendo todo lo que sucede en la casa —murmuró tras pegar su cara a la mía—. Puedes seguir con lo de la espalda de frente. —Pasé las manos alrededor de su torso y seguí frotándole con nuestros cuerpos totalmente pegados—. Habéis sido algo así como una película porno continua para quien pudiera pagarlo.


    —Hay cámaras por todas partes, sí —informé un poco turbada por la cercanía de su cuerpo desnudo y húmedo—. Creía que era solo para verlo en la mansión. —Entonces reparé en algo—. Por eso has dejado que se empañe la cabina, claro. Querías que no nos vieran si hay cámaras en el baño.


    —Quería quitarme la sensación de suciedad de haberme tirado a esa tía —matizó—. Además, me encanta tenerte desnuda junto a mí. El ruido de la ducha y el vapor del agua son perfectos para poder charlar mientras siento tus tetas en mi pecho.


    Tragué saliva con dificultad, pero no dejé de enjabonarle apretando su cuerpo contra el mío. Me restregaba muy despacio y sentí algo a la altura de mi vientre. Miré hacia allí y vi que estaba erecto.


    —¿Vuelves a la carga? —pregunté encantada—. Acabas de correrte, cariño.


    —Son las putas pastillas que me obligan a tomar, joder —se disculpó gruñendo—. Eso y que me encanta tu cuerpo, pero nada de sexo. Ya te lo he dicho.


    Acepté aquello pero de peor grado que la primera vez.


    —No recuerdo casi nada de lo que ha pasado desde que llegué —susurré sin dejar de frotarme contra él. Su cuerpo respondía al mío con suavidad—. Ni siquiera sabía que llevaba trece días aquí hasta que me lo has dicho. No sé por qué, pero estoy en blanco.


    —Estoy casi seguro de que os drogan para que se os vaya la cabeza —informó antes de gruñir al notar que atrapaba su polla entre los muslos y la frotaba. La solté enseguida. Nada de sexo. Intenté centrarme en lo que me estaba diciendo—. No he tenido acceso a las bebidas ni las comidas, aunque el ambiente que se respira aquí es muy fuerte incluso para vosotros.


    —No sé lo que habrás visto, pero yo no soy así —contradije sin saber bien qué.


    —Ya te digo que creo que os drogan —repitió antes de besarme—, pero sé que eres así. Las drogas solo hacen que te lances a hacer lo que te apetece y no te atreves. No se inventan deseos nuevos.


    —Lo que yo deseo es esto —contraataqué cogiéndole la polla con la mano derecha—. Esto día y noche. No puedo dejar de pensar en ti ni un momento. —Empecé a masturbarle lentamente. Aquellas pastillas tenían que ser potentes de verdad—. Deseo tener tu polla en la mano, en la boca o dentro de mí. Sobre todo, dentro de mí. Pero también deseo abrazarte, dormir a tu lado, tumbarme en tu muslo a ver la tele… —El ritmo de su respiración iba acelerando a la par que el de mi mano—. Deseo estar contigo y con nadie más. Deseo follarte de todas las maneras posibles y que hagas conmigo lo que quieras. Necesito sentir tu pecho subir y bajar despacio cuando te quedas dormido y me muero por tus gruñidos cuando te corres en mi boca. No sé lo que has visto, pero no es lo que deseo. Solo te deseo a ti, Sergio. Todo de ti.


    Su respiración era más que trabajosa. Me agarró de la nuca y me besó con una urgencia que no hablaba de orgasmos sino de algo más. Era como si necesitase aquello para no derrumbarse.


    —Nada de sexo, Ruth —gruñó cuando se separó un par de milímetros—. Te lo había prometido.


    —Nosotros somos sexo, Sergio —susurré en su boca—. Si te corres en mi mano, me das la vida.


    —Joder, Ruth… —empezó. No pudo continuar. Tenía la voz rota y supuse que no era solo por la excitación.


    —Necesito sentirme viva —insistí—. Te necesito a ti.


    Aceleré aún más y él volvió a besarme. Sentí el agua cayendo entre nuestros cuerpos, el vapor llevándose toda la vergüenza y el dolor que había sentido poco antes.


    —Esto no está bien —musitó al borde del colapso.


    —Esto es lo único que está bien en mi vida —rebatí con la boca abierta para beberme su cálido aliento mientras seguía galopando al orgasmo—. Me ha encantado cómo me has follado el culo.


    Aquello hizo que algo dentro de él se quebrase y en dos segundos estaba sintiendo su semen sobre mi vientre.


    —Joder, Ruth… —repitió en un susurro estrangulado mientras su cuerpo se sacudía.


    —Es como en la entrada de mi casa, pero hoy no te vas a ir. —Vertí aquellas palabras en su boca temblorosa—. No te vas a ir, ¿verdad?


    —No me voy a ir, nena —aseguró—. Me quedaré contigo mientras me quieras a tu lado y me correré siempre que me lo exijas, aunque muera reseco en tres días.


    —Y dejarás que duerma con la cabeza en tu muslo —añadí.


    —Y que pongas esas mierdas en la tele —culminó antes de un gran escalofrío que temí que le hiciera perder pie—. Y que me sigas volviendo loco en todos y cada uno de los sentidos, pero yo había venido aquí a hablar.


    —¡Estamos hablando! —repliqué fingiendo indignación—. Eres tú el que acaba de correrse sobre mí. Yo ni siquiera estoy húmeda.


    Su mano se abrió camino entre mis muslos a la velocidad del rayo. Intenté cerrarlos, aunque no fui lo suficientemente rápida. No tardó en darse cuenta de la enorme mentira que acababa de soltar y sonrió triunfante.


    —Cierto —mintió sin abandonar su gesto—. Perdona por haberme corrido sobre ti. Déjame que te limpie.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO


     


    Me quedé quieta mientras él se echaba gel en las manos y empezaba a esparcirlo sobre mi piel. Lo hacía con un cuidado infinito, sin poner un solo gramo de sensualidad en sus roces. Puede sonar extraño, pero aquellas caricias jabonosas iban arrancando la sensación de suciedad que me invadía.


    —Lo siento, de verdad —murmuré sin mirarle. Seguía sintiéndome fatal.


    —Estabas drogada, Ruth —replicó sin dejar de de enjabonarme los brazos y el torso. Ni siquiera se detenía de más en los pechos.


    —No es eso lo que siento. Es todo —aclaré—. Todo lo que he hecho desde que nos conocimos. Me parece que no he parado de cagarla una y otra vez.


    Me apretó contra su cuerpo y empezó a enjabonarme la espalda. Me limité a apoyar la cara en su pecho.


    —Los dos la hemos cagado a base de bien —concedió—. Lo raro es que estemos ahora en esta ducha y me sienta tan a gusto. Debe de ser que somos muy cabezotas o que hay algo muy fuerte entre nosotros.


    No quería que siguiese por aquel camino o me sentiría aún peor. Le abracé mientras sus manos recorrían los músculos de mi espalda y me iba sintiendo más limpia a cada momento. Sin embargo, había una mancha que no saldría con aquello.


    —Lo que más siento es que me ha gustado, Sergio —confesé al fin. Cerré los ojos para evitar llorar—. Me ha encantado que me folles mientras se la chupaba a otro. Me ha vuelto loca montarte mientras otro me la metía por detrás. Me he corrido, joder. Con tu cara a medio palmo y no he podido evitar correrme. ¿Entiendes el monstruo que soy?


    Sus manos se detuvieron y me quise morir. Allí se acababa todo y era por mi culpa.


    —Tal vez se deba a las drogas que te han dado —murmuró. Su voz no sonaba en absoluto segura—. Es posible que te hagan sentir más placer.


    Era posible, pero no lo creía. Se me había ido la cabeza con el sexo desde que empecé en el maldito juego. No quise seguir por aquel camino. Ya lo había dicho, pero no me sentía mejor.


    —Debería haber tirado la maldita tarjeta cuando me la dieron —gruñí aún abrazada a él. Sus manos seguían masajeándome, aunque ya no parecía tan cariñoso. Tal vez fuese solo mi sentimiento de culpa el que me hacía percibir aquello.


    —Entonces yo seguiría atascado en la investigación y jamás habría descubierto este sitio —replicó con suavidad. Ya no me enjabonaba sino que me abrazaba sin más.


    —No sé si el precio merece la pena —susurré—. No si te he perdido a ti.


    Me obligó a separarme de su pecho agarrándome de los hombros y casi dolió. Me miró fijamente antes de hablar.


    —Sin este juego, no nos habríamos conocido —soltó casi enfadado, pero en susurros—. Pase lo que pase, solo por eso, ha merecido la pena.


    En aquel punto, no pude seguir contiendo las lágrimas y me volví a refugiar en su pecho. El agua caliente y su cercanía fueron calmando mi tristeza poco a poco y, tras unos minutos sanadores, nos separamos, nos aclaramos y salimos de allí. Tras secarnos, nos fuimos a acostar.


    —Vuelves a estar empalmado —susurré con una risa contenida.


    —Malditas pastillas…


    Rebeca seguía tumbada en la cama, así que tuvimos que hacernos un hueco y me quedé dormida con la cabeza en su pecho.


     


    Me desperté oyendo mi nombre en la voz de Sergio. Sin embargo, no me llamaba, sino que me incitaba. No entendía qué estaba pasando.


    —Sí, Ruth —murmuraba él—. Sí, joder…


    Abrí los ojos y le vi tumbado boca arriba, tal y como se durmió. Tenía la cabeza girada hacia mí y los ojos cerrados. ¿Estaría soñando conmigo? Debía despertarle para que no repitiese mi nombre real delante de Rebeca.


    ¡Rebeca!


    Bajé la mirada y vi un bulto bajo la sábana a la altura de la entrepierna de Sergio. Un bulto como del tamaño de la cabeza de una mujer que se movía arriba y abajo. ¡Maldita ninfómana!


    —Sergio —susurré. Gimió en sueños—. ¡Sergio!


    Es muy difícil gritar murmurando y más aún despertar a alguien con aquello. Le pellizqué un pezón con mucha saña. Abrió los ojos sobresaltado.


    —¿Qué haces? —preguntó en un tono de voz muy alto. Me llevé un dedo a los labios, pero ya era tarde.


    —Comerte la polla —contestó Rebeca desde debajo de la sábana. La retiró de un tirón—. ¡Buenos días, grandullón!


    Y se la volvió a meter en la boca. Tal cual. Sin anestesia. Sentí la sangre hervir y vi que Sergio estaba rojo hasta el nacimiento del pelo. No sabía qué hacer.


    —Supongo que es un buen desayuno —bufé de mala leche—. Pero ese era mí desayuno.


    —Eso te pasa por dormilona —contestó Rebeca sacándosela un momento de la boca—. Espera tu turno.


    —Dile que pare —murmuró él en un tono tan bajo que casi no pude oírlo.


    —No puedo —repliqué en el mismo volumen—. Sería raro.


    —¡Joder! —gruñó él llevándose las manos a la cara. Las retiró de golpe para mirarme—. No tendré que follármela otra vez, ¿verdad?


    —No lo sé —repliqué sin saber cómo salir de aquella situación. Había una mujer comiéndosela a mi chico y yo no podía hacer nada para que dejase de hacerlo—. Cuando te corras, parará.


    —¡Y una mierda! —gruñó muy bajito.


    —Es solo correrse —repliqué. No me hacía gracia, pero era lo único que se me ocurría—. Acelera, anda. Creo que podría saber algo de Maya.


    Sin darme cuenta, había dicho aquello último en voz demasiado alta.


    —¿Has dicho Maya? —preguntó Rebeca. Había liberado la boca, pero sus manos no paraban—. Conozco a Maya. Una chica genial. Siempre me dejaba su maquillaje.


    Me quedé petrificada y miré a Sergio. Él me devolvía la mirada con los ojos como platos.


    —¿Está aquí? —preguntó Sergio. Ella negó con la cabeza mientras mantenía su polla en la boca—. ¿Estuvo aquí? —Un asentimiento que le hizo soltar un gemido—. Dime algo, por favor.


    —Luego. Estoy desayunando —replicó Rebeca.


    Sergio dejó caer la cabeza desesperado.


    —Tienes que correrte —azucé con mis labios pegados a los suyos.


    —No puedo —replicó—. Es todo muy poco excitante.


    —¿Qué te excita? —pregunté rozando la punta de mi nariz con la suya.


    —Tú.


    —Yo estoy aquí —señalé—. Y desnuda.


    —Tú corriéndote —aclaró.


    Muy bien. Aquello se podía arreglar. Me puse a cuatro patas, con la cara pegada a la suya. Su mano no tardó en empezar a acariciar mi clítoris. Cerré los ojos para no ver a Rebeca y le besé. Sus dedos siempre habían sido mágicos, pero mi humor era diferente a otras veces. Me resultaba agradable, aunque no me volvía loca solo con sentir su contacto. Sin embargo, adoraba sus labios y su lengua en mi boca y me dediqué a deleitarme en aquellas sensaciones. Mis manos recorrían su torso mientras me obligaba a mí misma a gemir y su respiración se fue acelerando. Pasé a su cuello y lo cubrí de besos y lametones. De vez en cuando, al sentir un calambrazo de placer entre las piernas, le regalaba un pequeño mordisco. Volví a su boca y sentí que estaba cerca. Muy cerca.


    —Joder, Sergio —susurré como si fuera a correrme—. No pares.


    Su única respuesta fue un gruñido grave y bajo. Redobló la intensidad con los dedos y sentí que, por suerte, algo de humedad salía de mí para ayudar a que aquello no fuese incómodo.


    —No dejes de besarme, por favor —suplicó en un murmullo.


    Aquello hizo la magia que no había sentido hasta entonces y me encendí como un petardo. Empecé a sentir y a disfrutar y lo besé como si no fuera a besarle nunca más. Saber que aquello era lo que necesitaba para ponerse en órbita me hizo sentir tan bien que incluso me olvidé de la mujer que estaba con nosotros. El orgasmo empezó a formarse en mi vientre y apreté su cara con ambas manos sin dejar de besarle.


    En cambio, el solo recuerdo de Rebeca volvió a enfriarme enseguida. Hice de tripas corazón y, por primera vez en mi vida, fingí un orgasmo. No sé si lo notó o no. Lo que sé es que después de varios “joder” ahogados en su boca, él siguió el camino verdadero y empezó a correrse. No cerré los ojos en ningún momento para poder observarle tan desvalido, tan frágil, tan guapo… Pero aquella vez no era yo la que lo había provocado y me sentí triste al instante.


    —La única que no se ha corrido soy yo —se quejó Rebeca. Estaba de rodillas entre las piernas de Sergio y se limpiaba un poco de semen de la comisura de los labios.


    —Y la única que ha desayunado —pinché. Entonces me di cuenta de que, para solucionar ambos problemas, tendríamos que desayunarla a ella. Cambié de tercio a todo correr—. Háblanos de Maya, por favor.


    Pareció descolocada un momento, pero pronto la luz de la inteligencia volvió a sus ojos. Supongo que al llevar varias horas en aquella cama, sin tomar droga alguna, era más sencillo.


    —Vino de huésped hace un tiempo —explicó—. Era una chica encantadora con todo el mundo. Había que quererla sí o sí. Tras un par de semanas, decidió hacerse residente y estuvo mucho tiempo.


    Sergio me miraba interrogador y le dije sin articular las palabras que luego se lo explicaría.


    —Pero has dicho que no está aquí —puntualizó Sergio.


    —No está —coincidió ella con cara de sincera tristeza—. Vino un hombre extranjero. Le hicieron una fiesta muy salvaje y, al día siguiente, Maya me dijo que la había invitado a irse a Praga con él. Allí debe haber una casa como esta, pero mucho mejor aún. Aceptó y no he vuelto a verla. La echo de menos.


    Dicho aquello, se levantó y se fue a la ducha sin más.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO


     


    Sergio


     


    Por fin había una puñetera pista. ¡Por fin! Casi me costaba creerlo. Había llegado a un punto en que ya solo me dejaba llevar hacia delante con la esperanza de que apareciese un puto hilo dorado que seguir.


    Y había aparecido.


    Bien es cierto que para encontrarlo había tenido que correrme dos veces con aquella chica llamada Rebeca. No es que fuese fea ni mucho menos, pero parecía muy ida. Además, para qué engañarme, no era Ruth. Mi obsesión con ella había llegado a límites insospechados. Ruth, cuyo culo me había follado por primera vez la noche anterior mientras se la comía al puto Tomás Arenal. Cuando conseguí abstraerme lo suficiente, lo disfruté muchísimo. Siempre había querido hacerlo, pero uno no encuentra el momento de proponérselo a una chica. No al menos a una que realmente te gusta. ¿Te la puedo meter por detrás? ¿Por qué me has pateado los huevos? ¡No te vistas! ¡Vuelve aquí! No. No era fácil saber cómo abordar aquellos temas. Ni siquiera sabía si querría repetir sin drogas. ¿Por qué cojones estaba pensando precisamente aquello?


    —¿Qué es eso de los huéspedes, residentes y demás mierdas? —pregunté en voz baja saliendo de la cama para vestirme.


    —¿Te vas ya? —repreguntó Ruth con cara de pena. Estaba tumbada en la cama de medio lado, con la cabeza apoyada en la mano, y me resultaba preciosa. Volví a empalmarme. Aquello era un no parar.


    —Nos dejaron claro que si pasábamos la noche al servicio de algún habitante de la casa, por la mañana deberíamos volver lo antes posible para que nos encomendasen un trabajo —respondí sin levantar la voz en absoluto. A saber si había micrófonos allí. Era totalmente cierto—. Están reforzando la seguridad. Háblame de los huéspedes, por favor.


    —Los huéspedes somos los que venimos aquí a pasar unos días —explicó ella—. Los residentes son gente que vive aquí y están, básicamente, para lo que a los huéspedes nos apetezca.


    —Y eso fue Maya, ¿no? —inquirí sintiendo la sangre hervir.


    —Lo de hacerse residente lo decide uno mismo, Sergio —apuntó muy seria.


    —Pero drogado, claro —señalé. Todo olía a podrido—. ¡Qué hijos de puta!


    Ya casi me había vestido del todo. Me senté en la cama para ponerme los calcetines y las botas. Pronto sentí a Ruth pegada a mi espalda. Me abrazó y me dio un beso en el cuello.


    —Está bien, Sergio —murmuró con voz muy calmada—. No nos hacen daño ni nosotros se lo hacemos a nadie. Hace una hora no sabíamos si estaba viva o muerta. Ahora sabemos que está bien. Lejos, pero bien.


    Me dieron ganas de llorar al oír aquello. Ni siquiera me había parado a pensarlo. Mi mente trabajaba en la manera de llegar hasta ella, no en lo que había descubierto. Me giré ligeramente, agarré a Ruth y la hice tumbarse en mi regazo. Soltó un gritito y una carcajada, pero me volvió a abrazar. Me sentí en casa. En aquel sitio infecto lleno de gente repugnante, me sentí en casa. Tan lejos de todo lo que conocía, aunque justo en el lugar que deseaba: entre sus brazos. La besé tan fuerte que temí hacerle daño.


    —Tienes razón, Ruth —solté—. Está bien y la voy a encontrar. Seguro que entre el personal de servicio alguien sabe algo de Praga. Ahora tengo que irme. En serio.


    —Ya te encontraré otra vez —susurró. Se puso seria de nuevo—. Te juro que lo siento muchísimo, cariño.


    —Lo sé —repliqué por pura costumbre. No sabía cómo decirle que aquellas palabras no valían de nada. Ni siquiera lo intenté—. No te folles a mucha gente, ¿de acuerdo?


    —Lo intentaré —susurró antes de cerrar los ojos y volver a besarme—. Tú puedes negarte, así que no te folles a nadie.


    —Solo me la he follado a ella y porque tú me lo exigiste —apunté con una ceja levantada—. Sabes que no puedo negarte nada.


    Me dio un puñetazo en el pecho. Sí, era solo un puñetazo en el pecho, pero lo dio con ganas. Se levantó de mi regazo, me besó una última vez y se volvió a tumbar en la cama. Me costaba salir de allí y alejarme de ella. Sin embargo, el agua había dejado de sonar en el baño y Rebeca volvería pronto. Aquella chica parecía insaciable, así que se me acababa el tiempo.


    Lancé un beso en dirección a Ruth antes de abrir la puerta y salir a aquella galería que estaba totalmente vacía. Era demasiado temprano para los que habían participado en la fiesta de togas de la noche anterior. Tan solo se veía personal de servicio limpiando, ordenando, atendiendo las peticiones de los habitantes que no se habían dormido y tenían aún más caprichos… Bajé las escaleras a paso vivo para presentarme ante Germán. Le encontré en el recibidor observando con ojo crítico el movimiento de su gente. Solo le había visto sonreír a los huéspedes. Nunca a nosotros.


    —Buenos días —saludé al jefe de seguridad. Se hacía llamar encargado, pero en realidad su puesto era el otro—. Ya estoy disponible para el servicio.


    Giró la cabeza hacia mí y me lanzó una mirada evaluadora.


    —Espero que haya dejado satisfechas a las señoritas —soltó con sequedad. Ni un triste saludo.


    —Eso han asegurado —repliqué—. Me dijo usted que debía cumplir sus deseos y eso hice. Los suyos y los del V.I.P., por cierto. No me han dejado marchar hasta ahora mismo.


    —Asumo que ha podido descansar poco —apuntó con media sonrisa totalmente exenta de humor.


    —Lo suficiente para trabajar, señor —aseguré en posición de firmes. No sabía por qué aquel hombre me hacía sentirme de nuevo en la academia.


    —Vamos a necesitar a todos los miembros con experiencia en seguridad totalmente operativos en breve —indicó girando, por fin, el resto de su cuerpo hacia mí—. Estamos esperando la visita del gran jefe en unos días. Viene directamente desde Praga para disfrutar de la mansión que tanto ha dado que hablar en todas partes. Por lo tanto, la seguridad va a ser fundamental. Acompañe a Muñoz a hacer una revisión del perímetro y luego vaya a descansar. No le necesitaremos hasta la noche.


    Praga. Aquella ciudad de nuevo. Por lo que me estaba dando a entender, debía ser la central internacional de todo el imperio. Aquella era, probablemente, la razón por la que me habían asignado a la mansión. Dijeron que allí hacía falta gente con experiencia y que yo era ideal. No tuve el valor de preguntar si la experiencia era en follarse a jugadoras o en qué. Por lo visto, era por mi pasado como policía. Fuera como fuese, acepté inmediatamente. Temía que a Ruth le hubiera pasado algo en aquellos días que llevaba sin comunicarme con ella. Bueno, ella conmigo. Su móvil no había dado señales de vida.


    —Muy bien, señor —acepté con un seco asentimiento—. Voy a buscar a Muñoz. Buenos días.


    De nuevo, no hubo respuesta.


    Mientras buscaba al compañero que había llegado allí conmigo, seguía pensando en Ruth. Nunca sabía lo que pensar de ella. Cuando conseguí acceder a la señal que emitía en directo aquella mansión, la vi hacer cosas de las que no la creía capaz. Tuvo sexo con hombres, con mujeres, con hombres y mujeres, con varios hombres… Todo aquello se transmitía para que pudiera ser visionado en tiempo real por cualquiera que pagase el alto precio que se exigía. Solo gente de pasta, claro. Solo gente que no se iría de la lengua. Putos pajilleros de alto standing meneándosela delante de su pantalla de doscientas pulgadas mientras mi chica daba el espectáculo.


    Pero luego me decía aquellas cosas y me desarmaba. Luego me decía que lo sentía y veía la sinceridad en sus ojos. ¿Se podía vivir con algo como aquello? No tenía ni idea de la respuesta, pero estaba dispuesto a intentarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS


     


    Solo con ver aquella puerta cerrarse, me sentí mortalmente sola. Aunque no recordaba los días que habían transcurrido, sí que tenía claro que echaba de menos a Sergio cada segundo que no estaba a mi lado. No tenerle era doloroso, pero ver cómo se iba… Aquello era muy duro.


    Inspiré profundamente y me obligué a levantarme. Por fin tenía un objetivo claro: saber más sobre Praga. ¿Qué había allí? ¿Podía haber algo más fuerte que las cosas que sucedían en la mansión? Seguro que sí. Muchas veces había pensado que había tocado techo y, poco después, me había encontrado a mí misma rebasando el límite. Me puse un vestido ligero y unas sandalias planas para ir cómoda. Me dolía todo el cuerpo. A saber lo que había hecho antes de lo que podía recordar. Tom y Sergio a la vez…


    Debería sentirme sucia, pero me excitaba solo con recordarlo: el dolor al principio, la sensación de que era demasiado para mí, que me iban a romper por dentro entre los dos. Luego, una sensación de plenitud sexual como pocas veces había sentido. Seguramente las drogas que había en mi organismo habían ayudado. Aún así, el recuerdo era muy nítido. Qué pasada.


    No podía seguir por aquel camino. No si luego me iba a sentir tan mal como para hacer que Sergio se tirase a Rebeca para intentar eliminar parte de la culpa, muriéndome de celos, pero intentándolo de todos modos.


    Como si pensar en ella la hubiera invocado, la rubia apareció por la puerta del baño, sonriente, desnuda y con el pelo empapado.


    —Así una se levanta de mejor humor —aseguró mientras buscaba la toga enana que había llevado la noche anterior.


    —¿Con una ducha? —pregunté sabiendo que aquella no era la respuesta.


    —Con un hombre como ese corriéndose en tu boca —respondió sonriente—. Está tremendo el chico.


    —Los he visto más tremendos —solté enfadada—. Me los he tirado más tremendos.


    —Pocos he visto que la tengan más grande, pero no es eso —replicó agachada bajo la cama. Pensé que sería un momento ideal para asesinarla—. Tiene algo que… No sé. Serán cosas mías.


    Desde luego que no eran cosas suyas o, al menos, no solo suyas. Aquel hombre tenía no un algo, sino un mucho que me sorbía el seso. Me encaminé a la puerta y esperé a que Rebeca se pusiera su toga para abrir. Ella se quedó a mi lado esperando con la prenda en la mano.


    —¿No te vistes?


    —Es muy difícil de poner y no me apetece llevar ropa sucia recién duchada —replicó. Suspiré y abrí la puerta.


    Nada más salir nos cruzamos con Germán. Se acercó a nosotras sin hacer ningún gesto extraño por la desnudez de Rebeca. Seguro que había visto suficientes personas desnudas por allí como para escandalizarse.


    —Buenos días, señoritas —saludó con una sonrisa y una gentil inclinación de la cabeza—. Espero que hayan pasado una noche agradable.


    —¡Buenos días! —devolvió Rebeca encendida como una bombilla—. Ha sido una noche genial. Ese chico nuevo es una maravilla. Nos ha dejado a las dos encantadas.


    Germán me miró con una ceja levantada.


    —Buenos días —saludé yo también—. Desde luego que es un fichaje muy bueno. —Le di un par de palmadas en el pecho antes de añadir junto a su oreja—: no le dejéis escapar.


    —Celebro que estén contentas con el servicio —replicó sonriente y diría que algo sorprendido. Supuse que no esperaba que un buen guardia de seguridad fuese también un buen amante—. Haré lo que esté en mi mano para que siga con nosotros. Con esas buenas referencias… —Emprendió su camino—. Que tengan un día genial.


    Bajamos por las escaleras y Rebeca se quedó en el primer piso para ir a su habitación a buscar ropa. Yo seguí hasta el comedor pues estaba muerta de sed. Me senté y pedí un botellín de agua. Supuse que no sería sencillo meter droga en algo transparente y que, además, viene precintado. Luego imaginé a alguien con una jeringuilla introduciendo sustancias extrañas en el botellín y fui al baño a vaciarlo y rellenarlo con agua del grifo.


    Cuando salí, me crucé con Rebeca. Iba vestida con una braga azul de bikini y nada más. Poca ropa había ido a buscar, aunque recordé que les obligaban a llevar una prenda azul. Su toga iba prendida con un broche de aquel color, por lo que, al no llevarla, tenía que buscar algo.


    —¿Vienes a tomar el sol? —preguntó con una sonrisa pícara. A saber lo que habíamos hecho en aquella piscina y yo no recordaba.


    —Sí —aseguré. Entonces me quedé callada. Tom estaba sentado en un sillón con una copa de un líquido ambarino en la mano—. Voy a hablar con un amigo y ahora te acompaño.


    Rebeca hizo un mohín de disgusto y siguió su camino. Me acerqué a Tom con una sonrisa en los labios. Era impostada, claro. Desde que había descubierto que nos drogaban, nos grababan y difundían lo que hacíamos, me caía mal. Me seguía resultando tremendamente atractivo, pero aquel encanto se había diluido en parte en una mezcla de miedo y asco. No me vio hasta que estuve al lado.


    —¿Te importa que me siente? —pregunté. Él miró a todas partes sin entender. Aquel sillón era para una sola persona. Me senté en su muslo.


    —Vale —rio ante mi descaro—. Encantado de que te sientes aquí. ¿Qué tal la noche?


    —Movidita, ya lo sabes —respondí—. Entre ese semental que habéis contratado y mi amiga la loca del sexo, estoy fundida. Y me cuesta mucho sentarme.


    —Bueno, seguro que ha sido por una buena razón —espetó entrecerrando los ojos, incapaz de contener la sonrisa.


    —¡Ha sido por tu culpa! —acusé fingiendo indignación—. Tú le dijiste que lo hiciera y, después, lo hiciste tú. Te has portado muy mal.


    —¿No te gustó? —preguntó con la sonrisa aún más ancha.


    —Ya sabes que sí —aseguré susurrando en su oreja.


    Rio con ganas. Con una mano me ceñía el talle y, con la otra, sujetaba el vaso.


    —Entonces me alegro de haberlo hecho —gruñó con buen humor—. Ya te dije que otro día lo haría y, por fin, he cumplido mi palabra. ¿No tomas nada?


    —Solo agua —repliqué agitando el botellín—. Tengo la cabeza un poco cargada, así que voy a reservarme. Seguro que muy pronto se organiza otra fiesta.


    —Mañana por la noche, sí —informó antes de dar un sorbo a su vaso—. Viene un invitado especial desde Praga. El gran jefe ni más ni menos. Han oído hablar muy bien de este sitio y quiere venir a verlo de primera mano.


    —¡Vaya! —exclamé haciéndome la sorprendida. En realidad, lo estaba. Solo tenía un día hasta que llegase el gran momento—. ¿Qué hay en Praga para que el jefe esté allí?


    —Hay una mansión parecida a esta —anunció con un toque soñador en la mirada—, pero más grande, con más gente y fiestas más locas.


    —¡Tengo que ir a Praga! —solté poniendo una mano en su pecho—. Eso suena muy divertido.


    Se quedó repentinamente serio. Dio un trago, chascó la lengua y me miró de nuevo.


    —Tú estás bien aquí —zanjó. Entonces me apretó el culo con ganas—. Si sus fiestas fueran tan buenas, no vendrían a disfrutar de las nuestras.


    —Oh, vamos… Eres muy aburrido, Tom —solté con un puchero—. No te imaginaba así.


    —¿Acaso esto te parece aburrido? —replicó. Cada vez había menos humor y más enfado en su rostro. Tom no era la clase de hombre a la que te gusta ver enfadado.


    —¡Para nada! —descarté antes de darle un beso en los labios—. Esto es genial, pero ya sabes que me gusta probar cosas nuevas. Igual que a ti. —Entonces abrí mucho los ojos como si se me acabara de ocurrir algo—. ¡Podríamos ir juntos!


    Siguió mirándome muy serio. Evaluándome. Midiéndome. Empecé a tener miedo de él.


    —Tú estás bien aquí —repitió antes de dar un último trago a su vaso—. Y yo también. Nadie va a ir a ningún sitio.


    Hizo amago de ponerse en pie y me quité de su muslo a toda prisa. Estaba realmente enfadado. Se marchó sin decir nada más y me quedé chafada. Había creído que mi relación de cercanía con Tom podría ayudarme a llegar hasta la hermana de Sergio. Habría que pasar al plan B: seducir al gran jefe. Si lo había conseguido con Tom, tal vez pudiera hacerlo con el otro también.
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    Me había resultado imposible hablar con Sergio. No le veía y, cuando lo hacía, estaba siempre con gente cerca. Tan solo consiguió hacer una mueca de disculpa en una ocasión y yo le echaba de menos. Conseguí no meter en mi cuerpo nada que pudiese estar adulterado para así evitar las drogas que me habían hecho olvidar casi dos semanas de mi vida. Tenía hambre, pero ese era el menor de los males. Si todo iba bien, aquella noche conocería al gran hombre y conseguiría mi billete hacia Praga.


    Estar serena hacía que me impactase mucho más cómo se comportaban mis compañeros. No es que me desagradase. En absoluto. El problema era que el sexo surgía sin más ni más. Una mujer le tocaba el paquete a un hombre y en dos minutos estaban follando. Un hombre le tocaba el culo a una mujer y en dos minutos estaban echando un polvo. Digo dos minutos por ser generosa, claro. A veces un tipo se acercaba a una chica que estaba haciendo cualquier cosa y se la metía directamente. El hilo musical de la mansión eran los gemidos y jadeos. Como ya he dicho, no era desagradable y me pasaba el día húmeda, pero me chocaba. Tras ver a una chica acercarse a los dos hombres que compartían mesa conmigo y montárselo allí mismo, sobre el mantel, decidí ir a dar un paseo para evitar caer en alguno de aquellos juegos. Culparía a las drogas que todavía quedaban en mi organismo, aunque sería engañarme. Me encantaba el sexo y allí te lo dabas de bruces a todas horas.


    Salí al jardín delantero, allí donde había dejado mi móvil cuando entré en la casa, y paseé por los senderos empedrados. Poco a poco, mi mente se fue despejando, pero seguía muy excitada. Me crucé con un par de miembros del servicio de la casa que, seguramente, estarían realizando tareas de seguridad. Era curioso que fuera solo encontrase hombres mientras que dentro la mayoría eran mujeres. Me senté en el mismo banco que un par de semanas antes y miré la fuente sin verla en realidad. Había pasado por mi mente pedirles a aquellos dos hombres que se lo montasen conmigo. Te lo juro. Fue un chispazo, pero me habría resultado de lo más natural. Hundí la cara entre las manos, desesperada. No tenía claro si me había vuelto majara o siempre había sido de aquella manera. Una adicta al sexo. ¿Podría alguien como yo mantener una relación con Sergio cuando todo aquello acabase? Eso si Sergio quería algo, por supuesto.


    Le había dejado claro que nos tenían bajo el efecto de drogas para que tuviéramos sexo. Aquello debía de ser delito, ¿no? Una violación en toda regla. Bien era cierto que, generalmente, los juegos surgían de las personas drogadas, pero no siempre. No con los residentes, por ejemplo. Sin embargo, Sergio, el policía, no había dicho nada al respecto. ¿Le parecería bien siempre y cuando fuese por encontrar a su hermana? Mierda. Necesitaba un par de días a solas con él. Y un abrazo bien largo en su pecho. Y un par de polvos con él.


    —¿Necesita algo, señorita?


    Me erguí asustada y miré hacia mi derecha, lugar desde el que procedía la voz.


    Era él.


    Había aparecido como si le hubiese invocado. Bah, eso era una tontería. Pensaba en él a todas horas.


    —Te necesito a ti, ojos grises —repliqué antes de palmear el hueco libre en el banco a mi lado.


    Miró alrededor y tomó asiento.


    —Ahora mismo iba a descansar, así que puedo quedarme un rato —explicó. Su cuerpo estaba a medio palmo del mío. Puse remedio arrastrando el culo en su dirección hasta que quedamos pegados.


    —Estaba pensando en ti —susurré en su oreja.


    —Ya decía yo que me pitaban los oídos —bromeó—. Estarías poniéndome verde mentalmente, claro.


    —No —negué antes de acercarme más y obligarle a pasar un brazo sobre mis hombros—. Estaba pensando en la falta que me hace un abrazo tuyo. Y un par de días solos en algún sitio tranquilo.


    —El piso de la playa —apuntó sin dudar. Vi que sonreía.


    —Por ejemplo, aunque me vale un cuchitril en un barrio cutre —elucubré antes de besar su cuello. Él se estremeció—. Hace mucho que no follamos, ¿sabes?


    Silencio. Tan solo se vio roto por el sonido que hizo al tragar saliva con dificultad.


    —Lo sé —aseguró tras girar la cabeza para mirarme—. No sabes las ganas que tengo, Ruth.


    Fue mi turno de sonreír. Me puse en pie y me bajé las bragas sin quitarle ojo en ningún momento. Boqueó como si fuera a decir algo, pero no atinó.


    —Guárdamelas —dije arrojándoselas. Me subí sobre él a horcajadas, con una rodilla a cada lado de su cuerpo, y pasé los brazos alrededor de su cuello—. Pues no. No sé las ganas que tienes. —Empecé a mecer las caderas adelante y atrás para sentir su incipiente erección justo donde deseaba tenerla—. ¿Cuántas ganas tienes, Sergio?


    —Tengo tantas ganas que me encantaría sacarla aquí mismo y que me montaras —contestó. Una de sus manos estaba aferrada a mi culo y la otra posada sobre la parte alta de mi espalda.


    Le besé muy lento sin dejar de mecerme. Los apretones en mis nalgas me hacían saber que le estaba gustando tanto como a mí.


    —Hazlo o lo haré yo —gruñí al romper el beso.


    —¿Aquí?


    —Aquí mismo —repliqué con desesperación—. Eso has dicho.


    Inspiró muy profundo y, tras exhalar el aire contenido, llevó una mano a su entrepierna con dificultad, ya que yo estaba sobre él. No me preocupé en ponérselo fácil. Pocos segundos después, sentí su polla dura y lista para mí.


    —Podrían vernos —susurró entre dientes. Estaba duro como una piedra. Bajé poco a poco para que entrase en mí.


    —Pues que miren y aprendan —solté cuando le tuve totalmente dentro—. Esas pastillas son muy potentes.


    —Hoy no he tomado pastillas —aseguró.


    Aquello me excitó aún más. Era él, Sergio, y estaba loco por mí. Agarré su cara entre mis manos y le besé mientras mis caderas subían y bajaban despacio. Cambié a un movimiento de adelante y atrás para frotar mi clítoris contra él. No dejé de besarle en ningún momento y él me apretaba contra su cuerpo y jadeaba en voz muy queda dentro de mi boca.


    —No llevas condón —susurré cuando me di cuenta—. Más te vale tener cuidado.


    —Joder, nena…


    —Ni se te ocurra correrte —sentencié quedándome quieta—. Punto.


    —Hecho —gruñó apretando los ojos—. Hoy te toca a ti.


    Buen chico. Seguí moviéndome sobre él, disfrutando de la sensación de nuestros cuerpos bien pegados. Dejé de besarle porque me costaba respirar. Yo también gemía y jadeaba, pero no me preocupaba en disimularlo. Levanté la cara al cielo y entonces él sacó uno de mis pechos del escote del ligero vestido de verano que llevaba. Empezó a lamerlo y morderlo con ansia. Apreté su cabeza contra mí para mostrarle que me gustaba aquello, que no parase, mientras mis caderas golpeaban las suyas con fuerza. Le acaricié el pelo disfrutando de la sensación de tenerle entero para mí, sin Rebeca o Tom de por medio. Él pareció leerme el pensamiento y alzó la cara hacia la mía. Nos sonreímos antes de besarnos y dejar que mi cuerpo marcase el ritmo. Demandaba más. Más rápido. Más fuerte. El orgasmo se estaba concentrando ya en mi vientre y no había nada que pudiera detenerlo.


    —Joder, Sergio —gruñí en su boca. Él apretó mi culo con ambas manos y me urgió a acelerar—. Me corro. ¡Joder!


    Y me dejé ir. Empecé a subir y bajar sintiendo que se me iba la cabeza. No veía. No oía. Tan solo sentía a Sergio dentro de mí y su boca en mi cuello. Mordiendo. Lamiendo. Besando. Y su polla clavándose tan hondo que pensé que me iba a romper. Me dio igual. Si tenía que morir, que fuese de aquella manera: con Sergio dentro y teniendo un glorioso orgasmo mientras su boca me devoraba.


    El clímax estalló y arqueé la espalda para gritar mi alegría al cielo. Por suerte, sus manos me retuvieron o habría caído hacia atrás. Me sacudí involuntariamente unas cuantas veces, lo cual hizo que su polla siguiese despertando ecos de mi orgasmo y haciéndolo interminable. Por fin, me eché hacia delante y agarré su cabeza con ambas manos contra mi pecho.


    —Dime que no te has corrido —supliqué. Ni siquiera había sido consciente de aquello. Tan solo había tenido constancia de mis propias sensaciones.


    —No me he corrido, Ruth —aseguró con la cara alzada, demandando un beso—. Soy un hombre de palabra.


    No necesité más invitación para besarle con tanta ansia que me quedé sin aire.


    —Pero no puedo dejarte por aquí a medias —argumenté—. Hay mucha loba suelta y ya sabes que mi chico no se puede quedar así.


    —No hace falta, de verdad —negó.


    Me dio igual. Me quité de encima de él y entonces fui consciente de la dureza del banco gracias a que mis rodillas no querían responder. Me puse en cuclillas entre sus piernas para evitar que la grava del suelo me acabase de dejar coja. Su polla, dura y empapada de mí, quedó ante mi cara. Tironeé de sus pantalones para bajarlos un palmo y tener mejor acceso. La lamí desde la base hasta la punta y entonces la introduje en mi boca.


    —¿Puedo correrme ya? —preguntó juguetón. Negué con la mitad de su polla en la boca. Gruñó y miró al cielo, pero enseguida volvió a clavar sus ojos en los míos. Empecé a subir y bajar la cabeza, clavándole cada vez más dentro de mi garganta—. Por favor, Ruth —insistió. Volví a negar y la saqué de la boca para dedicarle unos cuantos lametones y mordiscos a sus testículos. Volví a recorrer el camino hasta la punta y de nuevo la engullí. Adoraba verlo tan a mi merced, tan desesperado por todo lo que yo le hacía—. No puedo más. ¿Puedo correrme ya? —Entonces asentí. No podía sonreír por razones obvias, pero me sentía tremendamente satisfecha. Pronto empecé a notar en la lengua el hormigueo que indicaba que su orgasmo era imparable y, poco después, se derramó en mi boca mientras sus manos agarraban mi pelo para apretar.


    Me dejé hacer y se hundió en mí por completo. Cuando liberó mi cabeza, la saqué y la lamí con ganas, provocando escalofríos y espasmos en todo su cuerpo. La volví a meter, sacar, lamer… No sé ni el tiempo que estuve de aquella manera hasta que noté que empezaba a reblandecerse. En ese momento, me puse en pie con dificultad y me senté a su lado mientras él se vestía a toda prisa.


    —¿Lo hago mejor que Rebeca? —pregunté con la cabeza en su hombro.


    —Lo haces mejor que cualquiera —respondió con la respiración todavía agitada—. Haces las mejores mamadas del mundo, Ruth.


    Entonces recordé que me había prometido conseguir aquello y me sentí bien por partida doble. Entre mis piernas, todavía notaba el hueco que había dejado dentro de mí. En la garganta, sentía su polla entrando y saliendo aunque ya no estaba. Sin embargo, era su brazo alrededor de mi cuerpo y la certeza de que me pertenecía lo que me hizo sentir bien.


    Al mismo tiempo, supe que yo también le pertenecía a él. Pasara lo que pasase.


    O eso creí en aquel momento.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO


     


    Sergio se despidió con un beso rápido. En cuanto enfiló el camino de salida, pude ver que había dos miembros de servicio, de seguridad en realidad, que no habían perdido detalle de lo que había pasado y le sonrieron cuando llegó a su altura. Uno incluso le dio un puñetazo en el hombro, pero él pareció no hacerles mucho caso y siguió su camino. Entonces me di cuenta de que se había llevado mis bragas. Tendría que recuperarlas en algún momento, porque mis existencias se habían visto reducidas drásticamente. Supongo que algunas habrían quedado rasgadas en algún rincón, otras olvidadas a saber dónde… Y una en el bolsillo de mi chico. Yo también sonreí al pensarlo.


    Cuando se alejaron, comprobé que el móvil seguía en el mismo sitio en que lo dejé. No lo toqué por si acaso, pero me hizo sentir bien saber que no lo habían descubierto. Les di un poco de tiempo antes de volver al edificio. En cuanto entré en la mansión, me encontré con Tom en el recibidor. Iba vestido con pantalón y camisa negra y estaba imponente. Me miró con las manos en los bolsillos y sacudió la cabeza a modo de saludo. Estaba muy serio. Pensé en ignorarle, pero no me pareció buena idea, así que me acerqué a él.


    —Estás muy guapa esta mañana —señaló con una sonrisa torcida. Supongo que mi cara de recién follada ayudaba. Mi cara de recién follada por Sergio.


    —Gracias, Tom —agradecí con una reverencia—. Tú también estás muy elegante. ¿Celebramos algo?


    Me midió con la mirada. Le gustaba hacer aquello solo para que me sintiese bajo su control.


    —No hasta esta noche —indicó relajando un tanto la postura—. Es la gran fiesta para el invitado de Praga. Deberías reservar fuerzas para entonces.


    Me quedé pasmada. ¿Qué estaba intentando decir?


    —Lo intentaré —solté con gracia—. Prometido.


    —Viendo cómo has empezado el día, lo dudo —señaló volviendo a ponerse serio—. Le has cogido el gusto a ese hombre.


    ¿Se había enterado del polvo con Sergio? ¿Cómo era posible? Recordé a los dos hombres que nos habían visto y el gusto por poner cámaras en todas partes que tenía Tom.


    —Era lo que tenía a mano —susurré en su oreja mientras le pasaba de largo—. Ojalá te hubiera tenido a ti.


    Subí las escaleras moviendo las caderas más de lo que exigían mis sandalias planas. Al torcer en el recodo, vi a Tom allí abajo. Su mirada seguía fija en mí y su gesto serio no presagiaba nada bueno.


     


    Me preparé para la ocasión como lo merecía. Habían puesto a nuestra disposición un guardarropa impresionante ya que se trataba de una fiesta de gala. Elegí un vestido negro y largo, abierto por el centro para que mis piernas quedasen a la vista cuando caminase. También tenía un escote más que generoso para poder hacer uso de mi principal arma. Lo dejé sobre la cama y empecé con el trabajo duro. Mientras me maquillaba y peinaba, no podía dejar de pensar en que no era bueno que Tom hubiera puesto los ojos sobre Sergio. La primera vez fue idea suya, pero no la segunda. Por lo visto, no le gustaba que repitiese. Era endiabladamente posesivo, aunque aquello ya se podía intuir por el modo en que me trataba. Para él, suponía, era poco más que un cuadro que le gusta enseñar a las visitas. O un licor especialmente bueno del que, de vez en cuando, ofreces un sorbo a algún invitado.


    Me puse el vestido, comprobé mi aspecto en el espejo y me gustó. Obviamente, mis medias oscuras de blonda me acompañaban como siempre. Si me sentaba y cruzaba las piernas, quedarían a la vista. Justo como yo quería. Gruñí a mi imagen reflejada y me dispuse a salir. Entonces recordé el antifaz. Por primera vez desde que estaba allí, me habían pedido que me lo pusiera en honor del invitado. Lo ajusté y comprobé que no estropeaba mi recogido. Mejor tener el pelo lejos de la cara sabiendo lo que seguramente pasaría en aquella fiesta.


    Cuando llegué al salón, no entendí nada. En lugar de estar preparado para un baile, había una mesa alargada en el centro con un par de docenas de sillas alrededor. Allí no cabríamos todos los que residíamos en la mansión. La mesa estaba totalmente vacía y varios grupos de personas se reunían en diferentes corros por toda la estancia.


    —Llegas pronto —dijo Tom por todo saludo. Me asustó oír su voz a mi espalda y me giré. Allí estaba él, guapo a rabiar con su traje negro y su camisa blanca. La corbata y el chaleco eran negros también. Aquel hombre no concedía ni un milímetro al color.


    —Solo cinco minutos —repliqué—. ¡Qué guapo te has puesto!


    El se observó distraídamente y después me dio un repaso de arriba abajo con una ceja enarcada.


    —Lo normal para una fiesta como esta —contestó—. Tú sí que estás espectacular.


    Me tendió el brazo y no dudé en colgarme de él. Al fin y al cabo, era la persona más poderosa de por allí, así que me interesaba estar a su lado. La segunda persona más poderosa, me recordé.


    —Eso es por los buenos ojos con los que me miras, Tom —deseché sin poder evitar sentirme hinchada como un pavo—. ¿Ha llegado ya tu invitado de honor?


    —Me temo que le gusta hacerse esperar —soltó antes de coger un par de copas de cava de la bandeja de una camarera que pasaba cerca. Observé que su atuendo también era más elegante que en otras ocasiones—. Bebamos para celebrar que todavía no tenemos que hacer como que es un tipo muy interesante.


    Había cogido las copas de la misma bandeja y dudaba de que él fuera a drogarse, así que la acepté sin problemas.


    —¡Por el rato sin invitados! —ofrecí levantando mi copa. No dudó en chocarla. Di un trago muy pequeño sin dejar de mirar a mi alrededor. No veía a Sergio.


    —¿Buscas a alguien? —preguntó Tom con una sonrisa suspicaz.


    —¡A todo el mundo! —respondí abriendo los brazos—. No está casi ninguna de las personas que conozco.


    —Esta cena es solo para la gente importante —explicó él con una sonrisa satisfecha. Seguro que se había encargado de seleccionar quién iba y quién no—. Huéspedes y miembros relevantes de la organización nada más. El resto se unirán después de la cena.


    Supuse que a los demás sí que los drogarían para que llegasen en el punto que a ellos les gustaba y el desfase fuera completo. Por suerte, yo estaba en una mesa que suponía limpia de todo. Salvo de alcohol, claro. Tendría que controlar aquello.


    —Es todo un honor que me hayas invitado, Tom —murmuré zalamera. No acababa de entender qué pintaba yo allí—. No sabía que fuera digna de algo así.


    —Oh, cariño, tú eres la gran estrella de la noche —aseguró él—. De hecho, eres una de las principales razones por las que Zlatan ha venido a vernos.


    En aquel momento, nos llegó un fuerte ruido de pisadas. Giramos todos hacia la puerta de entrada y comprobamos que un hombre de estatura media y bastante enclenque hacía aparición por la misma. Iba vestido también de traje, pero había prescindido de la corbata y los dos primeros botones de su camisa estaban desabrochados. De su brazo caminaba muy orgullosa una mujer despampanante. Era morena, altísima y con la cara muy pálida. Su cuerpo, enfundado en un vestido de látex rojo, tenía esas formas que una solo cree posibles en los dibujos animados o tras mucho retoque fotográfico. Detrás de ellos, aparecieron dos filas de personas, hombres y mujeres mezclados. Todos vestían traje, igual al del gran protagonista, pero caminaban como si fueran autómatas. Vi que la comitiva se dirigía directamente hacia nosotros y di, instintivamente, un paso atrás. Estaba segura de que venían a ver a Tom.


    —¡Zlatan, amigo, qué placer tenerte por aquí! —saludó Tom en perfecto castellano a la vez que tendía la mano al invitado.


    Él la estrechó de buen grado y abrió la boca, pero entonces sus ojos se cruzaron con los míos.


    —Tú debes de ser Ruth —saludó soltando la mano de Tom y plantándose frente a mí—. He cruzado océanos de asfalto para encontrarte, querida.


    Me quedé boquiabierta. No solo me conocía, sino que conocía mi nombre real. Por fin, conseguí que mi cuerpo respondiera a mis órdenes y estiré la mano para estrechársela. Él la recogió y se la llevó a los labios.


    —Es un placer tenerle entre nosotros —conseguí articular mientras sus labios se posaban en mis nudillos durante demasiado tiempo—. Me sorprende que me conozca. Yo no sé quién es usted. —En realidad, me sonaba mucho. En algún rincón de mi cerebro, había un dato sobre aquel hombre que quería salir a la luz y, al mismo tiempo, se empeñaba en ocultarse—. ¿Cómo debería llamarle?


    —Llámame Zlatan, querida —replicó él sin liberar mi mano. Tom nos observaba bastante molesto. Supuse que no le agradaba que otro fuera el centro de atención—. Solo Zlatan. Y por supuesto que te conozco. Tu manera de jugar se ha hecho muy famosa. Eres un soplo de aire fresco entre nosotros.


    —Vaya. Muchas gracias. —Lo sé. Parecía lerda, pero es que todo aquello me tenía muy loca.


    Por fin soltó mi mano y miró a su alrededor.


    —Muy bien, señoras y señores —comenzó con voz bien modulada para llegar a todas partes sin necesidad de gritar—. Es la hora de la cena. Díganme, ¿les apetece jugar?


    Entonces por fin ubiqué el recuerdo. Aquella voz, aquel acento imposible de determinar era el mismo que me había saludado en el vídeo de la web cuando comencé el juego. El círculo se cerraba.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE


     


    Aquello de una cena formal no me encajaba con lo que sabía de la organización. Sin embargo, me encaminé a la mesa detrás de Tom. Cuando estuve más cerca, me di cuenta de que había carteles con nuestras fotos delante de cada silla y fui buscando la mía. Zlatan se sentó en un extremo de la mesa y Tom en el otro. Cuando llegué al lado del segundo, vi que la mujer que había venido con Zlatan cogía mi foto, que estaba ubicada a la derecha de Tom, y ponía la suya. Se marchó con mi tarjeta en la mano y la seguí sin saber qué decirle. Por fin, la puso junto al gran jefe y se marchó a ocupar su lugar. Nos acababa de cambiar de sitio.


    —Espero que no te importe este cambio de última hora, querida —dijo él al verme dudar—. Me encanaría tenerte al lado esta noche y a Irina ya la tengo muy vista.


    —Por supuesto —aseguré sin estar segura—. Será un placer.


    Tomé asiento y, de inmediato, la blonda de mis medias quedó a la vista. Al menos, una pequeña parte de la misma. Vi que el invitado de honor no les quitaba ojo y sonreía.


    —¿Acabas de robarme a mi pareja para la fiesta delante de mis narices? —preguntó Tom, visiblemente molesto, desde el otro extremo.


    —Tú ya has disfrutado mucho de ella, pero yo acabo de conocerla —argumentó Zlatan—. Seguro que esa bellísima mujer hace que pases una velada inolvidable.


    No había dicho cena sino velada. ¿Tendría que pasar toda la noche con él? Irina tomó asiento junto a Tom, le giró la cara con dos dedos bajo su barbilla y le besó en los labios. Sin embargo, no consiguió borrar su mueca de disgusto.


    Los sirvientes que había traído, aquellos que entraron caminando detrás de él, fueron los encargados de servirnos la cena. Fueron llegando, poco a poco, platos tan deliciosos como extraños. Me pasé media noche preguntando qué demonios me estaba comiendo. Él sonreía y me explicaba todo con paciencia mientras el vino corría por aquella mesa como un río desbocado. Me cuidé de no beber nada que no fuese lo que él estaba bebiendo, por supuesto.


    —Llevan mucho tiempo hablándome de ti, Ruth —soltó a mitad de la cena—. Empezaron diciéndome que eras una jugadora muy divertida y fogosa. Tu escena en los probadores impresionó a muchos. Yo, como comprenderás, he visto a muchos buenos jugadores y no le di más importancia. Sin embargo, siguieron llegándome noticias de ti.


    —Vaya. Eso es muy halagador —reconocí—. No sabía que hubiera levantado tanta expectación. En los probadores ni siquiera me atreví a unirme.


    —Nadie se une tan pronto —sentenció muy serio—. Muchos dejan el juego en ese momento. Otros se masturban con vergüenza. Tú te corriste en medio de aquel pasillo. Tu naturalidad y tu entrega no son muy comunes hoy en día. Hay mucha actitud impostada. Una mujer como tú, que sabe que está jugando, suele hacer lo que se espera de ella, no lo que le apetece en cada momento. Este juego lo inventé para que nos liberásemos y fuéramos descubriendo nuestros verdaderos deseos ocultos. Tú eres lo que se ve: una chica preciosa que disfruta del sexo sin pensar en lo que dirán unos u otros. ¡Incluso te atreviste a manejar a Dania en aquella orgía! Pocos pueden decir que se hayan rebelado y hayan salido bien parados, pero tú la encandilaste.


    ¿Él había inventado aquel juego? Vaya… Parecía que tenía delante a alguien más importante de lo que había creído en un primer momento.


    —Me cuesta mucho asimilar esos halagos, Zlatan —aseguré—. Sencillamente, me divierto con los juegos que otros inventan y disfruto. No hago nada especial.


    —¡Exacto! —soltó él dando una palmada—. Eso es precisamente lo que te hace tan extraordinaria. No intentas parecer una cosa u otra ni agradar o desagradar. Eso es muy difícil de encontrar. Por fin empecé a seguir tus desafíos y me alegré de que pasaras a formar parte de nuestra familia. Habría sido un error por parte de Tom no haberte aceptado. Por si eso fuera poco, conseguiste que tu primer iniciado pasara al siguiente nivel en tiempo récord. En ese punto yo ya era fan de Ruth y no me perdía ninguna de tus trasmisiones…


    —¿Perdón? —pregunté sinceramente extrañada.


    —¿No sabías que todo lo que hacen los jugadores es trasmitido en directo? —respondió usando otra pregunta. Si no hubiera sido por el acento, habría pensado que era gallego.


    —No lo sabía —negué envarada y de muy mala leche. Todo lo que había hecho se había visto a saber dónde.


    —Cada desafío, cada encuentro… Todo es trasmitido y grabado —explicó—. Deberías saber que hay gente que disfruta de mirar. Esa es su fantasía. A mí me encanta mirar.


    —Yo prefiero que me miren —respondí viniéndome arriba. Demasiado vino, sí, pero también la necesidad de ganarme a aquel hombre que podría ser mi pasaporte a Praga—. No me molesta que me hayan visto hacer lo que he hecho sino el no haberlo sabido. Le habría dado más morbo. Bueno, y si hubieran estado delante, mejor aún.


    Soltó una gran carcajada y aplaudió. El resto de comensales se quedaron mirando al invitado de honor sin entender si debían imitarle y aplaudir o tan solo esperar.


    —Perdón, perdón —se disculpó—. Continuad con la cena. Pronto llegará el postre. —Se limpió los labios con una servilleta mientras la hilaridad le abandonaba lentamente—. Eres increíble, de verdad. Por eso le digo a Tom que te necesito en Praga junto a mí.


    Aquello, justo aquello, era lo que quería oír. Allí estaba Maya y, por lo tanto, era el sitio al que debía llegar fuera como fuese.


    —¿Qué hay en Praga? —pregunté. No se me debía notar demasiado ansiosa o tal vez se fuera todo al traste—. Oigo hablar mucho de Praga, pero nunca nada concreto.


    —¿No te ha informado Tom? —respondió de nuevo con una pregunta y con el ceño fruncido. Negué con la cabeza—. Ese hombre es desesperante. Parece que quiere retenerte aquí. En fin, es tu decisión, por supuesto. Sin embargo, te aseguro que tu potencial encontraría mucho más campo para expandirse allí. En Praga está la central de este juego que se extiende por casi veinte países y tiene movilizados a cerca de tres mil jugadores en todo el mundo. Allí se organiza todo, se crean juegos nuevos, se establecen estrategias… Y se celebran las mejores fiestas, claro. Y los juegos más divertidos. Tú vendrías como parte de mi equipo de confianza para desarrollar juegos nuevos, probarlos, disfrutarlos… ¿Te apetece jugar?


    Aquello sonaba muy grande incluso para lo que me esperaba. Veinte países y tres mil personas. Mucho más de lo que una puede asimilar. Al frente de todo aquello, el hombre que me hablaba y me proponía formar parte del núcleo duro de la organización. Y Maya, claro. Si estaba entre los de arriba, me resultaría más sencillo encontrarla.


    —Me han hecho muchas veces esa pregunta y mi respuesta siempre ha sido la misma —aseveré con una sonrisa contenida en la cara—. Sí, me apetece jugar.


    —¡Perfecto! —gritó Zlatan dando una nueva palmada—. ¡Que traigan el postre!


    De nuevo, quedé descolocada. Aquel hombre estaba un poco demasiado loco para mi gusto. Llegaron dos sirvientes con grandes bandejas y se quedaron junto a la mesa.


    —¿No van a servirlo? —pregunté.


    —Enseguida —apuntó en voz baja—. ¡Señoras y señores! ¡Jugadoras y jugadores! —dijo poniéndose en pie para llamar la atención de toda la mesa. Otros miembros del servicio estaban despejando la mesa de platos, copas y demás—. Adoramos el sexo, no nos engañemos. Sin embargo, esta es la cena más casta que he organizado en mi vida. Ni una boca inesperada bajo la mesa, ni dos comensales que se lanzan… Hay que solucionarlo y solo nos queda el postre. Así pues, pido que tres voluntarios se ofrezcan para ser el bello recipiente en el que los demás disfrutaremos de él.


    Se hizo un silencio sepulcral. Por fin, Irina se puso en pie y pidió a Tom que la ayudara a encaramarse a la mesa. Zlatan sonrió al ver que su protegida rompía el hielo. La bella morena consiguió ponerse en pie sobre el mantel y bajó la cremallera que recorría su vestido de arriba abajo. Se despojó de él y lo lanzó en dirección a Tom. Quedó ante nuestros ojos vestida únicamente con unos altísimos tacones y noté que disfrutaba al sentir la mirada de todos sobre su piel. Poco después, un hombre al que no conocía se encaramó también a la mesa y se despojó de sus ropas hasta quedar totalmente desnudo. Tan solo quedaba un hueco y estaba en nuestro lado de la mesa.


    —No creía que fueras tan tímida, querida —murmuró Zlatan.


    No quería que empezase a pensar que se había equivocado conmigo, así que me subí allí ayudada por él y me quedé mirando a los comensales. Me deshice del vestido con lentitud y se lo lancé al jefe.


    —Guárdame esto para luego, por favor —espeté antes de girar sobre mí misma. No llevaba sujetador ya que con aquel vestido era imposible. Lo que sí tenía eran unas braguitas negras de encaje preciosas. Vi que mis dos compañeros estaban desnudos y me dispuse a quitármelas cuando una idea llegó a mi mente—. ¿Alguien me ayuda con esto? —pregunté agarrando la cinturilla. Un buen montón de manos acudieron a mi llamada y perdí la pista de dónde acababa la prenda.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA


     


    Cuando estuvimos los tres desnudos, nos tumbamos boca arriba en la mesa y los camareros empezaron a disponer diferentes dulces sobre nosotros. También nos regaron con chorros de sirope y puntas de nata aquí y allá. La sensación era endemoniadamente extraña, pero no desagradable.


    —No sé a qué estáis esperando —soltó Zlatan—. Yo me muero de hambre.


    Se acercó a mí y empezó a lamer un reguero de sirope que iba desde mi ombligo hasta uno de mis pechos. Lo hizo despacio y poniendo las manos a la espalda. Cuando llegó hasta el pequeño pastelito que descansaba sobre mi pezón, abrió mucho la boca para engullirlo y, de paso, regalarme un buen beso. Noté que se me ponía duro al instante. Otros comensales, hombres y mujeres, se acercaban para ir cogiendo con la boca los diferentes premios que había colocados sobre mí.


    Un hombre que me pareció enorme echó mano de un cuenco con fresas y me colocó una sobre los labios. Sonrió y no pude contenerme. Abrí la boca y atrapé la fresa con los dientes. Sonrió aún más y, cuando se disponía a recogerla, dejé que entrase por completo en mi boca. Su lengua empezó a buscarla sin muchas prisas, recorriendo mis labios, dientes y lengua. Entonces noté que alguien estaba relamiendo el sirope que había resbalado por mi ingle hasta caer entre las piernas y me dio un escalofrío. La lengua del tipo enorme consiguió hacer que la fresa comenzase a salir y le entorpecí cuanto pude. Quienquiera que estuviese entre mis muslos se estaba tomando muy en serio lo de dejarme la zona bien limpia de sirope. Jadeaba con la fresa a medio salir de mi boca. Alguien lamió la nata que había sobre mi pezón con movimientos lentos y circulares que acabaron en un chupetón bien fuerte. Cuando noté que los dientes del tipo enorme habían hecho presa en la fruta, mordí yo también. Gruñó y mordió para llevarse un cacho. Se separó ligeramente, masticando y sin dejar de sonreír. Saqué la lengua con un trozo de fresa todavía allí. Habían echado algo más sobre el pezón que acababan de limpiar y volvían a la carga. También noté algo resbalar entre mis piernas y una lengua, no sabría decir si la misma, volvió a limpiar con cuidado y delicadeza la zona. El tipo enorme acercó su boca a mi lengua y la envolvió con sus labios hasta llevarse el trozo de fresa que yo le ofrecía. Mientras tanto, entre mis muslos la limpieza empezaba a ser más concienzuda y sentía lenguas por los costados, los pechos… El hombre de la fresa sonrió.


    —Lo más rico que he probado esta noche —aseguró sin dejar de sonreír.


    Desapareció de mi campo de visión y vi que los comensales se iban retirando. No conseguí saber quién había estado entre mis piernas.


    —Y después de cenar, hay que fregar los platos —soltó Zlatan con una de sus típicas palmadas. Me incorporé sobre los codos y me quedé mirándole unos segundos y después a mis compañeros. Ellos entendieron antes que yo a qué se refería.


    Irina se acercó gateando al chico rubio del centro, que se había arrodillado, hasta ponerle las tetas delante de la cara. Él empezó a lamer y ella a restregar su cuerpo contra la cara de él. No podía dejar ir la oportunidad. Irina no debía parecer mejor que yo a los ojos de Zlatan. Lo que ya tenía no podía ser mejor que lo que deseaba. Me acerqué y, a cuatro patas, empecé a lamer los restos de sirope y nata que habían llegado a su bien trabajada espalda. Empecé por la parte baja y fui subiendo hasta su cuello. Cuando llegué allí, vi que él seguía con la cara entre los pechos de Irina.


    —Me muero de ganas de que hagas lo mismo conmigo —murmuré muy bajito junto a su oreja.


    Fue como si le hubiera sacudido un rayo. Giró la cabeza sin importarle las manos de la otra y me agarró por la cintura para atraerme hacia él. Agachó la cara y empezó a darme lametones y mordiscos en los pechos. Gemí de puro placer. Ya estaba muy excitada tras haber servido de plato. Poco más necesitaba. Vi que Irina tenía gesto de disgusto, pero no se dejó vencer tan fácilmente. Comenzó a lamerle ella el cuello. Bajé mi cara hasta la suya y empecé a besarle. Mientras tanto, su mano había agarrado una de mis nalgas y no dudé en devolverle el gesto. En aquel culo se podrían forjar herraduras. Rompió el beso y giró la cara para besar a Irina. Ella le estaba masturbando y vi que al chico parecía gustarle. Llevé mi mano libre hasta sus testículos para acariciarlos y aumentar la sensación. Él gimió muy alto y volvió a girar la cabeza para besarme a mí. Nuestras manos no se detenían y su agarre en mi culo, así como sus gemidos en mi boca, indicaba que le estaba gustando aquello.


    De pronto, un jadeo ahogado rompió nuestro beso. Vi que Irina había sustituido la mano por la boca. Colocada a cuatro patas, estaba lamiendo aquella polla como si fuera un polo. Agarré su cabeza para besarle de nuevo, con mucha lengua y mucha saliva. Se estaba deshaciendo el muy cabrón.


    Pensé rápido y me tumbé boca arriba, con la cabeza justo debajo de los testículos que, hasta poco antes, había estado acariciando. Separé las piernas y empecé a masturbarme mientras mis labios, mi lengua y mis dientes no daban tregua. Pronto sentí una de sus manos sobre mis pechos. Como ya he dicho alguna vez, siempre es lo que más le gusta a los hombres de mí. No dejé de masturbarme y chuparle mientras Irina seguía lamiendo, pero sin acabar de metérsela en la boca. Con la mano libre, agarré la polla y la guie hasta mí. Luego la pasé entre sus piernas y apreté sus nalgas para que empezase a embestir. La postura no era la mejor, con la cabeza girada hacia un lado, pero la mesa nos daba el espacio que nos daba. Lo hizo de buen grado e incluso oí aplausos entre el público, lo que me hizo ser muy consciente de que había una veintena de personas mirando lo que hacía. Lejos de ponerme nerviosa, me encendió aún más y apreté la cabeza hacia arriba hasta que desapareció por completo dentro de mi boca. Aguanté unos segundos y la liberé. No era la mejor postura para aquellas cosas, desde luego.


    Irina la agarró con la mano y la apartó para besarme. Después, soltó un silbido y puso los ojos en blanco. La estaba impresionando. Me puse yo también a cuatro patas y nos fuimos turnando para devorar aquel regalo del cielo. Ella sonreía mucho cuando me tocaba a mí. Creo que le gustaba mi estilo.


    —¡Follar! —soltó de pronto. Supuse que no hablaba muy bien el español.


    Se giró, aún a cuatro patas, y ofreció el culo en pompa. Seguí comiéndome aquella polla un poco más para hacerla sufrir. Me dieron un condón y se lo puse en un santiamén. Luego, fui tirando para obligar al chico a penetrarla. Me encargué de todo hasta que vi que desaparecía dentro de ella. Irina gritó de placer. Él jadeó muy alto. Mi mano entró entre sus piernas desde detrás para masajearle los testículos. Parecía que le gustaba y no pensaba desaprovechar mi oportunidad.


    —Si lo haces bien, luego podrás follarme a mí —murmuré con un apretón en sus testículos.


    Me miró echando fuego por los ojos y empezó a embestir más fuerte y más rápido. Gateé hasta la cara de Irina y me tumbé boca arriba, con su cabeza entre mis piernas. Ella se pasó la lengua por los labios y yo acerqué un poco más las caderas hacia ella. Mostró los dientes cuando el hombre dio un empujón especialmente salvaje. Acerqué más las caderas. No aguantó más y se echó hacia delante para lamerme y el pobre tipo tuvo que seguirla como pudo para seguir follándosela.


    Su boca desató los siete infiernos entre mis piernas. No dejaba de gemir mientras me lamía y succionaba, por lo que la vibración era muy intensa. Con cada empujón del hombre, ella se apretaba contra mí y me hacía creer que me iba a correr. Estaba muy cerca, pero no quería ser la primera. Fijé mi mirada en él y sonreí. No dejaba de mirarme. Se estaba follando a la otra y no podía quitarme los ojos de encima. Miré a mi alrededor y vi que la mayoría de la gente me miraba a mí. No se masturbaban, no se había desatado una orgía ni nada por el estilo. Tan solo, nos observaban. Me observaban.


    —Haz que se corra —gruñí mirando al chico—. Luego podrás follarme.


    Él soltó una palmada salvaje en ambas nalgas de Irina y empezó a embestir como un demente. Irina dejó de lamerme y apoyó la cara en mi vientre. Jadeaba y gritaba alternativamente y supe que estaba a punto. Asentí mirando al chico y él no redujo su salvajismo ni un momento. Por fin, Irina empezó a soltar un grito sostenido que fue subiendo de nivel mientras me apretaba los muslos con las manos. Él siguió embistiendo, pero espaciando cada vez más las sacudidas. Irina dejó de gritar y boqueó en busca de aire antes de soltar un nuevo grito. Primario. Animal. Saciado. Cuando dejó de sacudirse, acaricié su pelo hasta que me miró.


    —Me toca.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO


     


    Irina se retiró muy lentamente hasta dejar solo un espacio cargado de electricidad entre él y yo. Sin embargo, agarró su polla una última vez, le quitó el condón, le puso otro que le pasaron desde la concurrencia y escupió en ella antes de frotarla con ganas. La tensión se podía sentir en aquellos pocos palmos que nos separaban. Gritó algo en un idioma que no reconocí y le dio una palmada en el culo. El chico se acercó arrastrando las rodillas y arrugando el mantel. Levanté las piernas bien estiradas y las separé muy despacio. Él me agarró de los tobillos y, sin usar las manos, acercó su polla a mi entrada.


    Solo con sentir el roce ya creí que me iba a correr. La agarré con la mano y la restregué contra mi clítoris. Había mucho placer acumulado dentro de mí entre el postre, mi mano, la lengua de Irina… No tardé ni diez segundos en sentir cómo el orgasmo explotaba en mi vientre y me hacía gritar a mí también como poco antes había hecho la otra. Me sacudí, pero él agarraba firmemente mis tobillos. Seguía en pleno orgasmo cuando, ya liberado de mi mano, se hundió por completo en mí de una sola estocada. Me quedé sin aire.


    Tenía el mantel apretado entre las manos mientras él salía despacio para, de golpe, entrar con violencia. Vuelta a empezar. Otra vez. Vi que Irina iba guiando sus caderas con una mano mientras me observaba. Me mordí el labio inferior y ella fue acelerando el ritmo. Cuando vio que el hombre captaba la idea, gateó hasta poner su cara junto a la mía y empezó a besarme. Te juro que me gustan los hombres, pero aquella mujer besaba como los dioses. Lamía despacio, mordía el labio, invadía tu boca salvajemente y te lamía por dentro… Y, mientras tanto, aquella polla no dejaba de entrar y salir de mí a un ritmo cada vez más demencial. Yo estaba muy sensible por el orgasmo que acababa de tener, así que todo era mucho más intenso. Irina volvió a gatear y se colocó sobre mí a cuatro patas. Supuse que quería que le devolviese el favor, pero no lo había hecho nunca. O, al menos, no que yo recordase. Sentí la polla salir de mi interior y el cuerpo de Irina sacudirse. Estaba follándole la boca. Antes de que volviese a entrar en mí, me lancé a la piscina.


    Pensé que lo mejor sería hacerlo como a mí me gustaría que me lo hicieran. Empecé con lametones largos desde el clítoris hasta la entrada y vuelta a la casilla de salida. El vaivén de las caderas de Irina me hizo saber que le estaba gustando. Entonces el chico volvió a entrar en mí y me apreté fuerte sin pensarlo siquiera. Apreté contra él y contra ella. Mis piernas estaban alrededor de sus caderas y le ayudaba a darle fuerza a cada embate con los talones. Noté una mano en el clítoris e imaginé que sería de Irina. Volví a hacerle caso, pero trazando círculos sobre su clítoris en aquella ocasión. Su mano palmeó. Yo solté latigazos con la lengua. Su mano frotó fuerte. Yo aplasté la boca contra su sexo y sacudí la cabeza. Mientras tanto, él entraba y salía sin parar y el fuego me invadía, aunque esta vez desde la cabeza. Se iba extendiendo al pecho y yo lamía. Llegaba a mi vientre y golpeaba con la lengua. Se acumuló entre mis piernas y fue creciendo hasta hacerme creer que estallaría en llamas. Apreté el culo de Irina y ella empezó a frotar más fuerte y más rápido. El chico nos siguió el ritmo y todo se volvió rojo. Todo se volvió placer. Todo se volvió fuego.


    Separé mi cara de Irina y dejé salir un grave grito a la vez que me enganchaba fuerte con las piernas a sus caderas. Quería más. Quería abrasarme. Mi cuerpo amenazaba con romperse al tener los músculos tan tensos y no podía dejar de gritar y apretar. Gritar. Apretar con los talones. Mi garganta dijo basta y se me quebró la voz, pero aquello siguió abrasándome por dentro. No sé cuánto tiempo estuve corriéndome. Me parecieron siglos. Él seguía embistiendo. Irina seguía frotando. El mundo se desvanecía y yo no podía siquiera retorcerme atrapada entre aquellos dos cuerpos. Por fin, el fuego empezó a remitir y mis piernas fueron quedando laxas. Él siguió embistiendo, pero yo ya no sentía casi nada. Me dejé hacer y, cuando recuperé un poco la presencia de ánimo, volví a dedicar mi boca a Irina. Estaba empapada y respondió a mis lametones con movimientos de cadera para aplastarse contra mi cara. Ella también estaba a punto. Otra vez. Sentí que el chico salía de mí y el cuerpo de Irina empezó a sacudirse poco después. Estaba segura de que le estaba follando la boca. Iba a correrse. No quería que mi compañera se quedase atrás, así que volví a la carga más fuerte que nunca. El sabor era extraño, aunque no desagradable. La textura era curiosa. En la mano se sentía diferente. Todo era nuevo, pero el placer era antiguo. Ancestral. El orgasmo era el origen de todo y a mí me acababan de regalar uno enorme. Se lo debía. Lamí con más fuerza y sentí cómo el líquido empezaba a salir de ella a la vez que sus muslos temblaban. Oí el grito del chico, aunque no el de Irina. Continué apretando. Él siguió gritando. Llámame enferma, pero me moría de ganas de tenerle dentro otra vez. Aquello era sublime. Sentía el cuerpo de Irina orgasmando sobre mi cara, sobre mi pecho, sobre mi vientre… Y él seguía gruñendo y gritando.


    Por fin, la boca de ella quedó libre y soltó un jadeo tan alto que temí que fuera a desmayarse. Dejé de lamer para que no resultase molesto y di un último beso en su clítoris. Ella tuvo una sacudida y se apartó. Era el momento de dar por concluido todo aquello. Cuando consiguió quitarse de encima de mí, se giró y me besó.


    —Mitad tuyo —susurró antes de meter su lengua con sabor a semen en mi boca con sabor a sus flujos—. Mitad mío.


    ¿Cómo describir aquel beso? Llevaba todo lo que el placer puede significar y ni siquiera había un hombre de por medio. Era, sencillamente, sexo. Sin más. Me encendí al instante, pero no moví un solo músculo. Cuando se separó, el resto de jugadores rompió en aplausos. El chico hizo una reverencia y se bajó de la mesa. Irina se puso en pie y saludó. Los aplausos arreciaron. Cuando conseguí sentarme y bajar las piernas, la ovación fue atronadora. Ella había sido mucho más profesional. Sin embargo, yo les había vuelto locos. Me sentí mejor de lo que me he sentido en toda mi vida.


    —Has estado magnífica —aduló Zlatan. Se había colocado frente a mí y me ayudó a bajar de la mesa. En la mano izquierda llevaba mi vestido y me lo tendió—. En vivo eres mejor que en vídeo. Mil veces mejor.


    —Muchas gracias —respondí cogiendo la prenda que me ofrecía y buscando la postura correcta para ponérmelo. Me detuve—. Necesito una ducha. Estoy llena de sirope y lo que no es sirope. ¿Has visto mis bragas?


    —No creo que las necesites esta noche —sentenció con una enigmática sonrisa—. Sube a ducharte. La fiesta empezará cuando vuelvas. Me ha encantado disfrutar de ti.


    —Nos ha faltado hacerlo juntos —repliqué con picardía. Le tenía en mi mano y no pensaba soltarle.


    —No, Ruth —denegó sin abandonar la sonrisa—. Ya te he dicho que a mí lo que me gusta es mirar. Mirarte. Eres un regalo para los ojos.


    No supe qué responder, así que me disculpé y subí a mi habitación a darme una ducha rápida. No vi a nadie por ninguna parte. Debían de estar en el comedor, porque de allí sí que provenía ruido. Me duché y me volví a poner mi vestido de fiesta. Las medias estaban sucias y las uñas de Irina les habían hecho unas enormes carreras. Las deseché. No tenía más medias oscuras de blonda y no me apetecía esperar a que me trajesen unas, así que decidí bajar sin medias. Y sin bragas.


    Cuando llegué al gran salón, vi que habían retirado la mesa y todo el mundo estaba allí, ya no solo los que habíamos compartido la cena. También se habían quitado los antifaces, así que guardé el mío en el bolso. Inspiré hondo y entré. Vi que en varias pantallas gigantes estaban reproduciendo el trío que nos habíamos marcado poco antes. Alguien me vio, señaló en mi dirección y empezó a aplaudir. Pronto, todo el mundo estaba mirándome, aplaudiendo y vitoreando. La segunda ovación de la noche.


    En una esquina, con una bandeja en la mano, estaba Sergio.


    Él también me miraba.


    Pero no vitoreaba.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS


     


    Me quedé mirando en su dirección, intentando hacerle entender que todo aquello lo hacía por conseguir llegar a Praga y encontrar a Maya, por él, por nosotros… Oh, ¿a quién quería engañar? Me había corrido dos veces. Dos orgasmos en un rato. Con otros. Con un hombre y una mujer. Pensé en conseguir que Irina hiciese un trío conmigo y con él para compensar y al instante me llegó el latigazo de comprensión. Aquello no arreglaría nada, como no lo hizo lo de Rebeca. Había vuelto a romper algo entre nosotros. Porque lo había disfrutado. Lo había disfrutado muchísimo. Dejé de mirarle para no comprometerle y me centré en la gente que se acercaba a felicitarme por mi actuación.


    Actuación.


    Había sido un polvazo en toda regla. Con público, sí. Y mi primera experiencia lésbica o, al menos, la primera que recordaba. Bueno, había habido unas cuantas cosas antes con chicas, pero no era yo la que hacía, sino la que recibía.


    —Eres una bomba, Ruth —susurró una voz conocida en mi oreja. Una voz grave que llegó hasta mi entrepierna directamente. Tom—. Has dejado a esa rusa como una novata.


    —Gracias, Tom —agradecí tras girarme para encararlo—. Espero que te haya gustado.


    —Me habría gustado más estar yo con vosotras —matizó.


    —Para follarte a la rusa, claro —señalé fingiendo enfado.


    —Para follarme a la rusa, sí —concedió antes de dar un trago a su copa de cava. Tomé nota de que, si él bebía, era seguro—. Y para follarte a ti. Pero yo me habría corrido en tu boca. Adoro tu boca, ¿lo sabías?


    —A veces creo que la hicieron a la medida de tu polla —murmuré. Noté cómo se envaraba y me sentí genial. El hombre que todo lo controlaba, se ponía nervioso cuando yo le decía algo.


    —Una pena no haberme ofrecido voluntario para el postre —se lamentó


    —La noche es muy larga, Tom —apunté antes de acariciarle la cara e internarme en la fiesta.


    Fui derivando hacia Sergio, pero no conseguí encontrarle a solas para hablar con él. Había mucha gente a mi alrededor que quería comentarme cosas sobre lo que seguía proyectándose en las pantallas. Llevaban ya cuatro repeticiones. Miraba y no me reconocía. ¿De verdad aquella mujer en medias de blonda y tacones era yo? ¿De verdad hacía aquellas cosas? Por un lado, me sentía extraña, como si otro ser me poseyera cuando de sexo se trataba. Por otro lado, me excitaba saber que la chica que había pasado meses llorando por Javi se había convertido en una mujer capaz de tener a decenas de personas impresionadas. Personas acostumbradas a sexo de todo tipo, claro. Ojalá le llegase el vídeo de alguna manera para que viese lo que se había perdido por gilipollas. Y por ser tan soso en la cama. Y por tenerla más pequeña que el tipo del vídeo que estaría viendo. Que se la menease llorando el muy capullo.


    Vi a Tom y a Zlatan charlando. Estaban sentados en dos sillones colocados uno al lado del otro. No parecían estar muy contentos. Perdón, Tom no parecía estar muy contento. Zlatan sonreía y hacía gestos quitando importancia a lo que fuera que estuviese diciendo el otro. Detrás de ellos, Sergio sostenía una bandeja y tenía los ojos como platos. A saber lo que estaban tramando. Me acerqué para averiguarlo y la mirada de los tres se posó de inmediato en mí.


    —Ruth, querida, estoy muy enfadado contigo —soltó Zlatan poniéndose en pie para darme dos besos. Tom le imitó al instante.


    —¿Qué he hecho ahora para enfadarte? —pregunté con un puchero.


    —Yo debía ser el centro de atención esta noche, pero todos te están mirando a ti —explicó con una amplia sonrisa mientras me cogía las manos—. Eres un espectáculo sobre tacones, muchacha.


    —Vaya. ¿Lo siento? —solté con sorna—. Nah. No lo siento. Me encanta que todo el mundo me mire. Deberías haber subido a la mesa con nosotros.


    —¿Yo contigo y con Irina? —preguntó escandalizado—. No habría sabido ni por dónde empezar. Dices que te gusta ser el centro de atención…


    —Zlatan, no es buena idea —cortó Tom. Se le veía muy enfadado y con… ¿Miedo?


    —Es mi juego, es mi organización y son mis reglas —sentenció adoptando un tono tan duro que me asustó. No se lo había oído hasta aquel momento—. Como siempre, si no quieres estar, puedes irte, pero será para siempre, Tom. Ya estoy cansado.


    Vi cómo el otro tomaba aliento y percibí la derrota en sus ojos. Se dejó caer en su sillón y miró a Zlatan de tal manera que temí que apareciesen dos agujeros humeantes en su pecho.


    —¿Pasa algo? —pregunté extrañada.


    —Tom no quiere que seas tú quien protagonice el siguiente juego —explicó en voz baja—. Eso es todo. Quiere tenerte solo para él, día y noche. Para no usarte, claro. Solo para saber que eres suya. Tiene alma dominante, pero huevos de sumiso. Yo, en cambio, tengo alma de sumiso.


    —Pero huevos dominantes —terminé por él. Sonrió. Sonreí. Nos quedamos unos segundos de aquella manera, como si se hubiese establecido una conexión entre ambos.


    —Exactamente igual que tú, querida —apostilló—. Tienes más huevos que la mayoría de los hombres de esta sala. Dame un segundo.


    Se alejó y yo me quedé allí, plantada. Aquello había sido un piropo en toda regla, pero con Zlatan lo normal era que tras un piropo tocase ganárselo. No tenía ni idea de en qué habría pensado aquel pequeño loco para el siguiente juego. Fuera lo que fuese, me apetecía jugarlo. Al no llevar ropa interior, sentí la humedad en mis muslos por la anticipación. Me cuidé muy mucho de mirar a Sergio.


    Cuando el gran jefe llegó hasta el pequeño escenario que había en una esquina, donde habían colocado al encargado de la música con su equipo, se subió. Intercambiaron unas palabras y la música se detuvo. Zlatan tenía un micrófono en las manos.


    —¡Damas y caballeros! —soltó con grandilocuencia—. Gracias a todos por asistir a esta fiesta casta y pura. Todavía no he visto a nadie follando y llevamos más de media hora. —Hubo un coro de carcajadas—. Bueno, sí. He visto a mi querida Irina y el suertudo Ángel con la impresionante Josephine. Lo malo es que solo unos pocos hemos podido disfrutarlo en vivo y en directo. El resto, solo en vídeo. ¿Queréis ver a Irina de nuevo? —Hubo un coro de asentimientos, aunque no muy entusiastas—. ¿Queréis ver a Ángel de nuevo? —El coro de asentimientos fue un poco menor—. O tal vez lo que queráis sea ver a Josephine en acción. —El clamor fue ensordecedor—. Eso imaginaba. Esta mujer es puro fuego. Supongo que si hay alguien que pueda conseguir que os lancéis a disfrutar de la noche, es ella. —De nuevo un coro de gritos y aplausos. Entonces, me miró directamente—. Muy bien, Josephine. La pregunta es obligada. ¿Te apetece jugar?


    Todo el mundo rompió a gritar que sí, a aplaudir e incluso me palmearon el hombro para animarme. Como que lo necesitaba. Tomé aire y, cuando se hizo el silencio, me erguí tanto como pude.


    —¡Claro que sí! —grité a pleno pulmón—. ¡Me apetece jugar!


    Una nueva ovación llenó mis oídos mientras Zlatan bajaba del escenario y se acercaba a mí. Seguía llevando el micrófono en la mano. Me hizo señas para que le siguiera y me dirigió hasta el centro del salón. El silencio era sepulcral. Enseguida, se hizo un corro a nuestro alrededor. Poco después, apareció uno de los camareros que habían servido en la cena. Llevaba un taburete en las manos y lo dejó justo en el centro del corro.


    —Este es el juego de la gallinita ciega —explicó Zlatan por el micrófono—. No tienes que perseguir a nadie, no te preocupes. Todo lo que tienes que hacer, es sentarte aquí tan tranquila. —Me dirigí al taburete temiendo que aquello no era todo. No podía ser todo. Entonces, apareció Irina y se colocó junto al gran hombre. Me senté encarándoles—. Lo que hace a este juego especial, es que no podrás ver nada. —Irina se acercó a mí con un pañuelo negro en las manos. Inspiré hondo y dejé que me cubriera los ojos con él—. ¿Puedes ver algo? No, claro que no puedes ver. Qué tontería. Ya solo falta un detalle. —Sentí que alguien agarraba mis muñecas y me obligaba a ponerlas a la espalda. Poco después, sentí el frío de unas esposas inmovilizándolas. Pensarás que debía sentir pánico. No te engañes. Lo primero que vino a mi mente fue aquel polvo con Tom en mi piso. Estaba excitadísima—. Ahora, querida Josephine, te van a hacer lo que quieran hacerte. Yo elegiré quién es el afortunado o afortunada. —Hizo una pausa dramática para dejar que todo el mundo desease ser el elegido—. Y te podrá hacer lo que quiera. Como no te había explicado todo esto antes, me veo en la obligación de preguntarlo de nuevo. ¿Te apetece jugar?


    Casi un centenar de personas mirando. Yo, con los ojos vendados y las manos atadas. Cualquiera podría hacerme lo que quisiera y no podría quejarme. Sentí la humedad en el taburete y la electricidad por la espalda.


    —¡Sí, me apetece jugar!


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES


     


    Empezó a sonar un redoble de tambores por los altavoces. Supuse que estarían eligiendo a alguien. Tal vez varias personas. Quizá todos. Me removí incapaz de aguantarme quieta. Aquel redoble se alargó lo que me pareció un año entero y, por fin, terminó con un toque de platillos.


    —Muy bien —dijo Zlatan por los altavoces—. Puede ser divertido.


    Uhg… No sabía si aquello era bueno o malo. Divertido para el que mira no tiene por qué serlo para el que está siendo observado. Aguanté quieta con la respiración agitada pensando que era muy difícil que para mí no fuera también una pasada. Apreté los muslos y entonces sentí una caricia en la mejilla. Me sobresalté muy a mi pesar. No sabía que ya había alguien delante de mí. Volví a sentir aquellos dedos y me quedé quieta. Fueron recorriendo mi mentón hasta llegar a la barbilla. La alzaron con dos dedos que luego llegaron muy despacio a mis labios. Me acarició lentamente mientras una música empezaba a sonar de fondo. Way down we go. Conocía aquel tema y siempre me había excitado. Con los dedos de un extraño recorriendo mis labios, aún más. Porque era un hombre. Estaba segura. Aquellos dedos se fueron deslizando entre mis dientes y abrí la boca para que entrasen. Entonces los envolví con los labios y succioné. Definitivamente, eran dedos de hombre. Grandes y fuertes. Sentí más humedad en el taburete y succioné con fuerza mientras él se resistía. Por fin, consiguió liberarlos y volvió a acariciarme los labios, la barbilla, el cuello, el pecho…


    Sentí un tirón y mi precioso vestido de noche quedó desgarrado por la mitad. No pude contener un grito por la sorpresa, pero aquello me había vuelto loca. Un hombre fuerte y decidido. Si había un dios en algún lado, tenía toda mi gratitud. Los dedos volvieron a mi boca y los succioné de nuevo. Los agarré con los dientes para jugar a su alrededor con mi lengua, prometiendo lo que podría tener si quisiera. Los liberó muy despacio y entonces sentí en mi pezón derecho el roce húmedo de lo que acababa de estar en mi boca. Jadeé con la cabeza vuelta hacia el cielo. Apretó de repente y volví a jadear. Tironeó suavemente y me tuve que morder el labio inferior. Empezó a pasar sus dedos separados de tal modo que iban traqueteando en mi pezón como si fueran una banda sonora de la carretera. La voz de la canción se me metía dentro y volví a jadear, pero mi jadeo quedó cortado por una boca que se estrelló contra la mía. Sentí la barba rasposa en mi barbilla y labios. Me encantaban las barbas de unos días. Mientras sus dedos seguían torturando mi pezón derecho, su boca empezó a besarme. Usaba mucho los dientes. Mordía mi lengua cuando salía, mordía mis labios… Sentí que los suyos eran gruesos y gemí solo con sentirlos entre mis dientes. Su lengua invadió mi boca por completo y la mía empezó a bailar a su alrededor. Liberó el pezón y su mano fue bajando por mi vientre hasta llegar a dos centímetros de mis pliegues. Allí se desvió y quise llorar. Empezó a acariciar la cara interna de un muslo, luego subió y pasó rápido por el centro para acariciar el otro. Y la música seguía sonando y sus dientes me mordían. Su lengua me invadía y cada vez me sentía más húmeda.


    La mano dejó de torturarme y se hundió entre mis labios hasta encontrar el clítoris, hinchado y expectante. Tenía su labio inferior entre los dientes en aquel momento y bufé de alegría sin soltarlo. Eché las caderas hacia delante para que le fuera más sencillo y aprovechó para deslizar sus dedos dentro de mí. Se me cortó la respiración. Se hundió muy despacio, salió y acarició mi clítoris. Liberé su labio para gemir y lo siguiente que sentí fueron sus dedos, empapados de mí, en mi boca. Lamí hasta dejarlos totalmente limpios mientras la percusión seguía atronando en mis oídos. Me acarició un poco más los labios y volvió a bajar hasta mi entrepierna. Vuelta a acariciar, a entrar, a salir, a acariciar… Y la canción en un crescendo acorde con mi excitación. Seguía con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. Esperaba sus labios, sus dedos, su polla… Algo. Me agarró un pecho y se lo llevó a la boca mientras seguía entrando y saliendo. Lo lamió entero y sentí que el orgasmo se desbordaba al compás de aquella voz grave que me hacía temblar por dentro. Mordió el pezón mientras sus dedos se desligaban del ritmo de la música para acelerar. Succionó y volvió a morder antes de cambiar al otro muy rápido para hacer lo mismo. Mi cara miraba al cielo jadeando ante la llegada del orgasmo y, cuando mordió un pezón a la vez que pellizcaba el otro, me corrí en su mano. Fue rebajando la velocidad hasta detenerse y terminó con tres suaves palmadas en el clítoris que me hicieron botar en la silla.


    Quedé esperando lo que vendría después sin saber a qué atenerme. Junto a la canción que estaba durando ya mucho, oí aplausos y algún grito del público. A saber lo que estaba pasando allí. Entonces recordé a Sergio y rogué mentalmente que entendiera por qué lo hacía. Tras lo que salía en las pantallas, no creía que le fuera a hacer mucha gracia verme gozar de aquella manera. Me di cuenta de que el tema estaba sonando en bucle. Una cadencia lenta y sensual que me hacía temblar como una hoja esperando la siguiente jugada de mi compañero. Un roce en los labios y abrí la boca. Era su lengua. Saqué la mía para juntarlas, pero me esquivó. Muy bien. Me quedaría quieta. Otro roce de lengua. Un roce de dedos, paseándose de un labio a otro. Me estaba costando un mundo no volver a sacar la lengua. Su mano estaba sobre mi cabeza para inmovilizarla, aunque no hacía ninguna presión ya que yo seguía inmóvil. Los dedos seguían paseándose por mis labios y entonces me di cuenta de que aquello era demasiado grueso para ser un dedo. ¡Oh, joder, tenía su polla a un suspiro! Saqué la lengua y eché la boca hacia delante para engullirla. Fue rápido para retirarme, pero no lo suficiente. Agarró mi pelo con fuerza y yo sonreí. Volví a abrir la boca y volví a sentir el roce. La paseó por mi cara, mi cuello… Y yo me moría por sentirla dentro de mi boca, pero tendría que esperar.


    Hice un puchero y, mientras el cantante rasgaba la frase que daba título a la canción, empecé a sentir cómo entraba entre mis dientes. Quise gemir, pero mi boca estaba totalmente llena y seguía entrando. Muy despacio, aunque sin detenerse. ¡Era enorme! Siguió hasta que di un respingo al notar que tocaba fondo y, entonces, empezó a salir despacio. Menuda locura de polla, joder. Pensé que, si había podido con la de Sergio, podría con aquella. Ojalá me hubiera tomado dos cubatas. O cuatro. Antes de salir del todo de mi boca, mientras mi lengua empezaba a jugar con la punta, volvió a entrar muy despacio. Me preparé para franquearle el paso echando el culo hacia atrás para arquear la espalda y que fuera más sencillo. Funcionó y entró más que la vez anterior antes de volver a salir. Siempre siguiendo el ritmo de la música y siempre un poco más cada vez. Por fin, sentí su pubis en mi nariz e intenté apretar con la cabeza hacia delante, pero no me permitía moverla ni un milímetro. Se quedó allí un par de segundos antes de volver a salir. Aceleraba el ritmo, despegándose de nuevo de la canción, como si quisiera descolocarme o se estuviera embruteciendo. Me estaba follando la boca, se le estaba yendo la olla y yo tenía las manos atadas a la espalda. No había manera de que pudiese avisarle si se pasaba. Salió por completo y no pude ir en su busca. Sentí que me golpeaba con la punta en los labios y me creí enloquecer. Si en aquel momento me tocaba el clítoris, me correría de nuevo.


    Entonces volvió a entrar hasta el fondo y me soltó el pelo. Puso ambas manos a los lados de mi cara sin apretar, como si quisiera sentir que realmente sí, me estaba follando. Me mecí un poco para seguir su ritmo y se fue acelerando. Justo entonces, sin previo aviso, se quedó clavado en mi garganta durante muchísimo tiempo. Me pareció eterno, aunque no fueron más que un par de frases de la canción. Creía que me iba a asfixiar cuando salió y boqueé buscando aire. Entonces, su boca se estrelló contra la mía y le devoré con ansia, ignorando la importancia de respirar. Solo quería sentir aquella barba irritándome la cara entera.


    Lo siguiente que sentí fue su polla entre mis pechos. Los juntó usando las manos y empezó a moverse arriba y abajo. Me había follado la boca y después me estaba follando las tetas. Aquel hombre me iba a follar entera, joder. No había placer físico para mí, pero el morbo era brutal. Jadeaba solo de imaginarle allí delante. Bajé la cabeza para intentar lamer la punta cuando asomase y un par de veces lo conseguí. Aprovechó la situación para salir de entre mis tetas y hundirse de nuevo en mi boca para volver enseguida hacia abajo. Necesitaba que me follase de una vez.


    Como si hubiera leído mi mente, aquella polla bajó desde mi boca por mi cuello, mis pechos y mi vientre. Sentí que el taburete en el que estaba sentada subía de altura. Sus manos agarraron mi culo y me obligaron a sentarme más adelante, justo en el borde. Su polla cubierta por mi saliva empezó a recorrer mis labios empapados por los flujos. Rondaba la entrada, pero no la traspasaba y yo la necesitaba.


    —Fóllame —gruñí—. Por favor.


    Dicho y hecho. Oí cómo se rasgaba un envoltorio y, poco después, empezó a entrar y sentí una mano en mi espalda, a la altura de los riñones. Lo hizo igual que con la boca. Entró despacio, pero no del todo. Entonces salió casi por completo y volvió a entrar lentamente. Un poco más cada vez. Cuando sentí su pubis chocar contra el mío, arqueé la espalda de puro placer. Su mano consiguió que no cayese y me volvió a erguir. Empezó a aumentar el ritmo sin cesar. Volví a arquear la espalda, confiando en que él me mantuviese sobre el taburete, y a gemir más y más alto mientras el orgasmo rugía en mi vientre avisando de su inminencia. Se abandonó totalmente y pasó a embestir sin orden ni concierto, con violencia y desesperación. Como un animal. Justo lo que yo necesitaba. Su boca atrapó uno de mis pechos y succionó, mordió y lamió como un salvaje.


    —Joder —grité sin conseguir imponerme sobre la música—. ¡Joder, me corro!


    Dejó de lamerme y sus dos manos me agarraron por la cintura para embestir más fuerte, más rápido, más dentro. No podía moverme y estaba totalmente a su merced. Podía hacerme lo que quisiera y me lo estaba haciendo. Enloquecí de placer al imaginar a toda aquella gente mirando la salvajada de polvo que me estaban echando mientras aquella enorme polla me hacía sentir que me podría partir en dos en cualquier momento. El orgasmo llegaba y no había nada que pudiera evitarlo. Incluso si la hubiera sacado, aquella ola sísmica habría arrasado mi cuerpo igualmente. Sus manos agarraron más fuerte para evitar mi caída, pero no dejó de follarme fuerte incluso mientras me corría. Me iba a partir por la mitad y me daba igual. Solo podía gritar y gritar y gritar…


    No me enteré de en qué momento había detenido sus embestidas. Cuando volví a ser consciente del resto de mi cuerpo y conseguí dejar de gritar, seguía sintiendo su polla dentro y sus manos sosteniendo mi cuerpo. Me erguí para ayudarle y él empezó a moverse de nuevo con aquella cadencia lenta y sinuosa, dibujando ochos dentro de mí mientras salía y entraba. Poco a poco, cambió a un ritmo más rápido de nuevo. Me apretó contra él y hundí la cara en su cuello. Estaba completamente sudado. Lamí aquel sudor que se me antojó ambrosía y, justo después, le mordí. Embistió con más fuerza. Una sola vez. Volví a morder y un nuevo embate fue la réplica. Subí hasta su oreja y le mordí el lóbulo. Empezó a embestir muy fuerte y rápido mientras mis dientes no liberaban su presa.


    —Quiero que te corras en mi boca —gruñí sacudida por aquel enorme cuerpo contra el que me aplastaba.


    Su respuesta fue follarme más duro y más fuerte. Poco a poco, estaba volviendo a sentir y mi interior clamaba por más. Dejé de morderle para poder gemir y gruñir mientras sentía que un nuevo orgasmo se empezaba a formar lentamente en mi interior. Sí, tan rápido. Aquel hombre me estaba volviendo totalmente loca.


    Pero no hubo orgasmo. Salió de mí bruscamente y tuve ganas de llorar. Noté que el taburete bajaba  y él me agarraba del pelo. Pensé que aquello era por mi culpa. Yo le había pedido que lo hiciera. Cuando su polla sobrepasó mis labios, sentí que no llevaba condón. Se iba a correr, aunque primero me iba a volver a follar la boca. Entró, salió, entró… El ritmo era demencial, justo como poco antes entre mis piernas. Y la canción seguía y seguía. Entonces, salió de mí y no entendí nada hasta que sentí su semen ardiente en mi cara. Mis mejillas, mis labios, mi barbilla… Por todos lados notaba aquel calor abrasador. Me relamí los labios para poder saborearlo. Volvió a entrar en mi boca y moví la cabeza y la lengua como una desquiciada para extraer hasta la última gota de aquel hombre. Salió otra vez y la paseó por mi cara de nuevo. El semen estaba resbalando por mi cuello y mi pecho y seguía ardiendo.


    —Te había dicho en mi boca —me quejé tan alto como pude.


    Su respuesta no me la esperaba. Fue una ligera bofetada. Me recompuse tan rápido como pude.


    —¿Me dejas con las ganas y ahora me pegas? —pregunté enfadada.


    Otra bofetada un poco más fuerte.


    —En mi boca —repetí—. Quería que te corrieras en mi boca.


    Dos bofetadas, una en cada mejilla y algo más fuertes. Incluso aquello me estaba poniendo cachonda. Me pellizcó fuerte un pezón y gemí.


    —Así no vas a conseguir que me calle —solté sonriendo.


    Dejé de sentirle y pensé que aquello había acabado.


    Estaba muy equivocada.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO


     


    Volví a sentir su polla, húmeda y flácida, en la cara. Saqué la lengua para lamerla y la retiró enseguida. Sin soltarme el pelo, la fue paseando por mi cuello y mi pecho. Luego, impregnada en su semen, la volvió a acercar a mis labios y la dejé limpia sin ninguna prisa. Pasó la mano de mi pelo a mi hombro y, poco después, sentí su cuerpo apretarse contra el mío por la espalda. La acarició con ambas manos hasta llegar a mi culo. Tironeó del vestido, pero estaba sentada sobre él. Me levanté unos centímetros y por fin pudo sacarlo y echarlo hacia un lado. Sentí que me liberaba las muñecas y entonces supe que la función había terminado. Me llevé las manos al frente y masajeé la muñeca que había quedado libre con la otra mano.


    Pero no había acabado.


    En absoluto.


    Enseguida sus brazos me rodearon y volvió a cerrar las esposas alrededor de la muñeca recién liberada. Guio mis manos hasta el borde del taburete y las apoyé allí. Lo siguiente que sentí fue que estaba subiendo. El taburete me estaba subiendo para ser exacta. Cuando mis pies dejaron de tocar el suelo, enganché los tacones en el reposapiés y agarré fuerte el borde. Sus manos tironearon hacia atrás de mis caderas muy suavemente, como para hacerme ver que quería que me deslizase en aquella dirección. Le hice caso y pronto tan solo mis muslos y mis manos quedaron en contacto con el único apoyo que me separaba del suelo.


    Sentí su lengua en mis nalgas y la música volvió a empezar a sonar. Había más, justo como yo quería. ¿Podría entender aquello Sergio? ¿Podría entenderlo yo? Mi cuerpo y mi mente no estaban para plantearme aquellas cosas. Tan solo había espacio para el sexo tan maravilloso que me estaban regalando. Quise gritar de alegría, pero solo me mordí el labio inferior mientras las yemas de sus dedos acariciaban mis caderas y su lengua cubría ambas nalgas de saliva. Recorrió el camino entre ellas y, al pasar por el ano, sentí un escalofrío que él debió de notar. Se entretuvo unos segundos antes de seguir deslizándose hasta mi clítoris. Arqueé la espalda sin soltar el agarre en el taburete para facilitarle las cosas sin irme al suelo. Lo agradeció trazando espirales de saliva que arrancaban espasmos de placer a todo mi cuerpo. Empecé a mecer las caderas a los lados y él apretó la cara justo antes de soltar una tremenda palmada con ambas manos en mi culo. Me sobresalté, pero pronto volví a mecerlas para aumentar la sensación que aquella lengua me estaba regalando. Aquel chico tenía magia en la boca. Justo había pensado aquello con el universitario tímido. ¿Sería él? Imposible. Tenía que ser otro. Cualquiera. Un hombre cualquiera tenía su cara entre mis piernas y yo me apretaba y mecía contra él. Una nueva palmada y empujé hacia él aún más fuerte. Sus dedos apretaron la zona resentida por los golpes y luego fueron acariciándola muy suave. No sé cuánto tiempo se demoró aquel juego. Recibía los azotes con una mezcla de dolor y placer muy difícil de explicar para quien no la haya vivido. Cuanto más dolorida estaba la zona, más placer daban sus caricias. Mientras tanto, su lengua se hundía en mi entrada y volvía al clítoris y vuelta a pasear.


    Sentía la garganta irritada de tanto gruñir, gemir y jadear, pero no me importó. Un nuevo azote y su lengua varió el rumbo hasta llegar a mi ano. Pellizcó ambas nalgas a la vez mientras presionaba con la lengua y enloquecí. Una de sus manos agarró mi cadera mientras la otra se deslizaba hasta mi clítoris. Fue lamiendo, presionando y entrando ligeramente en mí mientras su mano acariciaba muy suave. Era una sensación extraña e intensa. Muy intensa. Los dedos que rozaban mi clítoris se movieron hasta entrar en mí muy despacio. Poco a poco, me fue invadiendo mientras su lengua seguía jugando con mi ano. Llegó hasta el fondo y acarició aquel punto que me hacía volar la cabeza. Cuando sintió mi respingo, empezó a presionarlo muy despacio antes de entrar y salir de mí.


    Echaba de menos sus caricias en mi clítoris, así que, con mucho cuidado, solté el taburete para llevar hasta allí mis manos esposadas. Ya solo estaba apoyada sobre los tacones en el reposapiés y los muslos que apretaban el asiento, pero me dio igual. Sentía aquella lengua, que me erizaba el vello, jugar con mi ano mientras sus largos dedos se sacudían dentro de mi cuerpo. Fui acelerando el ritmo con mis propios dedos ante el atisbo del orgasmo que creía perdido poco antes. Él apretó más con su lengua y sus dedos empezaron a frotar el lugar indicado. Más. Un poco más y me correría. Temí que me dejase de nuevo a medias cuando rebajó el ritmo y yo, de forma inconsciente, hice que mis dedos le imitaran. Entonces, mientras el cantante volvía a entonar por enésima vez el estribillo, arremetió con todo su alma y le imité.


    —¡Joder, sí! —grité tan fuerte como pude—. ¡Me corro otra vez! ¡No pares!


    No creía que pudiera oírme y no le hacía falta. Apretó su cara contra mi culo y sus dedos se agitaron a una velocidad tremenda mientras los míos frotaban mi clítoris con saña. Su mano en mi cadera me apretaba contra él y supe que llegaba por fin. Mi cabeza estaba a punto de explotar, aunque no me corría. Abrí la boca y el grito fue surgiendo poco a poco dentro de mí mientras sentía cómo se me retorcían las entrañas. Por fin, una liberadora onda expansiva llevó aquel estallido de placer puro hasta el último rincón de mi cuerpo y el grito se convirtió en una llamada salvaje. Me corrí con una mezcla de dolor y placer en su boca, en su mano y en la mía. Sentí en los dedos cómo una humedad cálida salía de repente cuando los suyos abandonaron mi interior para ser sustituidos por la lengua. Quería beberse mi orgasmo. Por suerte, tenía ambas manos libres al fin para evitar que me cayese de frente ya que las piernas no me sujetaban mientras nuevas oleadas de placer me invadían. Apoyé las manos en el borde del taburete y bajé hasta volver a quedar sentada. Retiró la cara y ya no había nada produciéndome placer, aunque las oleadas no cesaban. Me retorcía sobre el asiento y él aprovechó para darme un nuevo azote con ambas manos a la vez. El respingo hizo que mi clítoris rozase el taburete y una nueva ola me inundó haciéndome gritar. Entre el tronar de la percusión, pude oír aplausos por doquier.


    Way down we go.


    Go.


    Go.


    Go.


    Un envoltorio se rasgó junto a mi oreja. No podía ser. ¿Estaba duro de nuevo? ¿Iba a volver a follarme? Tan solo necesite unos segundos para salir de dudas.


     Sentí su polla pasear por mis nalgas doloridas y me pareció la más dulce de las caricias. Eché el culo un poco atrás para facilitarle la entrada. Sentí que se paseaba por mi ano y me asusté.


    —No, por favor —supliqué. Acercó su cara hasta apoyarla en la mía—. Por el culo no, por favor —gemí sin estar muy segura de no querer. Supongo que era algo instintivo. Presionó un poco más y volvió a pasearla arriba y abajo—. Por favor.


    Sentí un beso en la mejilla y me pareció muy tierno para la situación. La polla se fue deslizando hasta mi entrada, que seguía empapada por el orgasmo y dilatada por sus dedos, y fue hundiéndose muy despacio, siguiendo el ritmo de la percusión una vez más. Me encantaba de aquella manera.


    —Gracias —susurré con su cara todavía pegada a la mía. Adoraba sentir aquella barba—. Tal vez luego.


    No sé por qué dije aquello. Me salió sin más, como para enardecerle o algo así. Él separó su cuerpo y se quedó clavado en mí. Sentí sus manos en mi pelo y deshizo mi recogido. Sacudí la cabeza para que el cabello se liberase del todo. Seguramente quedase alguna horquilla por allí, pero no importaba. Cuando me volví a quedar quieta, empezó a mecerse con el ritmo de la música. Mi interior estaba muy sensibilizado con el reciente orgasmo y me quedé sin aire cuando embistió fuerte. Sentía muchísimo. No recordaba haber sentido tanto jamás. Me estaban echando el mejor polvo de mi vida y lo estaban haciendo delante de un montón de personas.


    Delante de Sergio.


    Me quedé impactada al pensar aquello. Era todo por conseguir llegar a Praga y encontrar a su hermana.


    Y una mierda. Me habría dejado follar el culo.


    Me habría gustado que lo hiciera.


    Me sentí la peor persona del mundo por estar disfrutando tanto y entonces sentí sus manos en mi pelo. Lo recogió y lo enrolló en una de ellas.


    Go.


    Go.


    Go.


    Empezó a embestir muy largo, saliendo casi por completo de mí y enterrándose hasta el fondo. Lo hacía suave y sin violencia, pero me estaba volviendo loca. Mi clítoris hinchado se apretaba contra el taburete y su mano tironeaba de mi pelo cuando entraba. Cogía aire cuando salía y lo expulsaba en forma de jadeos cuando entraba.


    Go.


    Go.


    Go.


    Tiró más fuerte de mi pelo cuando pasó a embestir con ganas. ¡Oh, sí! Por fin llegaba lo bueno. Un enorme nudo se había ido formando en mi estómago y solo él podía romperlo.


    Con fuerza.


    Con violencia.


    Con salvajismo


    Como un animal, que era en lo que yo me había convertido.


    Empecé a gritar en lugar de jadear. Su mano tiraba fuerte de mi pelo y dolía. Su polla entraba tan adentro que me volvía loca. Con la mano libre, deslizó un dedo dentro de mi ano y aquello fue el remate que estaba deseando. Apreté con las caderas hacia atrás para que no lo sacase. Estaba llena. Llena de él. Cuando el dedo entraba, la polla salía. Cuando la polla entraba, el dedo salía. Era enloquecedor. Aceleró aquellas brutales sacudidas y dejó el dedo clavado bien dentro. No soltaba mi pelo ni un momento y mi espalda se arqueaba hasta el límite.


    —¡Me voy a correr otra vez, cabrón! —grité al borde del llanto—. ¡Sigue, joder! ¡Más!


    Y vaya si siguió. Y vaya si me dio más. Más de todo. Su polla deshizo el nudo que retenía mi orgasmo y empecé a gritar con mi resentida garganta en voz grave. No caí de bruces porque me tenía agarrada del pelo, pero fui dejando de ser consciente de todo a mi alrededor. De todo lo que no fuera él entrando y saliendo de mí como si quisiera matarme. De su dedo en mi ano y mi pelo en su puño. Me corrí como nunca antes me había corrido y no caí inconsciente de puro milagro. Cuando se detuvo, pasó un brazo alrededor de mi cuerpo para sostenerme y me liberó el pelo. Su polla seguía dentro y la notaba como si estuviera palpitando. Me recosté en su pecho y me abrazó hasta que pude sentir el potente resonar de su corazón en mi espalda.


    Cuando salió de dentro de mí, creí que todo había acabado. Deseé que hubiera acabado.


    —Casi me matas, cabrón —susurré.


    Pero no había acabado.

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO


     


    Sentí que me incorporaba un poco del taburete para pasar un brazo por debajo de mis muslos. Me cogió en volandas y me pregunté a dónde demonios me estaría llevando. No fue muy lejos. Sencillamente, me posó en el suelo, boca arriba, y paseó una de sus manos desde mis labios hasta mi vientre y de allí a mis muslos. Arreciaron las ovaciones y los aplausos entre la concurrencia. Volví a sentirme culpable por Sergio. Me estaban echando el mejor polvo de mi vida delante de sus narices y yo estaba disfrutándolo tanto que no podía dejar de correrme casi hasta caer inconsciente. ¿Se podía perdonar algo así? ¿Se podía olvidar? Lo que no se podía era no gozarlo, desde  luego. Al menos, no yo. Intenté convencerme de que lo hacía por impresionar a Zlatan. No funcionó. No podía con mi alma y aquel hombre debía haberlo notado. Por aquella razón me había tumbado en el suelo, claro. Si me corría una vez más, tendrían que llevarme en camilla.


    Paseó sus dedos por mis muslos y, cuando llegó al clítoris, me molestó tanto que no pude evitar un respingo y una mueca. Se quitó rápido y volvió a acariciarme. Poco después, sentí sus piernas separar las mías y me dejé hacer. No tenía fuerzas para otra cosa. Después de lo que me había regalado, se merecía aquello. Entró en mí muy despacio y allí se quedó, clavado hasta el fondo. Yo no sentía nada en absoluto, la verdad. Empezó a acariciarme todo el cuerpo de arriba abajo. Muslos, vientre, pechos, cara… Poco a poco, empezó a mecer las caderas y no me resultó en absoluto desagradable. Aquella polla tenía algo que me hacía querer siempre más. No para correrme sino para sentirla. Dentro, bien dentro. Siendo consciente de cada centímetro que entraba o salía, disfrutando de cada pliegue e irregularidad con aquellos movimientos lentos y largos.


    Me encontré gimiendo muy bajito. Y sonriendo. No tenía fuerzas para nada, pero adoraba la sensación de tenerle en mí. Se meció un poco más y, de repente, salió por completo sin dejar de presionar la entrada. La punta resbaló hasta mi ano. El hijo de puta no se había olvidado.


    —Está bien —solté decidida. Ya había dicho que no una vez y aquello era por Praga. Joder… Y porque me moría de ganas de saber cómo era tenerla en el culo—. Ve con cuidado, que eres muy grande.


    Paseó una vez más la punta para humedecerla y luego empezó a entrar muy despacio. Contra lo que había creído, no me dolió. Tenía todos los músculos del cuerpo tan relajados después de la salvaje sesión de sexo, que no hubo mucha resistencia. Entró un poco y esperó. Luego entró otro poco y esperó. Jadeé al sentir aquella polla tan grande en mi culo. Aquello debería doler, pero no lo hacía. Era como si mi cuerpo se retorciese de gusto con cada pequeña porción que recibía. Llevé mis manos atadas hasta el clítoris y lo acaricié muy despacio. Volvía a no molestar. ¿Qué me estaba pasando? Me mordí el labio para no gemir y que todos supiesen que me estaba gustando.


    Empezó a mecerse muy despacio y ni siquiera fui consciente de que había entrado hasta el fondo. Solo por el roce de su pubis en mis dedos lo supe. No pude evitarlo y abrí la boca para jadear por la impresión. Él recuperó su costumbre y se meció despacio adelante y atrás mientras mis dedos frotaban con igual suavidad. Cogió mis piernas hasta apoyar las plantas de los pies en su pecho. Después, aun con el suave vaivén que me hacía jadear cada vez más fuerte, introdujo dos dedos entre mis pliegues y fue moviéndolos junto con su polla. Ahora los dos dentro, ahora los dos fuera. Cuando salía casi por completo de mí, el cuerpo me urgía a pedirle que me llenara de nuevo. La sensación era tan plena que me estaba enloqueciendo. Sentí un hormigueo en las mejillas que poco después se fue extendiendo a toda mi piel. Estar llena de él era incluso mejor que cuando tuve a Sergio y Tom a la vez.


    —Más fuerte —gruñí. No hubo cambio alguno—. ¡Más fuerte!


    Mi grito despertó una salva de aplausos a mi alrededor. Él cumplió mi deseo y empezó a follarme con golpes secos y duros. Sentí que mi piel no podía contener todo aquello, que iba a explotar y quedar desperdigada por todo el salón. En aquel momento, me pareció una manera de morir inmejorable. Froté, embistió, hurgó con los dedos… Todo se fue confundiendo en un caos de gritos, placer, música y sudor. Iba a estallar si no paraba, pero no quería que parase. Más fuerte. Más duro. Más dentro.


    —¡Me corro, joder! —gruñí apretando los dientes.


    Aceleró aún más si es que aquello era posible. La sensación de que me iba a partir por la mitad era cada vez más intensa. El cuerpo me ardía y sus dedos arrancaban relámpagos de goce puro que se extendían hasta mi cabeza.


    —¡Me corro! —grité con la espalda totalmente arqueada. Iba a morir.


    Embistió con más saña y yo froté con tanta urgencia que temí hacerme daño. Me daba igual. Me importaba todo una mierda. Solo quería correrme y estaba a punto…


    El universo entero estalló. A pesar de tener los ojos vendados, vi una luz ir agrandándose ante mis ojos. No oía nada del estruendo que había a mi alrededor, pero sentía su polla dentro. Aquel era mi mundo. Una embestida más y la luz lo llenó todo. Fue como si mi pecho y mi vientre estallasen. Arqueé la espalda y supe que iba a reventar. De mi boca salió un grito primigenio que fue el único sonido que mi cerebro procesó mientras él volvía a entrar y yo me volvía a arquear. Seguí gritando durante una eternidad mientras él no detenía ni un ápice el ritmo. Sentía las lágrimas empapar la venda. Lágrimas de dicha pura por aquel placer, por aquella muerte, por aquel partirme en dos por fin para expulsar todo el clímax que se había acumulado en mi interior.


    Grité y grité y, cuando él se detuvo, seguí gritando. Me llevé las manos esposadas a la cara y gemí. Y lloré porque se había acabado. Me retorcí en aquel suelo con todo el cuerpo electrizado. Por la espalda me subían oleadas de electricidad que, al llegar a mi cerebro, se convertían en nuevos gritos y convulsiones. No sé el tiempo que estuve retorciéndome en el suelo, tan solo que, cuando conseguí volver a ser consciente de mí misma, había algo delante de mi boca. Algo que se movía. Extendí las manos y toqué su polla. Se estaba masturbando para correrse en mi boca.


    Como yo había pedido.


    Saqué la lengua y esperé mi premio mientras pequeñas réplicas del orgasmo me sacudían cada pocos segundos. No tuve que esperar mucho. La punta traspasó mis labios y se empezó a derramar en mi boca. Me pareció el más dulce de los sabores a pesar de lo salado que estaba. No fue mucha cantidad, claro. Sin embargo, me hizo sentir plena. Lo disfruté antes de tragarlo. Me lo había ganado. Entonces fui consciente de que tenía las manos delante y me quité la venda.


    Delante de mí, de rodillas, estaba la última persona que me habría esperado. Sudado, con el cuerpo cedido hacia atrás por el esfuerzo y la cara contraída todavía por el orgasmo, estaba él.


    —¿Sergio? —pregunté sin poder creerlo.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS


     


    Sergio


     


    La gente no dejaba de aplaudir, pero la puta música, al menos, se había detenido. No sé cuántas veces había sonado en bucle. Demasiadas para mí. Ruth estaba allí tirada, con el vestido que yo le había rasgado bajo su cuerpo. Se había quitado la venda y, al verme, había puesto una cara que no sabía interpretar. ¿Desagrado? ¿Miedo?


    —¡Ha sido impresionante! —gritó Zlatan llegando hasta nosotros—. ¡Qué gloriosa maravilla!


    Mientras Ruth estaba esperando en el taburete, Tom le había comentado que había un hombre del que todas hablaban maravillas. Aquel hombre era yo. Supuse que lo que en realidad quería era librarse de mí por celos o algún tipo de obsesión con Ruth. Que la cagase y poder largarme para siempre. Entonces el gran jefe dijo que le parecía perfecto. Si era bueno, tal vez me llevase a Praga a mí también. Arenal replicó que no podía dejarle sin todo el talento de golpe y el otro lo dejó en un “ya veremos”. Me propuse ganarme aquel billete como fuera.


    Con Ruth.


    Follando a Ruth.


    Había hecho todo lo que sabía y ella se había vuelto loca. Lo malo es que aquello había pasado sin que supiese quién era yo, claro. Ella creía que era cualquiera y se había corrido cinco veces. Se había dejado hacer de todo: manejar, golpear, follar el culo… Y todo le había gustado.


    —Ya te dije que era bueno —soltó Tom, que se había colocado junto a su jefe y nos miraba con una mezcla de orgullo y envidia muy difícil de definir.


    —¡No se hable más! —exclamó Zlatan con una palmada—. ¡Este chico se viene conmigo a Praga! ¿Cómo te llamas, muchacho?


    —Sergio —respondí en un susurro. Lo había conseguido. Podría ir a buscar a mi hermana.


    —Suena exótico —dijo tras una pausa valorativa. Allí tal vez lo fuera, claro.


    —¿Ruth se puede quedar? —preguntó Tom. Entonces entendí por qué me había elegido. Ella se había cubierto como buenamente había podido con los restos de su vestido y se había sentado en el taburete, encogida sobre sí misma. Me miraba con el miedo dibujado en el rostro, pero preferí seguir con la vista fija en los dos hombres que decidirían mi destino. Y el de mi hermana.


    —Tengo suficientes zorras que se mueren por una polla —espetó Zlatan—. Lo que no tengo es quién se la dé cómo lo hace este chico. Que se quede Ruth.


    Tuve ganas de soltarle un guantazo, pero luego pensé que no sería buena idea. Además, Ruth había hecho méritos más que suficientes aquella noche para ganarse aquel título.


    —Un aplauso para celebrar que Sergio da el gran salto a Praga y Ruth se queda con nosotros un tiempo más —gritó Tom. Todo el mundo empezó a aplaudir. Todos menos Ruth, que había pasado del miedo a la sorpresa y, poco después, a la desesperación.


    Ella se quedaba.


    Yo me iba.


    El juego no se detenía.


     


    CONTINUARÁ…
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